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Unas veces por exceso; 
otras, por mal estado gástrico, 
ias disgestiones se hacen laboriosos. 
Vulgar, pero gráficamente, 
se les da el nombre 
de "El peso de la comida". 
La reolidad es que cuesta trabajo 
encauzar el proceso disgestivo 
y la operación precisa 
el bien conocido 
y mundialmente famoso 
"Antiácido Efer,vescente".
Lo eficacia de esta bebida tónica, 
depurativa y refrescante, 
está reconocida en todas partes. 
La fruta, de postre, 
tiene esa primordial finalidad.
La "Sal de Fruto" ENO reúne, 
y hasta mejora en muchos casos, 
las beneficiosas propiedades digestivas 
de la fruta en sazón 
Ensáyela en cuanto note molestias. 
Su jornada será más grata y fecunda.

“SALDE
FROTA rirn IiNU W

•REGIST f

FACILITA EL PROCESO DIGESTIVO ti

Laborotorio FEDERICO BONET. S. A Edificio Bonero Mod-id
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ANTES de emprender el vuelo 

* con destino a Norteamérica, 
Krustchev reunió a toda su- pa
rentela en la “datcha” que posee 
cerca de Moscú. Nada menos que 
una familia de once personas se 
concentraba con carácter extra
ordinario bajo aquel techo.

Krustchev quería impresionar 
a ja opinión pública extranjera. 
Fingía una vida familiar y pen
saba que Jas fotografías hechas, 
en la “datcha” despertarían sen
timientos favorables en el país 
norteamericano. Era ja primera 
vez que un jefe de Gobierno so
viético iba al extranjero con su 
niujer y sus hijos.

Ía innovación es importante.

Krustcliev ha querido romper el 
secreto que venía envolvíen* 
do la vida privada de los dirigen
tes de la U. R. S. S. Por primera 
vez también se daban Informa- 
olotnes pintorescas acerca de un 
viaje oficial. Krustchev se ponía 

, (frente al objetivo de Jos, fotógra
fos y simulaba acatar sus ins
trucciones.

—Pueden hacerme tocografías 
como quieran. Sin americana o 
con americana.

Mlénitras decía estos palabras 
en su “datcha” rusa se ponía y 
se quitaba aquella prenda de ves» 
tir con aire de fingida amabili
dad.

—To-do menos dejarme retrata!

de uniforme. Voy a Estados Uni 
dos para hablar de paz y no de 
guerra.

El uniforme del general Kruai- 
chev, salpicado generosamente 
de condecoraciones, quedaba, 
pues colgado en el armario del 
dormitorio.

Oficialmente, según las mani- 
fesitaciones del dirigente soviéti
co, el viajo a Estados Unidos sG- • 
ría de paz. La realidad era que 
aun vestido de paisano iba a Es
tados Unidos a tantear fuerzas, 
a pulsar resistencias y a e.stu- 
diar posibilidades. Las cjnversa- 
clones con el Presidente Elsenho
wer tendrían, en el fondo, pn 
marcado acento de islg.no militar.
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3 ' para su tiospedaje eu Wàshitig-

FRAC Y GORBATA'BLANCA

gris es el .único re-
Se dijo que para ej viaje por el

Atlántico había en-otro liado del

-Wáft

WW® ^

'ton. De. esta manera, 
ceremonial previsto, 
Iniciaba su programa 
los Estados Unidos.

cilio negro o 
curso.

EL HUMO DE LAS LOCO
MOTORAS 1

El dirigente soviético tiene 
mirtido repertorio de ade- 

munes

y según el 
Krustchev ' 
de visita a !

El mismo día de su llegada a 
Estados Unidos, martes 15, .esta
ba prevista una comida en la 

i Casa Blanca. Antes (figuraba en 
1 el programa te primera reunión

Eis enh ower-Krustch ev.
En el anecdotario del viaje, esa 1 

cómida de gala de la Casa Blan- 1 
ca suministró los primeros co- 

' • mentarios. Según el protocolo, 
Krustchev tenía que comparecer 
vestido de frac. No había prece
dente de que el dirigente soviéti
co se hubiera puesto nunca ia 
eoirbata blanca y aquella prenda. 
Cuando llegó al acto parecía en
varado, sin movimientos y gro
tesco.

—La comida que dé yo en la 
Embajada soviética será de “tra
je a elegir”—comentaba Kruts- 
chev a la entrada de la Casa 
Blanca.

Para te esposa de] dirigente 
soviético todas las fórmulas de 
cortesía eran aún más difíciles. 
Se trata de una mujeir de cin
cuenta y nueve años, corpulente, 
con cabellos grises y el aire de 
una madre ucraniana. Tiene el . 
rostro adargado y la mirada fría 
y triste. Una mujer, en resumen, 
incapaz de conocer los secretos y 
el juego de un moderno vestua
rio femenino. Para ella un traje-

Se hablaba, en definitiva, de lá 
seguridad del inundo libre.

La ceremonia de recibimiento 
oficial en la base aérea de An» 
drews, cerca de. Wáshlngton, ha* 
bía sido ensayada metioulosa- 
mentt. A ella sc dedicaban trein
ta .minutos; ni uno más ni -uno 
me no’s,

Un cordón de vigilancia estaba 
desplegado alrededor del lugar 
donde se detuvo ei avión que 
transportaba a Krustchev y su 
familia. Al abrirse la puerta, una 
guardia de honor, compuesta de 
unidades 'del Ejército 'de Tierra,
EL ESPAÑOL—Pág. 4

de la.s Pnerza.s A('rea.s y de 1o3 
marinos, hacían los saludos de or* 
denanza.

El Presidente Eisenhower es* 
penaba al pie de .la escalerilla, 
Entre su séquito estaba el vice* 
presldemte Nixon con æu esposa. 
Tras breves saludos, Eisenhower 
llevó a su huésped hasta el lugar 
donde esperaban jas autoridadeg. 
Hubo himnos nacionales con 
veintiuna salvas de cañón. Des
pués, tes alocuciones de bienve
nida.

Concluida la ceremonia Krust- 
ehev subió a un automóvil, últi
mo modelo de la industria norte
americana. Su techo era de cris
tal. Velhite minutos más tarde, el 
dirigente soviético llegaba a 
Blair House, residencia asignada 

cargado a una modista de Lon
dres el equipo. A última hora, no 
sabía cómo colocarse aquellas 
“obras” de la industria occiden
tal.

Ante tes mujeres norteamerica
nas, Nina Petrovna apareció des
garbada, sin elegancia y sin 
atractivos.

—En moda feinentna, los rusos 
no tardará.n siete años en alean-, 
zar a Norteamérica, como vienen 
a' unciando. .Se tratará más bien 
de Siete siglos—opinaban portas 
calles de Wáshlngton las norte
americanas que veían a 'la Pe
trovna.

Para el miércoles 16 el progr.a- 
iia del viaje tenía prevista uní 

visita al Centro de Experimenta* 
ción Agrícola de Beltsville, en los 
campo.s de Maryland, a 30 kU®' 
metros de Wásnington.

Pare este desplazamiento se ha
bla previsto un “tren-automóvil”, 
semejante a los que se usan en 
Norteamérica para la campaña 
presidencial. Era ésta la primera 
oportu'nidad de Krustchev de- vet 
la pujariite estampa del agro ñor» i 
teamerícano.

Ese mismo día, por la tarde, ; 
después de la conferencia en el 
dub Nacional de Prensa, el pm' . 
grama dejaba tres horas para re
correr 'los alrededores de la ca
pital federal. Y con la cena quo 
Krustchev ofrecía cu la Embaja- 
da soviética en honor del matrr 
monto Eisenhower, se cerraba «“ 
primera estancia en Wáshingto”- .

De allí, en tren especial, a Nuc-
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va York, el jueves 17. Este tren 
estaba compuesto de cinco unida' 
des para eit primer ministro so
viético y de cinCQ más para la 
Prensa. Se trataba otra vez de un 
tren típico en (todos los despla' 
zamlenitos presidenciales. Había, 
sin embargo, una variante, el úí 
timo coche suele ser con plata' 
forma exterior, desde la cual los 
candidatos pueden dirigirse a los 
electores. A Krustchev le reser* 
varón, en cambio, .un coche-salón 
panorámico, sin plataforma paro 
ia oratoria,,

—Es muy buena idea suprimír 
eso de los discursos por las esta
ciones; Los oradores se Intoxican 
con el humo de las locomotoras 
—comentó Krustchev acerca del 
eambic de material ferroviario.

EISENHOWEH, MHJTAH 
DE HONOR

Ante la visita de Krustchev '^ 
los Estados Unidos, lis comenta
ristas han píidstb de relieve las 
especiales y relevantes aptiitude» 
diplomáticas del Presidente 
Eisenhower. La carrera de este 
estadista puede dlvldlrse e.n oua* 
tro períodos. El primero' de ellos 
arranca desde su nacimiento, en 
1890, en una humilde granja ga
nadera de la región central del 
país. Desde esa época hasta su 
designación en 1942 para el car
go de comandante de las Fuer
zas Americanas en Europa, la 
formación del Presidente es esen
cialmente castrense. Educa así 
sus faouiltades en la exactitud, en

La política intornuclonal 
exige hoy viajes y gestiones 

directas

la nobleza y en el concepto del 
honor. Este es- un excelente 
aprendizaje para ias futuras mi
siones que el destino le tenía re
servadas.

El segundo período de su vida 
se extiende hasta el año 1982, 
cuando es proclamado candidato 
republicano para la Presidencia 
de los Estados Unidos. En este 
tiempo desempeña la Jefatura de 
ias Fuerzas Aliadas en la inva
sión de Europa. Posteriormente, 
sus excepcionales dotes militares 
y políticas le llevan a mandar las 
Fuerzas de la O. T, A. N, Su pre-

Pág. á - EL ESPAÑOL
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Iiarn/ion para la ingenie tarea 
de Ia Presidencia de-los Estados 
Unidos, es compléta.

El tercer período fié su vida, 
b.isi.a ((líe llega a la Casa Blanca, 
es breve, si so quiere amargo, pe
ro siempre victorioso. Eisenhower 
es xa un politico experimentado, 
prestigioso y cornpetemte.

El último período de su vida 
pública comprende los siete años 
como Presidenite de la nación 
norteamericana. Su principal co
laborador en materias intérnacio-' 
nale.s tue Poster Dulles. Fallece 
el .secretario de Estado en mo 
mentos en que Ía política sovié- 
lica parece arrinconar las normal 
dictadas por Stalin para propug
nar fórmulas de acercamiento 
entre los dos bloques. En itooría, 
Moscú proclama el final de la 
guerra fria y aboga por wn re- 
planteamienito de las relaciones 
entre Oriente y Occidente.

La visita de Krustchev a Nor
teamérica viene a constituir el 
puntó álgido de e.sa política in- 
lernacioinal. Para preparar el via
je, Moscú hubo de recurrir a. 
airear en) términos peligrosos el 
problema de Berlín y el de la re
unificación germana. Los esfuer
zos para redimir el conflioto pro
vocado por las amenazas y las 
intransigencia^ sovieticas se ma
terializan en la. pasada Confe
rencia de Ginebra, reunida en el 
me.s de mayo.

Ya antes de que los ministros 
de Asuntos Exteriores de las cua
tro potencias hicieran acto de 
presencia en la ciudad suiza, 
Krustchev estaba cansado de re
petir que la solución de los pro
blemas pendientes podría venir 
únicamente de un cara a cara 
entre él mismo y ei Presidente 
norteamericano, Ámenazando con 
la baza de Benlín, las reuniones 
de Ginebra se cérraro'n con re
sultados negativos. Mejor dicho, 
con resultados nulos.

Ante esita situación y las reite
radas insolencias ríe Krustchev 
con respecto al problema alemán, 
.sólo quedaba abierta .a vía de las 
conversaciones con la primera 
potencia mundial: los Estados 
Unidos.

Por si la táctica soviética era 
provocar la fisura en -4b. uni Ia‘1 
occidental, el Presidente Eisen
hower abrió el prólogo de las 
conversaciones con exprimer mi
nistro soviético ponténdose en ca
mino do-Europa para consultai' 
y reafirmar .la 'solidaridad oed* 
denial. Eisenhower estuvo en 
Bonn, y en Londres, y en 
París. El Presidente norteameri
cano no sólo dialogó con las auto
ridades de esas capitales, sino 
que también pidió opinión a sus 
otro.s aliados. I,a presencia de

E-spaña fue reclamada peje el es
tadista norteamericano.

Castiella llegó a Londres, y en 
una cordial entrevista con Eisen
hower fue parte activa a la hora 
de establecer las direotrices a se
guir en el nuevo capítulo de las 
relaciones Internacionales. Con 
ello, el Presidente Eisenhofwer 
cumplía su propósito de reafir
mar la unidad occidental, de ser 
leal con sus aliados y de marchar 
de común acuerdo para la salva
guardia de los" Intereses comu
nes.

Ej Presidente Eisenhower obra
ba así como un militar de honor, 
como un político prudente y co
mo un amigo sincero de sus alia
dos.

PAZ CON ACENTO CAS
TRENSE

El Caudillo, e.n el mensaje diri
gido ai Presidente Eisenhower, 
enjuició la actual fase de la po
lítica internacional con sabia 
clarividencia. Puso de relieve que 
el Presidente norteamericano, ai 
recibir a Krustchev tenía marca
da la misión de explorar las in
tenciones de Moscú. Pocas veces 
con más exactitud se puede diag
nosticar 61 momento internacio
nal.

Efectivamente, tras toda el 
abundante repertorio de (rases 
propagandísticas y aotitutles pa
ra la galería de los dirigentes so
viéticos, alientan las conocidas 
intransigencias comunistas, con 
sus amenazas en hechos y en pa
labras.

Mientras Krustchev preparaba 
sus maletas para Reglar a Wásh- 
ington, el comunismo internacio
nal atizaba el fuego de ja agre
sión en Laos. La india veía ame
nazadas sus fronteras por los chi
nos de Pekín, En el Tibet los in
vasores se venían revolviendo 
amenazado-ramenfe contra los 
territorios colindantes. En Asla, 
ej reverso de las palabras de paz 
de Krustchev era la ireactivaeión 
*^® lá guerra fría cop todos sus 
requisitos y circunstancias agra
vantes. Africa, algunos países, 
tampoco quedaba a'l margen de 

agresividad y de la subversión 
soviéticas. En algunas regiones 
del continente americano, la ma
nó de Moscú no estaba ausente 
tampoco.

A la vista de tales realldade.s 
siqría ingenuo- creer en ei Krust 
chev que deja en su “datcha” ñe 
Moscú la guerrera militar. Si se 
habla de paz cón ocasión de! via
je, es con acento que tiene mu
cho de castrense. El 'Caudillo ha
bía acertado plenamente al to
mar el pulso a la hora interna
cional,

Mientras Krustchev deambula 
ba por los Estados Unidos, la opi
nion pública intemacio.nal res
paldaba sin reservas al Presiden- 

Te Eisenhower. Su prestigio per
sonal y su limpia trayectoria po
lítica ponían a salvo a] estadista 
norteamericano de todo conienla- 
rio mal intenciomadó y de toda 
alarma injustificada.

En Occidente se ha comprendi
do todo el alcance de esos con
tactos personales con un hombre 
como Krustdiev, que había anun
ciado meses atrás que “enterra
ría a la nación norteamericana”.^ 
Krustchev ha .teñido-oportunidad 
de recorrer los Estados Unidos a 
lo largo y a lo ancho. Podrá con- 
templar y meditar sobre el de.s- 
arrollo agrícola del pate, sobre su 
industria y sobre ei bienestar de 
là nación americana. Podrá coin- 
vencerse de que. sus palabras de 
amenaza no podrán nutíca llegar 
al campo de las realidades sin 
exponer a. Rusia a la total ani
quilación. No podrá Krustclicy 
regr-esar a Moscú si.n aprender 
claramente esa importante lec
ción.

En este aspecto, aunque ya es 
sabido, ej periplo de Krustchev es 
útil y beneficioso. Pero es;i res.- 
lidad no ha podido ser -tan abier
tamente aceptada por los pue
blos que sufren 'dlreotamente 'a' 
esclavitud, impuesta por Moscú. 
Es decir, por los países satélites 
que podrían interpretar esa foto
grafía de Krustchev Junto all Pre
sidente norteamericano como una 
manifestación de abandono por 
parte de Occidente. Este sentí 
miento puede ser.el interno tam
bién entre las .numerosas filas de 
refugiados que viven en ios Esta- ' 
dos Unidos. Por eso,. muestras -te 
desagrado no podrán estar absen
tes a lo largo del itinerario de 
Krustchev por los Estados Uni
dos,

Justo es, sin embargo, recorten' 
aquí que la invitación a Kruts- 
chev no ha ido acompanada de 
ningún acto ni manifestación 
que pueda hacer pensar en el 
abandonismo de lois países só^uz- 
gados por Moscú. Todavía está 
fresca en la memoria de todos 
una campaña nacional desarrolla-’ 
da en los Estados Unidos para 
pedir a Dios por la Independen
cia de tantas víctimas del cornu- 
nlsÍno. Esa decisión fue clara, 
termiinante y expresiva.

Alfonso BARR.A

Gaceta de la Prensa Española
PUBLICACION ESPECIALIZADA 
EN MATERIAS^ DE INFORMACION

Administración: Pinar, 5. - MADRID
KI. ESPAÑOL,--Pág. 6
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Su Excelencia el Jefe del 
Estado, en el acto de Inau
guración de la fábrica de 
abonos de Puente» de Gar

cia Rodríguez

»8 Df GflRCm RODRIK fltSlfl
300.000 TONELADAS ANUALES DE ABONOS EN EL 
COMPLEJO INDUSTRIAL INAUGURADO POR EL CADDILLO
UNA COMARCA QUE HOY ES FUENTE DE RIQUEZA
pUENTFÆ de García Rodríguez 
t está a menos d», ci^ kilóme
tros de distancia de La Coruña, 
capital de la provincia. Exacla- 
mente sesenta kilómetros por la

carretera que une Lugo con El «meigas» y «cantiñas», con ver
ses da Rosalía. Puentes de GarFerrol del Caudillo.

Estamos en pleno corazón de 
Galicia; la Galicia húmeda, con 
«saudade» en sus campos, con

cía Rodríguez .un pueblo con
.............................. ' hanombre de hidalgo, de señor 

dejado atrás, en el itinerario d '1

PAg. 7—EL ESPAÑOL
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Edificio de gasificación y torre de lavado del gas

viaje, dobles hileras de abedules, 
verdísimos prados, florecientes 
manzanos, huertas ubérrimas y 
fecundas. ’Un suave cielo anuba
rrado, como Si se tratase de un 

, velo cual telón de fondo o celo
sía, descansa sobre nuestras ca
bezas. Es la Galicia tradicional, 
con sus cultivos de toda la vida 
con sus historias de migraciones, 
que ahora han pasado a esa ca
tegoría cercana a la leyenda.

Hemos dejado atrás iglesias pe
queñas, cementerios donde los ni
chos parecen monumentos; casas 

solariegas, típicas donde se -espe-, 
ra" a cada instante v^r llegar la 
figura del abuelo para contw 
tremendas historias de apareci
dos y hemos topado, casi impensa
damente, porque el complejo apa- 
r<-*Ce ai revolver un recodo del 
camino, con el centro industrial 
de Puentes de García Rodríguez.

Esta vez los vecinos, los obre
ros, los especialistas no están en 
sus casas. Han salido todos al 
camino porque llega su Caudillo 
a visitarlos, a Inaugurar su fábri
ca a conversar con ellos, a cono
cer de sus problemas, a com.prc- 
bar cómo, paso a paso, las etapas 
del resurgir jie España ss van 
cumpliendo, con puntualidad casi 
cronométrica, resp o n d 1 e n d o a 
unas líneas generales trazadas 
por Francisco Franco, ya en 10® 

. mismos días de la Cruzada.

EL ESPAÑOL —Pig «
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líe )i<iuí el gran cemfúejo j> 
industrial <|ue p r <» d ucirú g 
,300.000 toneladas de abenos F
Ul año. A la dereclia, un do- 1

Franco ha venido a Puentes de 
García Rodríguez al mediodía del 
sábado. 12 de septiembre a poner 
en marcha la fábrica de abonos 
nitrogenados que allí ha construi

do la Empresa Nacional «Calvo 
Sotelo». Un complejo true produci
rá por sí solo, dentro de tres años, 
la cifra de 300.000 toneladas de 
abonos para los campos españo
les,

CALIDAD Y ESTILO 
INDUSTRIAL,

Otiando el Caudillo hizo su en- 
Íu2^ ^ Puentes de García Ro- 
dríguez, por toda la comarca, re
sonó un unánime vítor de WIo. 
En primer lugar, estaba allí Fran
cisco Franco Caudillo de Esnaña, 
salvador de la Patria; en segun
do término era el propio Jef?. del 
i^tado ei que, con su presencia 
significaba la importancia «del 
t^mpleJo de la «Oalvo Sotelo» en 
la economía nacional. Por ambas 
cosas, los vecinos, los (empleados, 
los técnicos, los especialistas te
nían y gozaban de un auténtico 
día de fiesta mayor.*

Al comenzar la tarde d“ e.se sá
bado fes‘lvo. Su Excehnoia el Je
fe del Estado ponía en marcha 
un compresor, y su esposa la ex- 
^l'^n^ísima señora doña Oarmpn 
Polo de Franco, h^c<a lo mismo 
con un gasógeno. Oo- rstar dos 

aedones slmbóUoas, la fábrica de 
abonos de Puentes de García Ro
dríguez tornaba vida ofidaJ.

Había comenzado antes el reco
rrido por la sección dedicada a 
silos, siguiendo por las de tritura- 
dón, presecado y gasificación. 
Luego, el Jefe del Estado conti
nuó Visitando las naves de caliza, 
silo y secado visita que duró has
ta poco menos de las seis d» la 
tarde, momento en el que Sus 
Excelencias y séquito se traslada
ron a las minas de lignito de 
Portorroltoo.

Ver desde lo alto el enorme 
complejo industrial produce, para 
el que no lo conoce, la impresión 
de encop transe inmerso en un pai
saje de cualquiera de los más mo
dernos' pat^s industriales del 
mundo. Allí esté el gran dio co
rno un vigía permanente, defen
sor de los campos: el gran gasó
metro, como un gigantesco tam
bor, ahorrador al fin y a la pos
tre de dólares en las balanzas de 
pagos; las naves de trturacl6n. 
sacado pulver'zaclón, los gasf^ge- 
nos; todo, en fin, con brillos 
arrancados por la luz difusa, con 

co’or de neón suave, con presen- 
da de plata recién puUmen-ada,

Y uniéndolos, enlazando las na
ves, semejando art-ri;vs de la vi
da de la fábrica, las tuberías de 
considerable d’átn-tro que par
een tentáculos de acero para que

toile do instalacio’HïH
paru la desulfutacióíi hínno- 
da y extraeciórj do .sulfúrico 

por vacío

nada se escape, para que nada 
quiera irse, ni siquiera los hom
bres, que ya tienen trabajó en la 
propia casa, en la propia tierra.

Y como sonorización, los silbi
dos del mecanismo d? producción, 
sinfonía de este siglo, orquesta
ción desconocida para hombres 
que vivieron en estas mismas la
titudes no hace más d?! corto pla
co de cuatro años escasos.

800,000 TONELADAS A'j^A- 
LES DE ABONOS ’

A lo lejos está la sierre dol 
Cuadramón cuyas estribec’o-e^ 
tenemos bajo nuestras plantas. 
Más cerca el río Eume, del cual 
se recibe agua y energía. Rodeán
donos, el poblado. Un poblado de 
casitas blancas y verdes, de una 
o de dos plantas, con un monu
mento de piedra en su plaza cen
tral: el Descendimiento de la 
Cruz.

Y, enfrente, la fábrica.
La fábrica de abonos de Puen

tes de García Rodríguez, inaugu
rada con la puesta en marcha de 
estos .aparatos, entra en funciona
miento da su pr’mera fase.
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En esta primera fase producirá 
10.000 toneladas métricas de ni
trato amónico cálcico y 2.000 to
neladas métricas de azufre.

Estas cifras, sin embargo, con 
ser importantísimas para «1 total 
de la producción española de 
abonos nitrogenados, no ,son las 
últimas. Y no son las últimas 

* porque los trabajos de ampliación 
y expansión de la fábrica no se 
detienen aquí.

En 1961 se procederá a la am
pliación de esta primera fase, 
realizándose un incremento de 
fabricación de 50,000 toceladas 
métricas, y en 1963 comenzará la 
Segunda fase con la que la pro
ducción de esta fábrica en dicho 
año alcanzará la estupenda cifra 
de 300.000 toneladas métricas de 
nitrato y 3.000 de azufre.

La fábrica de abonos inaugurar 
da dispone, además, de una cen
tral termoeléctrica de una poten
cia de 32,000 bilovatios con una 
producción máxima de 768.000 ki
lovatios por hora y día, estando 
también prevista una ampliación 
de 30,000 kilovatios hora y día.

El complejo de la «Calvo Sote
lo», como ya dijimos antes, supo
ne, además, la creación de nue
vos y mejores puestos de trabajo 
para la comarca gallega.. Actual
mente trabajan en período de 
de producción normal unos sete
cientos obreros fijos, sin contar 
los eventuales, que ascienden a 

miás de mil quinientos operarios. 
Junto al complejo se alza la 

ciudad especial. Es decir, la pe
queña ciudad construida expresa

mente para la comodidad y bien
estar de los que en la fábrica po
nen a contribución su esfuerzo. 
Ciudad limpia, alegre, dotada de 
todos los servicios modernos e 
Imprescindibles, servicios para el 
cuerpo y para el espíritu.

HACE DIEZ ANOS EMPE
ZO LA HISTORIA

La historia de Puentes de Gar
cía Rodríguez, la historia econó
mica de hoy se entiende, empezó 
hace diez años con la inaugura

cilindros de ab.sorclón y ácido nítrico do lu fábrica

ción do la central térmica. Una 
central térmica que ha constitui
do soldado de batalla decisivo en 
la lucha contra la sequía y, por 
tanto, restricciones eléctricas y 
que sigue siendo aportación fun
damentalísima al consumo d? 
energía eléctrica de España.

Pensando en la utilización in
mediata de los lignitos de Porto- 
rroibo se alzó la central termo
eléctrica. En septiembre de 1949 
fue puesta en marcha la central. 
Central que, ademá,s de surtir al 
mercado gallego y poder ef<?ctuar 
cesiones de energía cuando las ne
cesidades lo demandan, con sus 
dos grupos, de 12.500-16,000 kilova
tios hora alimentará la fábrica 

de abonos hoy Inaugurada.
Una de las misiones fundacio

nales de la Empresa Nacional 
Calvo Sotelo fue, como ya hemos 
apuntado, el aprovechamiento de 
los lignitos de Portorroíbo.

Antes de que la Empresa toma
se sobre sí la importante tarea 
de aprovechar para la riqueza na
cional estos yacimientos, el úni
co destino de los mismos eran las 
aplicaciones domésticas que los 
vecinos hacían de los filones que, 
casi a ras de tierra, podían ex
traerse. Como pueda suponerse la 
no explotación de tales yacimien
tos era el tirar prácticamente 
una riqueza incalculable-

El yacimiento de Fortorroibo 
ocupa una longitud de más de 
cinco kilómetros y un ancho de 
870 metros. Suma, por tanto, su 
extensión cerca de 500 hectáreas 
que forman una meseta de unos 
360 metros de altitud. El terreno, 
terciario, está circundado por lo
mas bajas que apuñan él valle 
del Eume.

Desde los yacimientos a la fac
toría, va el ferrocarril. Un ferro
carril de un metro de ancho de 
vía que parece de juguete, mar
chando' entre las verdes praderas, 
en un paisaje de rapaces, de va
cas, de huertas, de manzanos. 
Sesenta millones de toneladas 
son las reservas de los lignitos de 
Portorroibo, Tal cantidad tiene 

como período de explotación más

de cien años. Cien años para cu? 
las vagonetas ocho vagomtas 

que transportan en cada viaje 80 
toneladas de carga vayan y yer

gan, vengan y "vayan, siendo co
autoras de la electricidad, d3 los 
abonos, del ahorro de divisas en 
la balanza de pagos. Porque todas 
las instalaciones y todos los hom
bres, juntos, son los que, er. su
ma. como un equipo unido, con
tabilizan el total resultado.

Las instalaciones de la fábrica 
de abonos se complementan con 
el embalse de regulación. Dicho 
embalse está situado en Un lugar 
denominado La Ribeira, a unos 
tres kilómetros de la fábrica 
aguas arriba del. Eume. El río 
proporcionará 3.600 litros de agua 
por segundo, cantidad precisa y 
suficiente para, las necesidades 
dei complejo. El embalse es ca
paz de contener 33 millones de 
metros cúbicos. La presa proyec
tada tiene 50 metros de altura de 
coronación, donde la anchura es 
de 4,5 metros y la base de 36 
metros. En su estribo irá también 
Situada una central eléctrica de 
5.000 kilovatios de potencia. .

ANTES, MIGRATORIO; 
HOY, SEDENTARIO

Puentes de García Rodríguez, 
pues, se ha vestido en estos días 
de fiesta mayor. Y no sólo ®U^ 
sino todo el campo español. No 
hace muchos días se daba a co
nocer la noticia de que el Banco 
Interaacional de Exportación e 

Importación en Washington había 
concedido a España un.crédito de 
diecisiete millones y medio de dó
lares para las fábricas españolas 
de abonos. R. E. P. E. S. A. 
y Abonos Sevilla eran las dos 
empresas beneficiadas con dicha 
cantidad. Ellas dos, junto con 

«Calvo Sotelo», son también avan
zadas decisivas y modernísimas 
en esta lucha española por nacio
nalizar nuestra producción de 
abonos, porque el campo español 
Se alimente con productos espa
ñoles, porque eliminemos de 
nuestra balanza de pagos las di
visas importantes que hoy se d®* 
dican a la importación de los ne
cesarios productos, nitrogenados.

Día a día, la historia económi
ca de España registra un nuevo 
fasto. Ayer fueron regadíos, otro 
día saltos hidroeléctricos; hoy son 
fábricas de abonos, mañana se
rán nuevas etapas de planes de 
colonización, o de industrializa
ción,

España sigue, firme y segura, 
su camino económico. Un camino 
trazado de mano maestra por su 
Caudillo. Por este Caudillo que 
los gallegos han vitoreado hasta 
enronquecer en el camino que ya 
y que viene a Puepbes de García 
Rodríguez, antes emigratorio, hoy 
sedentario.

Gaspar DE CALDERON
(Especial para EL ESPAÑOL.)
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CCC
APARTADO 108 
SAN SEBASTIAN COMERCIO

CCC
APARTADO 108 
SAN SEBASTIAN

poly^oplume

IDIOMAS
•CONUBILIOAO • TRIBUTACION • CALCULO • REDACCION • ADMINISTRADOR» 

«lAQUIGRAflA • MECANOGRAFIA » CORRESPONSAL • SECRETARIADO»

# Los jóvenes deseosos de preporarse un porvenir brillante, encon 
Irorán en cualquiera de nuestros Cur.sós Comerciales el camino 
seguro para triunfar.

• Es del dominio público que el cursode Contabilidad CCC es el me 
ior porque enseña a fondo toda la técnica contable, incluyendo el 
moderno sistemo por coico, con profusion de ejercicios prácticos.

• INGLES • FRANCES • ALEMAN • LATIN*
Cursos Superiores ENGLISH L1TERATURE*FRANCAI5 LITTERAIRE

* En la vida moderna, paro viajar, para ensan^ar sus negocios, 
pora aumentar su cultura, para mejorar so situación} es indis
pensable conocer uno o dos idiomas extranjeros.

♦ Los cursos CCC —con discos o sin discos— le enseñarán el 
idioma que usted desee con una rapidez y facilidad asombrosos. 
Desde el primer momento adquirirá lo pronunciación de un na
tivo y aprenderá usted mucho más y mejor que en uno clase oral.

CCC
APARTADO 108 

SAN SEBASTIAN CULTURA
CCC

APARTADO 108 
SAN SEBASTIAN ARTE

• CULTURA GENERAL • ORTOGRAFIA DIBUJO ARTISTICO»

• En la época en que se sabe más y se exige más, la cultura es 
obsolutomente necesaria pora no hacer un mal papel, tanto en 
el aspecto profesional como social.

• Nuestros cursos le brindan lo solución ideal paro resolver su 
coso de una manera clora, amena e interesante.

1 El talento de un dibujante nó sólo se mide por su inspirociór!, 
sino también por su técnica, por su "escuela''.

i CCC le ofrece un medio fácil y atrayente para odiestrarse en 
este bello arte Nuestros profesores —verdaderos maestros artis 
tas—le dirigirán con. mano segura

CCC
APARTADO 108 
SAN SEBASTIAN

polyglophone
( PQR El SOrJlPO Y lA IMAGEN )

•SOLFEO
MUSICA
ACORDEON*

CCC
APARTADO 108 
SAN SEBASTIAN TECNICA

Fn pipparocion CANTO - GUITARRA

• Lo persona más rica es pobre sin una —por lo menos— pequeña 
cultura musical. La músico debe ser comprendida paro sentiría 
mlensamente.

♦ Los cursos CCC —con discos o sin discos— son únicos por su 
belleza y originalidad. Sus lecciones proporcionan una gran 
soltura en la lectura e interpretación de los textos musicoles 
(cualquier partitura)..

• RADIOTECNIA*
En preparación: RADIOMONTADOR • TELEVISION

• Coda año, lo industrio española reclama el servicio de 25.000 
técnicos en Rqdio. He aquí uña de las especialidades me|or 
retribuidas y de más porvenir.

• El curso CCC proporciona una preparación completa en Radio* 
tecnia. En unos meses usted podrá construir su propio receptor 
o efpetuor todo clase de reparaciones.

CCC
APARTADO 108 
SAN SEBASTIAN DEPORTE

CCC
APARTADO 108 
SAN SEBASTIAN "FEMINA''

• JUDO*
En prepareciáni FUTBOL • GIMNASIA

• Increíble, pero cierto. El Judo contribuye a reforzar lo propia 
personalidad, como consecuencia de la obsoluta sequridod en 
si mismo que dimana de la fuerza y habilidad físicas.

• El curso de Judo CCC ha sido adoptado con entusiasmo por lo 
juventud deportiva,, ansioso de aumentar sus posibilidades de 
triunfo, tonto físicas como morales.

CONFECCIONCORTE
Fn preporociórt CULTURA FISICA

• Saber coser, además de constituir un auténtico ahorro doméstico, 
es también lo profesión ideal poro la mu)er que, sin salir de casa, 
puede obtener unos elevados ingresos.

• Nuestro famoso curso Fémina de Corte y Confección le enseñara, 
en pocos meses, toda la técnica del arte de coser, educoró su 
gusto y haro de usted uno muje.r elegante.

CCC ES INCOMPARABLE PARA ESTUDIAR 
CON FACILIDAD, RAPIDEZ

COMODAMENTE EN SU PROPIA CASA, 
Y VERDADERO PROVECHO

CENTRO DE CULTURA por CORRESPONDENCIA CCC
APARTADO 108 SAN SLBASITAN

dflegacionfs

MADRID, Preciados, 11 - BARCELONA, Av. de la Luz, 48

AUTORIZADO POR EL MINISTERIO 
DE EDUCACION NACIONAL

MM ■ CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON ■ M M 
1 Envíenme información GRATIS sobre el curso, o cursos, de |

Nombre

Señas

Población Provincia
REMITASE A:CCC APARTADO 108-EXM56-SAN SEBASTIAN

MCD 2022-L5



LAS PROFUNDIDADES

el prou'sorizquierda,

UOIANTE D£ COUSTEAU

«Queen Elizabeth» tocara fondo.

aventura.

LOS «MARRANOS» DEL
ITALIANO LOCO

te y la destrucción.
Los «marranos» de De la Pen-

id

bikufl, nuevo
marino

LA CONQUISTA DE

EL MESOSCAEO DE PICCARD,
NUEVD VEHICULO PARA
EL FONDO DE LOS OCEANOS
UUIMOS AVAHCES: UH AV¡OH
SUBAAARINO 9 £t PLAJIUO

L mar estaba negro, frío y 
tranquilo en aqueUa ñocha 

del 18 de diciembre de 1941, Los 
seis hombres De la Penne. Bian 
chi, Marceglia, Schergat. Mart 
ilota y Marino, reposaron unos 
minutos en el fondo de la rada 
de Alejandría. Luego empezaron 
a moverse con dirección a los lu
gares en que se encontraban sus 
objetivos: los acorazados ingleses 
«Vallant» y «Queen Elizabeth» y
un petrolero de la Marina britá
nica de 16.000 toneladas de des 
plazamlento.

A las seis menos diez de la ma
ñala una explosión arrancó la 
popa del petrolero y el puerto dj 
Alejandría se iluminó con el res
plandor de las llamas. A las seis 
y seis minutos, una segunda ex- 
plosión sacudió las aguas y el 
cielo, arrojando sobre la rada 
una lluvia de grasa y de acelt-’ 
que se fue posando pesadamente 
sobra el «Valiant». El gran aco
razado se recostó perezosamen'e 
sobre el fondo de arena y quedó 
inmóvil durante un año. A las 
seis y cuarto, 'una tercera explo
sión dio lugar a que la quilla del

Los marinos italianos habían
cumplido su misión. Los dos colo
sos, de la Marina inglesa estaban 
fuera de combate. Y en el fondo
de la rada, entre remolinos de
arena removida y ya inútiles. 
permanecían inmóvil as tres «ma
rranos», las tres máquinas qu« 
habían hecho posible aquella gran 

Para submarino era demasiado
pequeño y como juguete resulta
ba demasiado peligroso. Los tr^s 
artefactos estaban amarrados a 
la cubierta del «Seiró» y parecían
muertos, como gigantescas y r 
chonchas lapas adheridas al cas 
co de la nave. Más larde, con los 
hombros-rana a bordo, se pusie
ron cn movimiento llevando con 
ellos en su lenta marcha la muer

n© «el italiano loco» de las pro 
fundidadss, tenían seis metros y 
medio de eslora y un diámetro de 

50 centímetros. Iban impulsados 
por motores eléctricos silenciosos, 
les daban una velocidad de 3 a 5 
kilómetros por hora, en un radio 
de acción de 15. Sujeta al morro 
con pernos, cada «marrano» tran- 
portaba una carga de 300 kilos 
de dinamita, que estallaría al en
trar en funcionamiento una espo
leta de acción retardada. Las tres 
pequeñas naves, en las cuales los 
hombres iban como montados a 
caballo cumplieron su misión per
fectamente. Tan sólo la de De la 
Penne se estropeó antes de llegar 
al «Vallant», y el marino tuvo 
que arrastrar los 300 kilos de ex
plosivo centímetro a centímetro 
sobre el lodo del fondo. Pero, en 
conjunto, el funclonambnto fu^ 
perfecto y los «marranos» sirvi' 
ron para demostrar que el hom 
bre puede trasladarse bajo él 
agua con un cierto margen de se
guridad y una cierta rapidez si se 
tienen en cuenta las condiciones 
del medio. Los submarinos minia
tura acababan de resolver uno de 
los grandes problemas de la p^r- 

marinos: el de la traslación de 

ri<«xía.rrt .y .su hijo preparan 
una versión modemi-ziula <h‘l 

mesoseafn.batiscafn: - 
Arriha, el «Vegaso», de H‘

«avión» sub

un lugar a otro sm que esta tras
lación suponga un gran esfuerzo 
físico para el hombre.

EL MAR EN TRES
DIMENSIONES

Desde la utilización dei simple 
junco o caña para poder respirar 
hasta el empleo del «Nautilus» o 
del «Skate», ^1 hombre siempre 
ha sentido deseos de conocer lo 
que ocultan los mares y en cien
tos de casos la fantasía se ha 
desbordado originando leygndaS 
más o menos hermosas, aunque
totalmente falsas en su mayor 
número. Sin embargo, existen al
gunas que tiensn ciertos visos de 
verdad, como aquéllas que hablan 
de mardines sumergidos en lo.’- 
que viven extraños seres qua can 
tan con voces que los humanos 
no pueden olr y bailan a] son d^
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¿Qué guarda el mar? ¿Qué put' 
de esperar el hombre de él? ¿Qué 
puede encontrar en su fondo?'y 
sobra, todo, ¿cómo llegar hasta la 
arena blanca de las profund ha
des? Siempre la eterna búsqueda 
la investigación sin desmayo d 
estudio y el cálculo, y luego a la 
hora de la verdad, el fracaso, la 
desilusión y en bastantes casos, 
la muerte. Pero el sexto continen
te/ el m,ayor d- todos, aguarda 
todavía a su,s conquistadores y 
los hombre,s sj dirigen hacia él 
utilizando los medios de que dis
ponen y que en la ac ualidad no 
son escasos, Piccard v antes Bee
be, Huot y Wilm, Cousteau, Re 
blkoff, son hombres que están es
cribiendo la historia de ese otro 
mundo al que la humanidad ya 
le ha dictado leyes.

'Lo importante es poder mover
se dentro del agua, soportar las 
presiones ejercidas por el agua ,v 
poder subir y bajar en el seno dé 
la masa líquida exactamente igual 
que hace un pájaro en ei aíre. El 
mar en tres dimensiones, como un 
espectacular cinemascope en re
lieve, en el que los actores se sa- 
b^n su papel a la perfección .y en 
el que ni siquiera falta el villano 
que figura en todo argumcnio.

DEL BATISCAFO AL 
MESOSCAFO

Piccard es ei hombre ai qu; co
noce todo el mundo por su enor
me cráneo, sus largas m?lenas, ’ 
sus tres relojes (que consulta su- 
oesivamente para saber la hora 
exacta) y su impresionante ré
cord de dos direcciones. Es el úni
co hombre que ha alcanzado ni
veles que distan entre si más d? 
20 kilómetros, y es. quizá, el úni
co ser humano que ha aterrizado 
en un glaciar vestido con «smok
ing» después de haber alcanza.do 
los 15.281 metros de altura. 

' En 1932 realizó una ascensión 
5 a la estratosfera. Su globo s? ele- 
, vó hasta los 16.939 metros. Ouan- 
i do llegó a su casa, su mujer le pi- 
- dió qu2 no volviese a subir.

■De acuerdo dijo él_  no vol- 
1 veré a ascender a la estratosfera, 

Y como había dado su palabra.' 
ya que no podía subir se dedico 
a bajar.

—Al fin y al cabo es lo mismo 
decía más tarde .. En cualquier 

caso sj puede morir aplastado.
Pero no murió. En 1947 terminó 

de construir su batiscafo, y en 
compañía de Cossyns.' su colabo
rador. se trasladó a las Islas cit- 
Cabo Verde. El sabio suizo y un 
acompañante, descendieron en el 
artefacto hasta los 25 metros. Él 
aparato no funcionó b’en, debido 
a déficiences técnica,s y Piccard 
decidió sometcrlo a una prueba 
más decisiva. Sin tripulación fue 
lanzado hasta los 1.380.. profu'’ai- 
dad a la que nuevas averias im
pidieron seguir adelante.

Cinco años después, el nu¿va 
batiscafo «Trieste» asombraba ai 
mundo alcanzando los 3.150 me
tros de profundidad en un punto 
situado a unos 80 kilómetros de 
la isla de Ponza, en aguas de Ná
poles. Piccard regrasó a la super
ficie con una mezcla de conten
to, porque acababa de batir la 
marca establecida por los france
ses Huot y Wilm de 2.149 me ro,? 
y disgusto poique, no había podi
do llegar a lós 4.000.

Ahora Piccard trabaja en la 
construcción de un tipo de sub
marino: el m^oscafo, basado en 
el principio helicóptero y cu
yos principios expuso en 1955. Ea 
posible que él, los pilos pesan, no 
tome parte en la fase decisiva 
de esta aventura, y que sea su 
hijo el que baje a var florecer las 
actinias en el fondo del océano, 
pero en cualquier caso Piccard 
habrá dejado su obra y pasará a

El batiscafo «Trieste», en el momento de ser descendido ai 
agua en GastoUamare di Stabia, Italia

la historia como el hombre ai oue'’ 
viviéndole la trarra estrecha se' 
lanzó al techo del mundo v al 
sótano de los mares.

«V 40... V 40... V 45»

La señal Se recibió daramerte 
en el barco y una ola da entu
siasmo corrió por la cubr-ria del 
«Beautemps-Beaupré», en la que 
se amontonaban los periodistas.

La tripulación del «Tenace», y 
la del «Elie-Monnier» se tint eran 
al mismo tiempo. El «P. Ñ. R.^g 
III» ha alcanzado los 4.000 mi
tras de profundidad. Los tres bar
cos constituyen los vértices de un 
triángulo, en cuyo centro y a 
4.000 metros de profundidad. do,s 
hombres acaban de ver por vez 
primera el suelo del mar. Son laa 
tres y diez minutos de la tardj 
del día 13 de febrero de 1954. sá
bado.

Los periodistas tornaban notas 
y recordaban. El 30 de sep irmbre 
del año anterior. Piccard el eter
no Piccard, había asestado un 
duro golpe al orgullo di la Mari
na francesa al alcanzar los 3.1.=0 
metros, Pero ésta era la hora da 
la revancha y Francia volvía a 
ostentar el récord mundial de 
profundidad. Alguien empozó a 
cantar, disminuyó la tensión y 
salieron a relucír sonrisas, ciga
rrillos y caras alegres que aso
maban por las escotillas. Dakar 
está a doscientos kilómetros, pe
ro allí saben ya también la noti
cia que empieza a dar la vu?!ta 
al mundo.

A 4.050 metros de la superficie, 
dos hombres. Huot y Wilm, cem- 
pafieros en otras aventuras sem - 
jantes, se estrechan las manos y 
se ponen a trabajar como fieras. 
No hay qus perder tiempo, Y 
mientras Wilm dibuja y fotogra. 
fía. Huot escribe:

«Abro bien los ojos para pene 
trar mejor el misterio. ¡Un gran 
círculo luminoso de 7 a 8 metros 
de diámetro cae sobes, una arma 
que me parece muy fina.... muy 
blancal El suelo está abollado 
por pequeños promontorios, de
clives y conos; concavidades <fó 
forma irregular separan estos 
montículos. Distingo algunos agu
jeros. ¡Qué aspecto tan curioso 
tiene esta superficie de la tierra!» 
' Con ellos está el medo. El 
miedo a que d peso de 50.000 to
neladas de agua aplaste las pa
redes del «P. N. R. S. III» y los 
convierta a ellos en algo muy 
parecido a una hoja de papel, 

«pero esto ’no nos preocupa. 
Hemos recorrido 200 kilómetros 
sobre el mar y nos hemos súmer- 
gido 4.000 metros para hallar es
ta tierra firme, segura, estable, 
fiel.»

Los preparativos para llegar a 
ella han sido arduos, difíciles. 
Han tenido que luchar cor.tra él 
1 lempo, contra la incomprensión y 
contra el escepticismo. Pero ya 
nada de ®so importa.

«El trozo de tierra que divisa
mos nos pertenece. ¡ No importa 
que Se halle en el fondo de las < 
aguas!» I

Aún había de descender más el 
batiscafo de los franceses. Llegó 
hasta los 4.050 metros /y se posó 
sobre el fondo. El peso da la ga
solina al enfriarse hizo descen

der el aparato, que comenzó su
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zambullida a las diez y ocho mi
nutos de la mañana.

A las dos menos cinco de la 
tarde, aparecí el primer habi
tante de las profundidades. So 
trata de un tiburón. Más tarde, 
Huot rectificaría: «Biológicamon 
te hablando, sería más apropia
do decir un ejemplar del género 
escualo.»

A las dos y seis minutos la es- 
ff^ra del batiscafo da un salto ha
cía arriba. Se apaga la luz qur 
rodeaba al «P. N. R. S. 111» y
fuera, al otro lado de los traga
luces de plástico, se hace noche 
cerrada. Las baterías se han des
colgado y comienza el ascenso, 
que significa casi un fracaso, 
pues apenas habían tenido tiem
po de trasladarse sobre la super
ficie del fondo más que unos me- 
tros con ayuda da las hélices. A 
las tres horas y veintidós minu
tos de la tarde, el batiscafo s t 
balancea de nuevo sobre el mar 
verde y agitado. La gran aventu
ra ha terminado, y Huot y Wilm 
vuelven a ver la luz del sol.

Huot volverá a sumergirán con 
el «F. N. R. S. IV», pero Wilm 
tendrá que abandonar su pu«3 o 
junto al tragaluz, porque él es 
ingeniero y ha de- dejar paso a 
los hombres qug ntilizarán su téc
nica.

Pero la humanidad ha dado un 
nuevo salto hacia abajo, hacia 
ese continente todavía rnlsterio- 
so que aguarda envuelto en su 
capa verde, y azul.

«PEGASO», EL CABALLO 
ALADO DE LOS MARES

Para semejarse a los pájaros e' 
hombre ha creado los globos y

los aviones. Y dicen que hasta 
platillos volantes. Para conquis
tar el mar los hombres han cons
truido aparatos semejantes.

Beebe, norteamericano, alcanzó 
los 903 metros por vez primera, 
alojado en el interior de una es
fera que pendía de un cable. Pic
card construyó sus globos para ir
primero hacia arriba y para su- 
merglrse después, pues, al fin y 

- al cabo, sus aparatos funcionan 
igual que un globo, solo que ir- 
virtiendo el principio en que so 
ba.san. Huot y Wilm han utiliza; 
do su batiscafo, que se asemeja 
más a un submarino, el cual es 
a su vez extraordinaría/mente pa
recido a un dirigible. Se diría que 
los medios para moverás en el ai
re y los empleados para hacer lo 
mismo en el seno de los mares, 
se desarrollan conjuntaments.

Hace unos años Dimitri Rebi
koff. un francés qú© vive en Can
nes, construyó su «torpedo eléc
trico», Se basa en el mismo prln-
clpio len que se basaban los «ma
rranos» de De la Penne y su pa
recido con ellos es extraordinario, 
aunque les. supera ampliamen e 
en maniobrabilidad y rzntíl- 
mieato. ,

Ahora Rebikoff ha croado su 
«Pegaso», el avión submarino. 
Este avión es una versión mejo
rada del torpedo eléctrico, y -po
drá descender hasta los 500 me
tros dé profundidad. Entra en el 
campo de los aparatos ligeros, y 
con su ayuda se podrán- llevar a 
cabo investigaciones y sordeos 
hasta ahora prácticamente impo
sibles. Teleguiado y equipado con 
cámaras de televisión o de cine, 
con aparato.s estereoscópicos o 
fotográficos podrá servir para

Una máquina propulsora pa
ra la. exploración de los fon

dos submarinos

trazar el mapa ad >, xtu ( oiiun.i 
be^ de ese mundo del silencio que 
los hombres empiezan a cot:qui.s 
tar.

Al igual que un avión, el «Pe
gaso» está compuesto, por dos par- 
tes esenciales: fuselaje y alas. En 
el primero va instalado el motor, . 
corazón de todo avión, que se 
mueve gracias a upa batería y„que 
comunica a la hélice .una rotación 
de 625 revoluciones por minuto. 
Solamente pesa cuatro kilos y 300 
gramos y tiene una potencia de 
caballo y medio. La hélice, situa
da al final del fuselaje y no en 
la cabeza, está compuesta por tres 
palas y protegida contra los gol
pes. Para «volar» bajo el agua el 
avión dispone de unas alas que 
sirven tanto para estabilizar el 
oonjimto como para evolucionar 
en cualquier dirección. Con esto 
Rebikoff ha logrado el dominio de 
las tres dimensiones, tan buscado 
y deseado por quienes se aventu
ran en las profundidades en bus
ca de ese mundo maravilloso, te
rrible y desconocido de las ané
monas y los corales.

EL PRIMER AEROCLUB 
SUBMARINO

Puede decirse que desde hace 
unos años Cannes se ha conver
tido en el ombligo del mundo de 
las investigaciones submarinas. 
En esta ciudad francesa ha naci
do el primer aeroclub submarino 
del mundo a impuiso de Rebikoff 
v por obra y gracia de sus «avio
nes». Al mismo tiempo se ha con-
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vertido en una verdadera acade
mia en la que se dan clases y se 
expenden títulos de piloto, obser
vador. mecánico, etc. Hasta se dan 
clase.'! de acrobacia.

El club es aún muy joven co
rno corresponde a las actividades 
que en él se desarrollan. A la hora 
de clase los alumnos se sitúan an
te el «Pegaso» y Rebikoff o sus 
ayudantes comienzan las explica
ciones. El «avión» no es muy gran
de. tiene dos metros di ’z centíme

tros de longitud y un diámetro de 
19,3 centímetros, y la postura que 
hay que adoptar para montar en 
el aparato no es muy cómoda (el 
piloto se coloca boca abajo, con 
el vientre pegado al fuselaje); pe
ro, en cambio, su utilización per

CON EL EJERCITO SIEMPRE
1 arriba debe venir el 
| ejemplo, y de arriba nos
1 llega a los españoles. La en- 
| trega de Francisco Franco al 

servicio de España es Con.s- 
tante y total, permanente y 
sin pausa. Para el Caudillo no 
hay paréntesis en el quehacer 
de la Patria, y en cualquier 
época del año, en todo instan-

1 te del dia o df la noche, halla 
ocasión para tomar contacto 
con los hombres, con las tie
rras y con los problemas del 
país. 8u acostumbrada gira i’e- 
raniega por ello no es más 
que una oportunidad más pa
ra pulsar la vida española de 
otras comarcas, de otros sec
tores nacionales, de otro 
campos y campamentos. Cus- 
ta de comprobar personalmen
te la marcha de los sucesos y, 
como en Avilés muy reciente
mente, examina sobre el te
rreno la situación de nuestro 
desarrollo indusrial codo a co
do coin ingenieros y obrero,s. 
De igual modo ahora acaba 
de convivir unas horas con 
sus compañeros de armas, 
con esa columna vertebral de 
la Patria que es el Ejército. 
En La Coruña, en la sede del 
régimiento de Artillería nu
mero 48, el Caudillo asistió a 
la proyección 'de una pelicula 
pedagógica de carácter mili
tar, visitó las instalaciones de 
la guarnición y finalmente 
iitUizó la coyuntura para 
brindar una breve y elocuen
te lección de amor a España 
con frase categórica, radical, 
cual corresponde a la perso
na y al ambiente donde se 
pronunció.

Siempre fué para Franco 
motivo de honda satisfacción 
esta posibilidad de acercarse 
al mundo do la milicia y vi
vir entre sus hombres. La 
Providencia quiso, para bien 
de la Nación, que su destino 
personal cubriese objetivos 
más altos que los de la estric
ta vida militar, y pasara a.sj 
de ser el hombre de más ca
pacidad y prestigio entre la 
gente de armas, a conductor 
d^ t(^do un pueblo en las ho
ras más difíciles de la hísto-y 
ría Patria, y ejemplo de fir
meza y clarividencia para los 
negocios de la vida política 
occidental. Los altos deberes

mite evolucionar en cualquier di
rección y con un esfuerzo prác
ticamente nulo.

El «techo» del avión submarino 
lo fija en realidad el piloto; de
pende de las condiciones físicas 
de éste, de su entrenamiento, de 
su capacidad y, ¿por qué no? de 
su miedo o de su valor, Pero el 
fuselaje del aparato, construido 
sin soldaduras, puntos débiles por 
excelencia, puede soportar una 
presión de 65 toneladas a 50 me
tros de profundidad y de 157 to
neladas a 120 metros, profundidad 
a la qué ha sido probado en todas 
las ocasiones en que lo ha hecho 
necesario su construcción. Se ma
neja con una sola mano, lo que 
permite ai piloto emplear la otra

de la Jefatura del Estado, na
turalmente, absorbe>n la aten
ción y la concentran sobre 
multitud de cuestiones bien 
diversas, pero Franco sigue 
fiel a las armas por íntitnos 
sentimientos y por una con
vicción de doble origen. Pri
mero, por la significación pe
culiar del Ejército como ema
nación det pueblo, que ve en 
él un símbolo y un instrumen
to fundamental de su unidad; 
segundo, porque la hora del 
mundo demanda vigilia per
manente y exige a los ejérci
tos una posición de firmes que 
ampare nuestras esperanzas 
en el futuro. A esta convic
ción se llega fácilmente, tam
bién entre nosotros, cuando 
se medita sobre las palabra,s 
y la ruta del Caudillo. El 
Ejército es clave del arco ba- 
jo el 
Vocas 
toria, 
ra de

cual, ahora como muj./ 
veces se vió en la HiS' 
se desliza la vida 'entc- 
las naciones. El alerta 

cansante que rige la existen- 
da del Occidente cristiano, 
en la vida dvil como en la 
militar, puede relajar los áni
mos g contribuir a que so 
pierda de vista en ocasiones 
la realidad de una situación 
Delicados y complejos son los 
problemas políticos que el 
mundo tiene pla/nteados. 
Erente a ellos —como expre
saba el Caudillo en Su mensa-- 
je al Presidente Eisenhower—- 
es no ya conveiniente, sino 
imprescindible una actitud de 
iniciaiva, de creador dinamis
mo/ pero detrás de esta pos
tura activa y cot^sciente es 
necesaria igualmente la pre
sencia de una fuerza mate
rial que respalde y garantice 
la supervivencia y la victoria 
de las otras fuerzas morale.s, 
tas únicas que pueden repor
tar una existe<ncia digna a los 
seres, humanos.

ffe aqui el Ejército, su jus
tificación y su misión. Junto 
a él, con él, Francisco Fran
co. Presencia y convivencia 
intima que señala una vez 
más el camino del más fecun
do realismo. Es el ejemplo 
cbdmirable, sencillo, de una 
entrega total —en cuerpo, al
ma y vida— al servicio de Es
paña y de la Cristiandad.

en los distintos trabados que debí 
realizar,

Con el «Pegaso» se puede foto
grafiar el fondo submarino a una 
velocidad simPar a la que se con- 
Sigue con las cámaras-ametralla- 
doras de los aviones de guerra La 
máquina fotográfica se puede 
montar directamente sobre el fu
selaje. casi encima del parachc. 
ques que el avión lleva en el mo
rro. Como el objetivo va montado 
al aire, sin cámara estanco el ín
dice de refracción es prácticamen
te nulo y Se obtienen imágenes de 
una nitidez asombrosa.

EL PLATILLO VOLANTE 
DE COUSTEAIi

Durante la ocupación alemana 
de Francia se registraron en el 
país vecino hechos tremendos 
marcados por el signo de la gue
rra. Pero en medio del caos y la 
desorganización, en un pueblo 
francés situado Junto a la costa, 
un hombre trabajaba poniendo a 
punto un extraño aparato que 
más tarde se convertiría en objeto 
de uso común entre los aficiona
dos ai mar y a la pesca de toctos 
los países del mundo.

Un soldado alemán que hacia 
guardia junto ai litoral vlo un día 
que una mujer se lanzaba al agua 
y reaparecía seis o siete segundos 
después con una enorme langas, 
ta en la mano Nueva inmersión 
y nueva aparición, esta vez lle
vando dos langostas. El soldado 
estaba asombrado. ¿Cómo podía 
ona mujer lanzarse al agua en un 
lugar profundo como aquél y sa
lir otra vez casi inmediatamente? 
No le daba tiempo a llegar ai fon
do. desde luego.

V* no llegate, A pocos metros 
de la superficie, su marido, un 
marino llamado Cousteau, le en
tregaba los crustáceos que ella 
iba depositando sobre la tierra. 
Cousteau estaba abajo, eouipado 
con su pulmón artificial, 'la pri
mera de sus grandes obras desti
nadas a conseguir el dominio del 
mar.

La última creación d? Cous^f-au 
es. por ahora «el platillo volante». 
El aparato parece uno de tales 
artefactos, y el nombre le cuadra 
perfectamente A estas alturas 
del año. Cousteau ha realizado ya 
algunas pruebas encerrado en la 
carlinga de plástico del «platillo», 
pero todavía le que*da mucho ca
mino que Recorrer, según ha de
clarado.
' Con el «platillo» espera poder 
navegar, o volar, a unos 500 me
tros de profundidad con seguri
dad absoluta. Mientras el avión de 
Rebikoff exige oue el «piloto» va
ya tumbado boca abajó, el «plati
llo» de Cousteau permite a su 
conductor ir cómodamente senta
do. Pero en cualquier caso tanto 
en el del avión de Rebikoff como 
en el «platillo», lo verdaderamen
te esencial es que ambas máquinas 
suponen un paso más hacia la 
conquista de las profundidades., en 
donde riquezas incalculables 
aguardan la llegada del hombre 

Si el futuro de la alimentación 
humana está en el fondo del mar 
Piccard. Huot. Cousteau, Rubikoff 
y tantos otros que viven por y pa* 

ra el océano son. sin lugar a du
das, los sem/braderes de una cose
cha como Jamás hayan recogido 
los hombres sobre la tierra
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por 1’mirón

”7

RIAS BAJAS
ENTRE EL MAR Y LA TIERRA, LOS
LOGARES MAS SELLOS OE GALICIA

EL no Ulla marca la divisoria 
entre la provincia de La Coruña 

y la de Pontevedra. Por el lito- ' 
ral coruñés, arriba del Ulla y 
mezclando las aguas del Cantá
brico con las del Atlántico, están 
las Rias Altas. Hacia abajo, cos
tas de Pontevedra hasta La 
Guardia, donde ya no nos sepa
ran de Portugal más que las 
aguas del Mino, están las Rias 
Bajas. No hace falta que las 
agencias de viajes y las casas de 
turismo gallegas hagan demasia
dos números para enteramos de 
este resultado natural; las Rías 
Lujas son los lugares más fuer-

1

• a hdh las llas ¿allegas iiu tiene par en toda la geografía peiiln.sular. Arriba, una I»ur:o> 
ramlea del puerto iiouícvedrés de La Guardia, Midiro estas lineas, el t»oétlco río Sar a su puso

P(Mí. l'í
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teniente atractivos de toda la 
atractiva Galicia, como vamos 
a ver.

PADRON, PUNTO DU 
ARRANQUE HACIA LAS 

TRES RIAS BAJAS
Desde La Coruña a. Santiago 

ha,v uros sese ta kilómetros, por 
carretera, y el camino se hace 
bien. De Santiago de Compostela 
hasta Padrón, pasardo por Ca
sal, Osebe, FarameUo, Ribasar 
(donde yo iiací), La Esclavitud, 
Irya Flavia (donde nació Cami
lo José Cela), hay que recorrer 
otros veinte kilómetros más. Todo 
se hace a gusto con buen tiem
po, buena compañía, bue - aire 
que respirar, buen vino que be
ber, buena comida que pagar, 
buen automóvil de tipo u-ilitario 
que empujar.

El río Ulla, al pasar cerca de 
Padrón, cerca ya de la muerte 
atlántica, sufre o disfruta de la 
subida y la bajada dé las mareas. 
En los mapas parece que se ve 
que es en Padrón do''de tiene lu-. 
gar la reu ión del hilp finito del 
río con el brazo algo más ancho, 
aunque no mucho, del mar; en la 
realidad, en la práctica, se ve 
que donde de verdad se unen y 
aun chocan las aguas dulces con 
las saladas es en Puentecesures, 
o» simplemente Cesures, mucho 
más cerca de la costa.

Padrón es un |ugar de poca 
animación, de escasas posibilida
des industriales, de pocas opor
tunidades para tipos que lleven 
cierto hormiguillo en la sangre, 
y por eso puedo casi jurar que, 
siendo la tierra de mis antepasa
dos, no han de quedar muchos 
ya que lleven mi apellido, Padró ' 
parece que está detenido en la 
poética y alta nostalgia de su ciu
dadana o paisana más egregia, 
Rosalía de Castro. Padrón es, aie 
embargo, un bello lugar tranqui
lo donde la gente vive en paz 
y puede pescar truchas en el río 
Sar o sardinas en la mar, por
que mar y río están casi a igual 
distancia de la puerta de casa*'

Es día de feria. En la explana
da que hay detrás del Espolón, a 
la sombra de loa árboles y de la 
gorra que cada uno lleva, van y 
vienen los tratos, contando por 
reales y miles de reales, de los 
que son protagonistas y víctimas 
opulentas vacas amarillas y jóve
nes ternerlllos de pelo rizoso y 
recién lamido.

—^No te doy más de diez mil 
reales.

—Antes me lo llevo a cuestas.
Huele a churros, a vino tinto 

y a pulpo hervido en grandes ca
zuelas y cottado con tijera sobre 
platos de madera. El vino del Ri
beiro, el blanco por lo menos, aun 
no subió en Padrón: vale la ta
cita una peseta, y no a una vein
ticinco, como en Santiago y La 
Coruña. Uno de los productos de 
la tierra que se deben comprar, 
en Padrón los turistas, pobres o 
ricos, de estómago ligero o a toda 
prueba, haya o no liaya feria de 
ganado, son lo.s famosos pimier 
tos de Herbón, o también de Pa
drón; los pequeños pimle''tos ver
des, los pimientitos puntiagudos, 
los apetitoao.s pimientos que se 
fríen con mucha sal, para que se 
note bien si salen dulces, o abra
sen todavía más si es que salen 
picantes, los condenados.

El enorme paseo del Espolón 
está desierto ;• los doce de la ma
ñana, a la una. de la tarde. Los 
árboles rectos, bie i plantados, 
antiguos, rumorean el final de 
alguna estrofa desgarrada, hon
da, patética, de Rosalía. .Algunas 
barcazas, varadas bajo el puente 
del Carmen, más sobre el lecho 
que, sobre las aguas del río Sar, 
se van llenando de arena. Huele 
ya a mar.

Al fondo del paseo del Espolón 
se yergue la estatua de Rosalia, 
mandada levantar hace poco por 
algunos emigrantes que hicieron 
fortuna en América. En uno de 
lós lados hay una lápida con la 
dedicatoria: «A rosa Rosalía, os 
padroneses do Uruguay», En los 
otros tres lados del monuraen'o 
hay versos de Rosalía. Ella está 
en lo alto, serena, entere, melar- 
cólica, y lleva algo en la mano, 
algo, que desde aquí no se ve.

Al salir de Padrón,hacia Puen
tecesures, la carretera parece que 
se angosta. La Guardia Civil vi
gila. La feria parece que se aca
ba. Uros individuos Jan gritos; 
dicen que se rifa ese enorme 
«Mercedes» que apenas nos deja 
paso. Viene hacia acá el olor de 
las Rías Bajas.

PRIMERA RIA: VILLA- 
GARCIA DE ABOSA, RE
CORDANDO A VALLE IN- 

CLAN Y AL NOVIO 
ALEGRE

En Puentecesures hay que de
jar la carretera general para to
mar una casi mejor que va bor
deando la costa. Entramos en la 
provincia de Pontevedra, y, coi 
ello, en los dominios de las lla
madas Rías Bajas. Por ver un 
trozo de este paisaje, por pisar 
Un palmo de e.sta tierra, gentes 
de toda Europa hacen las male
tas para dos meses y recorren 
miles de kilómetros, y ciudada
nos de «la América», que algo 
han oído hablar a los que de aquí 
se fueron, atraviesan el Atlánti
co. Vale la pena. Todos nos he
mos dado cue, ta de esto en Ga
licia, y, sin embargo, apenas se 
ha organizado o movilizado do 
una manera sistemática, intere
sada y moderna, ese fenómeno 
que «une a los pueblos» y atrae 
divisas, llamado turismo. Esto 
hemos de coraprobarlo a lo lar
go de todo el viaje por el bajo 
litoral pontevedrés, aunque, eso 
sí^ no vayamos a referir ros de- 
mesiado a ello, no vaya a ser que, 
encima, lo tomen a mal nues
tros paisanos, como ha ocurrido 
ya alguna vez.

Puentecesures es ya tierra poi - 
tevedreaa. El aire salado ÿ pe
netrante parece que se pega a la 
piel, al paladar. De Puentecesu
res salen todas las mañanas, 
muy temprano, docenas de mu
jeres que llevan a la cabeza enor
mes cestas llenas de pesco, y se 
esparcen, a pie, en tren o en au
tobús, por todos los pueblos, oer- 
ca:’0.3 y lejanos, del interior.

Carretera adelante, pasamos 
por Catoira sin detenemos. Nues
tro trayecto está plagado de in
formes y avisos sobre cómo debe 
comportarse el conductor y el 
peatón. «Peatón, circula por la 
izquierda», se lee, pero esto no 
quiere decir nada: el peatón 
circula por donde le da la gana, 
es decU^ poj la derecha. El pea

tón todavía no está acoatumb.-a- 
do, todavía no se ha tornado e' 
serio eso de que «la derecha üd 
peatón es su izquierda», como i<- 
sistentemente nos recuerda el 
amigo que conduce.

—¿ Pero no se darán cuenta de 
que eso es peligroso? —comer, 
ta el conductor.

No sé si se darán cuenta o rof 
ellos van muy entretenidos ha
biendo, ellas con sus cestas en la 
cabeza, y a veces saludan ríen, 
do. Esto también es confortador, 
aunque no circulen por su iz
quierda.

Y así, de pronto, nos encortra- 
mos de lleno ante la primera de 
las tres Rías Bajas, la Ría de 
Arosa. Hay al borde de la carre
tera un lugar para el aparca
miento de los vehículos, una es
pecie de alto en el camino, lo 
que los que han viajado mucho 
llaman un mirador. Nos detene
mos y. puesto que el lugar esta 
para eso, miramos. El campo que 
se divisa es amplio, extenso, 
abierto. Todavía nos flanquea' 
los pequeños brazos de .tierra pir- 
torescos, que no parecen querer 
ceder su primacía esiétlca a la 
de la m'ar baja, azulada, rica en 
toda clase de mariscos, que (m- 
pieza a tener desde aquí todos 
los triunfos en la mano. El mu 
do se abre, llano y probablemer- 
te inmenso, por «^se resquicio de 
mar que aquí empieza y que se 
cuela hacia el lejano horizonte, 
Verde y cuajada es la tierra de 
las riberas. Algunos hombrea y 
mujeres, allá lejos, con el agua 
hasta las rodillas, se inclinan so
bre el mar e introducen sus bra
zos hasta el fondo.

Los viajeros y loa turistas se 
turnan ante la barandilla del mi
rador. Unos •se van y otros lle
gan. Recién casados, familias éí - 
teras, algún tipo solitario que 
parece no llevar prisa a pesar de 
su aspecto de, comerciante, ex
tranjeros. Hay un coche ameri
cano, brillante y erormo, que 
tiene las cuatro puertos total
mente abiertas. Por loa enormes 
agujeros de esas cuatro puertas 
sale a raudales la música ensor
decedora de la radío. El ameri
cano está sentado en el banco 
de piedra, de espaldas a todo el 
impresionante pan<jrama que 
contemplamos, y ojea las pági
nas de un «comic» mientras lle
va el compás de la música con 
la cabeza y la punta de un zapa
to. La americana está inclinada 
sobre 'el mirador, inmóvil, y pa' 
rece dispuesta a arrojarse en 
brazos de la Ría de Arosa, tan 
honda y atentamente parece que
rer comunicarse ron toda esta 
impresionante belleza.

Villagarcía es una ciudad do 
importancia. Trae ya de antiguo 
cierta hidalguía y su indudabU' 
valor marítimo, pesquero, turísti
co, gastro.'ómico. Tiene una tem' 
peratura entre provinciana y eos 
mopollta muy particular. Pur 
aquí, en esta Ría de Arosa, en 
Villagarcía de Arosa, en Villa- 
nueva de Arosa, en la misma isJa 
de Arosa, que está cerca y eá* 
frente, paseó mucho don Ramón 
María del Valle-Inclán y toda la 
gente de aquella época suya. B” 
Villanueva hay gente de mar que 
cuidada de la salud del Vallel^' 
elán, gente que aún habla de có' 
mo era y de cómo a lo último 
don Ramón yacía en, la, cama con
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La Toja con 
en rigor 1^ 

Una isla, por 
ni árida, ni 

una is'a bien

puente que une a 
El Orovo, aunque 
Toja sea una isla, 
cierto, ni doslerla 
pobre ni ignorada:

tules nutriiuM'as. .Su fumoso 
puerto pesiiuero es .seguro 
cobijo tic, uuiioTosos »oubur- 
cu4'ioúes «le todo el níoru)

Vilhiganíu (1(5 /Irosa hriinla

sólo la larga, ceniciei ta, desordo- 
."ada barba de chivo fuera del 
embozo.

Villagarcía es como un pueble- 
cito pesquero al que ha ido bien 
ea cierta época y ha montado 
una trastienda de pequeña in
dustria, de pequeña burguesía, de 
pequeño veraneo tras la línea 
baja y pintoresca de la Marina, 
cuya Vista, blanca y calmada, 
serena verdadera'mente el ánimo, 
sobre todo después de haber co
mido del buen marisco que llena 
los escaparates de todos los ba
res y restaurantes.

A la ciudad no parece sobrar
le gente, pero la playa está llena. 
Aquí se vive del mar y creo que 
también de la mádera. Hay mo- 
nuinentos antiguos importantes, 
algún puente, alguna iglesia, al
guna casa que tiene escudo y 

. placa.
®’’“’‘®^ cerca del Puente de 

Vista Alegre vemos un automó
vil parado. Está engalanado, por 
dentro, como para una boda. 
Hay algunos curiosos alrededor. 
Sale de una casa un tipo bien 
vestido, es decir, vestido como 
para casarse en Villagarcía, y se 
sube a ese coche en compañía de 
unas señoras. El novio ha baja
do el cristal de la ventanilla tra
sera y mira encantado para to
dos. Vamos despacio, y al pasar 
ante ellos, el novio saluda a un

^'^^ también se hs dete
nido allí, sorpref'dldo, e.stupefac- 
to. uno de et».s tipos que no creen 
ni lo que ven.

CAPITULO APARTE PARA 
EL GROVE, LA TOJA, LOS 

AFICIONADOS AL TENIS 
Y I.AS COPLAS

H.sta Ria de Arosa es la, prime- 
^^^ importante de las Rias 

ajas gallegas. La más amplia, 
nutrida de lugares apete- 

espléndidos.
-^jai do de Villagarcía, topamos

primerame. te con Cambados, que 
se enorgullece de poseer unas 
de las ruinas más bellas de Ga
licia, las de la iglesia de Santa 
Marina, que conjuga a l^s mil 
maravillas en su ría las bellezas 
de la tierra (pinares, maizales, 
Jardines...) con las del mar, de 
recuerdos antiguos, pintorescos y 
folklóricos.

y,luego, esa especie de cofre o 
concha de mar, de península o 
pequeño paraíso de La Toja y de 
El Grove, a donde se puede lle
gar por tierra, mar .v aire. Aban
donada la carretera más princi
pal, que sigue por la línea de la 
costa hacia abajo, atravesamos 
ahora el istmo de El Grove. El 
paisaje ha cambiado de súbito. 
Empieza a desaparecer el color 
verde de nuestro horizonte para 
ser sustituido por el blanco, ca
lizo, casi seléiuco color de las du
nas suaves y Secas que se extien
den a un lado y a otro, desde la 
carretera hasta los bordes del 
mar. Mas leu tomen, te vuelve a 
nosotros Galicia, frondosa, ver
de, hermosa. Llegan los prime- ' 
ros pinares, que se van quedando 
atrás, al tiempo que se vuelve ' 
amarilla la arena de las playas, 
más verde el agua marina y más 
azul, sorprenden temer te, el cielo.

El Grove es, en cierto modo, 
el pueblo marinero más o meros 
pintoresco y antiguo; La Toja, ’ 
algo así cómo la colonia vera
niega, más moderna, más bri
llante, más rica. Las calles del 
Grove son calles blancas, salitro- 
sa.s y bellas de pueblo pesquero. 
Hay bastante raovlmlerto turís
tico en este pueblo. Franceses, 
alemanes, inglesas,., A lo largo 
de la carretera se suceden lo.s 
reclamos de tabernas típicas, de 
bares, de restaurantes. Al azar, 
podenaos elegir uno: «El Comba
tiente». Si al dueño de-este res
taurante le preguntan por qué se ' 
llama así su establecimiento, tal < 
vez conteste; ¡

—Porque yo soy un comba 
tiente. Yo y todos los que esta
mos en esta casa combatimos el 
hambre de los que llegan.

Y a fe que lo hacen bien. Hay 
en el comedor de «El Combatiei - 
te» una moza gallega que sirve 
con bastante lentitud, pero con 
cierta gracia. Cosa rara, con u a 
muchacha así no se enfada rlr- 
gún cliente, aunque tarde. No es 
obligatorio, pero, sí muy recomei - 
dable comer todo el mariscó que 
se pueda en todos estos lugares 
(con vaso de leche al final, los 
temerosos, o sin él, las personas 
normales); está siempre fresco, 
vivo, y no resulta demasiado ca
ro. El precio no ¿e sabe hasta 
el final, naturalmente, y por eso 
uno se puede alarmar un poco 
si, con los postres, se ha pedido 
la cuenta y esa moza gallega que 
no sirve con rapidez, pero sí con 
salero, responde con ui a sonrisa;

—No tengan prisa. Tomen el 
café tranquilos.

Aunque los números deniue.,- 
tren luego, felizmente, que no 
habla por qué asustarse.

De esta península que ya es 
en sí El (jrove, se pata a la 
otra península más pequeña que 
es La Toja. Y digo península 
porque considero, por mi cuer-r 
la y riesgo, como un istmo o! 

conocida, famosa, rica y paia ri
cos, muy poblada, envidiable.

Don llamón Otero Pedrajo, 
minucioso cronista de Galicia, le 
llama también a La. Toja, La 
Toxa y Louxo, y dice de ella que 
es “universalrnente célebre por 
sus talos medicinales y tanto co-
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:ri.> eiio.-j por sus ijUles y jabo- 
nes”. De éstos deben hacer, unos 
cien o doscientos combinados dis
tintos, cada uno con un nombre 
.v con un precio distintos. No es 
mai negocio La Toja, ni por los 
jabones, ni por los recuerdos de 
collares y pulseras de conchitas, 
ni por el balneario ÿ sus aguas 
-—que fue y es, porque al-que no 
le guste esa medicina le gusta el 
whisky—, ni por los grandes ho- 
teles, ni por las atracciones que 
allí ,se organizan con aspiracio- 
nes de e.sitación granmuridana. 
E:jos baños o lodos de valor te- 
rapóutteo para las enfermedades 
de la piel, los descubrió, también 
según el señor Otero Pedrayo, - 
“un caballero enfermo y aban
donado a| volver de la isla, aban. 
donada entonces, completamer- 
le- sano. Desde entonces, las gen
tes vecinas buscaron, arrostran
do mil dificultades, las charcas, 
hasta que una sociedad bien 
orientada transformó la i.sla de
sierta y mal relacionada en una 
gran estación, balnearia. Aimliza- 
da prlmoraménte, como casi to
das las gallegas, por ei eminen
te doctor Casares, son “terma
les, cloruradas, bromarado-.sodi
cas, ferruginosas, en su variedad 
Iltínico-arsenical” y además emi- 
nen torn ente Tadiaol ivas”. '

Todo un comercio do “souve
nirs” típicos y muy pintorescos 
está organizado en torno a la 
fama de esta estación balnearia 
y deportiva, millonaria y ele
gante.

Los aficionados ai mar andan 
todo el día con su .gorra de ca
pitán y su camisolín azul pues
ta, Los aficionados al tenis an
dan toílo el día con su calzón 
blanco corto y su raqueta en la 
mano. Los aHeionados a las ex
tranjeras andan todo el día de
trás do ellas. Parece que, tanto 
unos corno otros, 1o hacen para

qué es lo que me pasa que no 
[sé querer 

si es que tengo la sangre sin 
[fuego 

o es que nii destino será padecer. 
Tiene gracia cantar esto erí 

un Jugar como La Toja, con ei 
campestre, cadencioso, dulce 
acento gallego.

SEGUNDA RIA: PONTE
VEDRA, CON LARGA PA- 
RADA EN SANGENJO Y
PASADA FUGAZ 

MARIN
POR

En la segunda de las Rías
Bajas, la de Póntevedra, entra
mos, mejor dicho, nos desliza
mos siguiendo por la carretera 
hacia Nuestra Señora de la Lan
zada, y ipor la erudición hacia el 
cronista ya citado: “Las ruinas 
de una torre, nomana o medie-
val, hacen pensar en las nave- 

de los buscadores delgaciones 
estaño, y 
la blanca 
Lanzada, 
ve” olas

en plena ria anuncia 
y sonora soledad de La 
la playa de das “nue- 
rituales de la manana

que :;o les vea, para que 
vea bien.

En La Toja había una 
vendiendo copla.s, do unas 
cuales tengo el gusto de 
puta ustoiles lo siguiente:

se les
mujer 
do las 
copiar

Me pregunto en silencio yo 
[sola

de San Juan.”
Y despue,s de La Lanzada, una 

de las playas más extensas y lu
minosas de esta costa, pasado 
también Portonovo, estamos en 
Sangenjo, verdadero punto neu
rálgico del turismo de las Rías 
Bajas, autentico lugar de cita del 
veraneo gallego o internacional, 
playa de moda, pueblo, lugar o 
ciudad merecedora de la fama 
de Benidorm, o de Saint Tropez, 
o de Tossa de Mar.

Sangenjo se extiende suave
mente a lo largo de la carrete- 
tra, la carretera se extiende a lo 
largo de toda la playa y la pla
ya, como es natural, se extien
de a lo largo del mar todo lo 
que le permite ei estado do la 
marea. En Sangenjo hay muchos 
hoteles: hoteles de lujo, hoteles 
caros, fondas, pensiones y habi
taciones en casas particulares; 
no obstante, los últimos en llegar 
han de ir a dormir a Ponteve
dra o á cualquier ciudad cerca
na donde lía,va todavía, más ho- 
tele.s. El pupilo este tiene un 
verdadero aire cosmopolita vera-

niego, con sus sitios para bailar, 
sus bares y sus cafes, sus auto- 
rnóvljes, sus muchachas y'mu
chachos alegres y algo extrava
gantes, como un punto más de la 
Costa Azul, o de la Costa Brava, 
o de la Costa del &□!, o de la 
Costa Verde... Debe haber aquí 
varios miles de forasteros esta, 
bles, a iparte de los cientos de 
forasteros meramenté transeún
tes, unos por obligación y- otros 
porque no tienen dónde quedar
se. Rs un buen sitio, un bello si
tio. Hay gente con la que ha
blar, muchachas que ver, bebi
das que consumir en las barra.s». 
Tiempo de .sobra para estar tum
bado sobre la arena de lia pl-tya.

Esta ciudad veraniega, relntú 
vamente moderna, está pegadá 
espalda con espalda, ai puebb 
viejo y antiguo de Sangenjo o 
Sanxenxo,, de gran belleza, casi
tas anárquicas, callea y caininos 
empinados y estrechos.

¡Por estas callejuelas hay quo 
ir despacio, porque en cualquier 
lugar puede aparecer la cam de 
la h'lsto.rla local. Hay, por ejem- 
pío, una casa que tiene en uno 
de sus lados, junto a una esca
lera de piedra, una especie do ni. 
tarclto con una vieja imagen y 
esta leyenda: “Este elabeh que 
aquí vlés, un domingo singular, 
desde lejano lugar lo ha traído 
a San Jinés”. El simbolismo du 
e,sfas frases o versos, así como 
Ias “bes” .y las “jotas” que hoy 
ya no se usan, datan del año 17-19. 
Arriba de la escalera do piedra 
aparece una mujer a la que prc» 
guntamos el significado, In ntu
toria o la leyenda de la em brn 
inscripción. La -mujer nos mira, 
sorprendida, extrañada; parece 
que no sabe de qué le hablamos. 
Le leemos la inscripción y ella 
pregunta;

—¿Dice lodo eso ahí?
—T>odo eso;» sí, soñorá.
La mujer llama a una vecina. 

Aparece en una ven tuna una se
ñora morena, una do esas ptuJe
res en las que se adivina uiv- 
gran belleza juvenil. Ella nos 
cuenta la historia, y, inicnhus 
hahln, sale un hombre de In ca
sa donde hay la inscripcinn 1

bureos con su vivo <íurguiu«‘nt<>tarde, llegan losA la playa de Villagarcía de Arosa, al caer la 
de plata. Allí nilsiuo se realiza la típica subasta del pesca*lo
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æ Queda ¡.arado aire eUá, con ia 
cabeza levantada, leyocdo, Inte, 
resado. Da la impresión do que 
lleva cincuenta años viviendo en 
esta casa y no se ha dado cuen» 
ta hasta ahora de que había allí 
algo escrito que podía Jeerse, El 
hombre mueve la cabeza, pensa., 
tivo, como diciendo: "¡Qulín b 
iba a decir! Pasan unas cosas...”

El mar se mete da nuevo en la 
tierra y nace, en el vórtice del 
ángulo marino, Pontevedra, con 
la pequeña ida da Tambo en
frente. Pontevedra es una ciu
dad marítima gallega de discre
ta personalidad, Para el viajero 
o el turista resultan más atrac- 
th’os los tugares más pequeños, 
más pintorescos y m ás-—diga
mos ^libres. En Pontevedra, la 
tarde de aquel domlingo había 
toros. Toreaban Marco'S de Ce- 
bs, Carlos Corpas y Victoriano 
Roger Valencia, por cierto 
acompañados de sus correspon

dientes cuadrillas de iplcadores 
y banderilleros”. En la plaza de 
toros de_ Pontevedra no se dan 
contraseñas de salida ^‘y loa ñi
ños que no sean de pocho re
ces! tan billete”,

J^rín es uno de tos pueblou 
más blancos y más limpios de 
este litoral pontevedrés,

LA RIA DE VIGO: TER
RERA Y ULTIMA DE LAS 
BAJAS GALLEGAS, Y 

LUEGO PORTUGAL

La Ría de Vigo es, en ofocto, 
la ultima. Es acaso la más pro- 
tunda, la más metida tierra 
adentro, la más brillante y ru
dia, la más celta. Cangas, Moa- 
ña, Domayo, Cobres.,,, son pue
blos pesqueros y agrícolas do 
gran belleza natural, En el Puen
te de Sampayo está el vértice del 
ángulo de esta ría. Cercad Arca
do donde se comen las mejores 
Ostras de toda esta reglón.

Enfrente de ia boca de la riá 

so diyisan a duras penas las is
las Cíes, Mús cerca, corno .sal
picadas a lo largo do la cost.*., 
van quedando otras pcquenii.s 
islas e íslotej. En algunas hay 
una( casa, una especie de hoteli
to, unas barcas, un puente, un 
pinar... La clásica isla donde da
ría gusto, vivir, donde so podría 

, vlv.lr en paz, morir en paz.
Bajamos hacia Redondela, que 

fue y es nudo ferroviario Impor
tante, ciudad bastante indua- 
trlosa. entre gris y blanca.

Y empiezan las buenas Playas 
con la de Samil, amplia, amari
lla, aunque poco nutrida. Proba
blemente la çiojop playa de todo 
este contorno sea una de las del 
grupo de PanJóin, la playa Amé
rica, un lugai de veraneo bien 
organizado, agradable y muy 
conourrldo. Claro que estas pla
yas están ya casi fuera de b 
que las rías son en si mismas,- 
es decir, por el litoral atlántico 
abajo, hacia Portugal, Ahi están 
tambión Bayona y La Ramallo
sa, de mucha fama, y muono 
más abajo, ya al final, La Guar
dia, ebn sus Ilustres ruinas cel
tas. su famo-ïo monte do Santa 
Tetíla y sus ricos viveros de lan
gostas,,.

En medio de estas .playas 
abiertas, soleadas y silenciosas 
está Vigo. La primera ciudad de 
la pro'vincia, la ciudad más im
portante de Eíspaña de las que 
no so,n capitales de provincia..Vi
go, por su cosmopolitismo, por 
su Industria, por *u puerto eu
ropeo y activísimo, por toda su 
natura! belleza y las oportunida
des gastronómicas y de .'illa di
versión que ofrece, podría rer' 
mar toda la atención y 'a ni im - 
cía en una humilde crôuic'i or 
mo la presente si no inora ■ jr- 
que la Intención ha si aq *1 
más bien frívom, vla’ a, pja5:.- 
ra, en su .sano suni' io .

En medio d” nú i de lu 'Ul' .s 
más importo utodj Vtg' le i'',-

Desde el pinar de 1.a Toja, 
el mar .se interna en la tie
rra, dando pa.so a jnirajes tie 
un colorido y enoantns unicos 

gunté a un .guardia de lialioj 
por una taberna “enxebre” cu
yo nombre no recuerdo. El guar
dia me miró con una sonrlsg, 
una,sonrisa como de cómplice y 
me indicó:

—Eístá ahí mismo, a la dere
cha, después del quiosco. Pero 
sl va por e] pulpo..., ¡corra!, 
que se está acabando...

Las playas de Vigo más cono
cidas san las organizadas para el 
veraneo y el turismo. Algunas 
tienen un^ aire verdaderamente 
europeo. Otras lo tienen más 
provinciano, pero acaso las me
jores playas sean ósás que no 
tienen nombre muy conocido, ni 
restaurante, ni carteles anuncia
dores o prohibitivos, ni siquiera 
casetas donde cambiarse de ro
pa., Pdayas pequeñas o amplias, 
resguardadas por un pinar o 
abiertas a las verdes campiñas; 
arenas amarillas, espumas blan
cas, aguas verdetílaras y como 
intactas, virginales. Playas de 
éstas hay muchas a lo largo de 
las Rías Bajas galegas. A veces 
se ve '©n alguna de ellas, junto 
ai mar, un grupo de bañistas; 
al borde de la arena, detenido, 
un solo automóvil. Bañarse en 
la soledad de estas-playars y lue
go' acercarse a comer a una ta
berna pescador.!, du las que es
tán ai hnnl.' del mar para sacar 
de ól a puñado*! mejillones, al- 
met'i ,.jUas, oercebes..,, es una 
.tvenfar.i que hav que recornen- 
d.-r a tod"s io,s que hablan de 
‘‘’ hir intensamente”. Aunque no 
lo parezca, pocas cosas vitales 
mu.s Intensas que esas soledades 
anónimas de algunas playas de 
lus rías gallegas,

Da.niel SUEIRO 
(Especial para EL ESPAÑOI. )
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C STOS niños ya no se ahoga- 
rán...», dice . el altavoz, 

mientras una riada infantil atra
viesa, a nado, la gran pileta mu
nicipal de la Casa de Campo, Un 
espectáculo asombroso. Es como 
una csacada de escolares que sal
ta, ordenadamente, al agua. Lo
mo una suelta de alevines en u” 
vivero de atletas.

l^a natación es el único depor
te que puede salvar la vida ai 
que lo practica. Salvar la vida 
propia y a veces la del prójimo- 

Estamos en el acto de clausura 
del VII Cursillo Escolar de Edu
cación Física y Natación que, en 
tre los meses de julio y septiem
bre, ha enseñado a nadar a mas 
de .cinco mil niños de las escue
las municipales de Madrid.

Ya sabemos que el niño sieni 
una afición natural al agua r^ 
mansada. A veces le temen ® 
al grifo y a la ducha que al ri 
y al mar.

En las vacaciones de vera 
ocurre que los casos de nm 
ahogados salen con bastante i 
çuencia en los capítulos de 
cesos de los periódicos. Esto 
ne a ser como una contribucio >

como un tributo humano asistencia es totalmente VO-
especie de Moloch, a un ídolo de- luntaria y circunscrita a los w> 
votador que exige la espantosa 
ofrenda en cada estación estival.
Incluso el Manzanares, «aprendiz 
do no», se comporta como un

colaree que no saben nadar. En
general se dirige siempre a un

<‘,i««il«ís ik lo.S IHMllKÍKIS 1 a,1.1 
dorcM

consumado maestro del terrible 
arte de matar en. el agua.

TRANSFORMA» EL PE
LIGRO

censo infantil que no sale de la 
capital en los meses de verano 
y que, en gran parte, habita las 
zonas de extrarradio-.

En el verano de 1964 se organi
za un segundo cursillo al que 
asisten niños y niñas del año an-

La muerte de los niños ahoga terior que desean perfeccionar 
008 cada verano es como un ás- su aprendizaje y otros nuevos, 
pero limón Ineludible, pero que, 
con sentido deportivo, puede ser 
transformado en una limonada 
refrescante. Esto es lo que han 
logrado los cursillos de Educar 
clon Pisica y Natación en las 
escuelas Municipales de Madrid; 
no amar el peligro, sino trans- 
lormarlo en cosa propicia y salvadora. .

En este cursillo se comienzan a 
distiguir alumnos avanzados pa
ra formar con ellos los cuadros 
de instructores. Las clases tienen 
lugar no solamente en la Pisci
na Municipal, sino también en 
cuatro piletas más de grupos en
colares que cuentan con instala* 
clones apropiadas.

Fue en el verano de 1983 cuan» 
uo tuyo lugár el primer cursillo 
«6 natación para escolares de las 
«cuelas municipales, al que se 

‘cuatrocientos partic
ipantes. Una circular a las es* 

dependientes del Mimici- 
Pio basto para que acudieran esos 
alumnos.

CON DISCIPLINA GIM
NASTICA

Al tercer cursillo —que se ce* 
lebra en 1955— acuñen ya un nú* 
mero muy considerable- de niños 
y niñas y la enseñanza adquiero 
verdadera importancia organiza
tiva, por lo que es preciso pre-

miar el trabajo de los colabora
dores e instructores que, hasta 
entonces, hablan ofrecido su tra
bajo a título honorífico.

Se organizan competiciones 
infantiles en las. que se otorgan 
trofeos a los ganadores, a los de 
mejor estilo de natación, a los 
mejores saltadores y a los de más 
elevado espíritu deportivo.

En 1986 se quintuplica el nú
mero de alumnos y es'^tres veces 
mayor el número de colegios par
ticipantes que en el primer año. 
La casi totalidad de los alumnos 
dominan ya tablas de gimnasia 
aplicables a la natación qúe 
aprendieron durante el Invierncf 
en las escuelas municipales, Son 
tablas de gimnasia uniñeadas pa
ra todos los grupos escolares del 
Municipio.

Se perfeccio an loa saltos de 
trampolín, los cuadros de ins
tructores y grupos de niñas son 
seleccionadas para formar ba
llets acuáticos!.

También se complementa la 
natación pura con prácticas de
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cifra de 5,047 escolares ,que ha ’ 
terminado felizmente las ense- 
ñanzás de educación física y na
tación dadas por doscientós pro
fesores.

AL SON DE LA MUSICA

Esa es la cascada infantil que 
vemos saltar al agua al son de 
la música. Si no son absolutamen
te estos muchachos el orgullo de 

,1a Patria, por lo menos sí son 
'el orgullo de la Jiatrla potestad, 
porque las gradas de la más 
grande piscina madrileña están 
llenas de parres y madres que 
aplauden con el foco de là afec
tividad en un solo lugar chapa
teante, en el que el cariño fami
liar les hace ver a un pequeño 
campeón ¡simo.

El aplauso es unánime en el 
desfile de todos los cursillistas; en 
el reparto de premios: en la gim
nasia de aplicación; en las eXr 
hibiclones femeninas y masculi
nas; en el juego de las olas y 
en «El Enresádo», que es un jue
go acuático infantil con una le
jana inspiración en el corro.

Es a la caída de la tarde y 
hay en el cielo nubes amenaza
doras, pero el rutilante espec
táculo continúa con el bamboleo 
de los árboles, la oleada del 
aplauso y el parpadeo de las lu
ces sumergidas que convierten la 
piscina en un bloque de transpa
rencias.

Las niñas inician loe saltos de 
trampolín con un aire un poco 
cinematográñeo. La mayoría se 
tiran de pie, como las vírgenes 
ofrendadas en las lat inas azte
cas. Otras hacen como una len
ta reverencia; se encorvan en 
arco y caen de cabeza dejando 
en el aire un trozo de elipse.

salvame to de náufragos, ya que 
el interés de esos cursillos no se 
limita a que los alumnos sepan 
salvar su propia vida en un mo- 
merto de peligro, sino también 
qutf estén en condiciones de sal
var la de sus semejantes,

PARA ENSEÑAR A LOS 
DEMAS

Por primera vez saleh en este 
año pequeños campeones que for
malizan sus fichas infantiles eñ 
distintos Clubs de la Federación 
Castellana.
' De los mismos alumnos salen 

los cuadros de’ instructores auxi
liares y todos, aun los alumnos 
que llegan al grado de instructor, 
se comprometen a cumplir con el 
lerna de «aprender para enseñar 
a los demás».

En el verano de 1957, el quin
to cursillo escolar adquiere su 
mayoría de edad y forma ya una 
amplia organización. Los cuadros 
de profesorados se incremestaroa 
con arreglo a las nuevas necesi
dades numéricas de los escola
res que llenan las gradas de la 
Piscina Municipal para realizar 
los ejercicios gimnásticos y la 
pileta para las prácticas de na
tación.

Se crea el reglamento de los 
cursillos escolares que séñáía de- 
taUadamente los derechos y de-, 
beres, tanto de los alumnos como 
del personal Instructor: da nor
mas orgánicas para la mejor 
marcha dé ese mecanismo que 
comienza ya a ser muy importan
te en la vi4^ escolar de la ca
pital de España,
y en el año pasado el número 

de alumnos es ya de 8.898, con 
una enorme progresión que ha 
llegado, en el último verano, a la

LA ARMONIA DEL SALTO

Resulta curioso el observar a 
esas individualidades,singularlza.- 
das, que/ se sienten objetivo de 
la expectación general e hinchan 
el pecho y hasta te pavonean un 
poco superando el rubor de là 
exhibición y el miedo a ese pe
queño error en el impulso que 
puede convertir lo sublime en ri
dículo.

Los muchachos emulan a las 
chicas y hasta se tiran de mayor 
altura. Algunos desde el trampo- 
lín de diez metros, con «pose» du 
héroe de 'T. B. O.

Más que aprender a nadar 
—con ser esto tan importante- 
in ter esa el choque psicológico 
que producen estas enseñanzas 
de gimnasia y natación. Queda 
un impacto que no se borra ya 
en toda la vida: la mentalidad 
deportiva y el noble sentido olím
pico.

Desde la más remota antigüe
dad el agua ha sido tenida como 
un elemento de ritual purificar 
dor, a veces con virtudes taruma-, 
túrglcas. Dejemos esto, pero no 
cabe duda de que si a un mucha
cho de suburbio —a veces enca
minado al pillete—se le puede 
convertir en un pequeño atleta 
con unas tablas de gimnasia y 
un cursillo de natación, algo ten
drá de valorea misteriosos el 
agua de piscina.

EN SEIS PISCINAS 
SATELITES

Tanto corno la vocación profe
sional acertada encamina al mu
chacho, lo hace la educación de
portiva. Un dhico ibden vocaciona- 
do —-por la brújula del laborato
rio psicotécnico a ser posible-

I,o,s escolareH madrileñas, junto al agua, on la briUanto clausura del VII <'ur.sillo de íMueaelón 
risica y Nutación
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LA ES

también 
los esco-

Ixis 
nos

COMENZAR EN 
CUELA

8

ejercicíns de los 
tuvieron ritmo y 

slón

rodeado por esas seis piscinas sa
télites en las que se dan 
las clases de natación a
lares.

•«••«a
OÍ'

que ha podido tener una somera 
educación deportiva y tiene novia 
en serio es casi matertalmenbe 
imposible que ae convierta en un 
ser peligroso para la sociedad: en 
un sujeto anti social.

Por eso los cursillos de educa
ción física y natación que orga
niza la Comisión de Deportes y 
Festejos del Ayuntamiento de Ma
drid tiene un alcance muy supe
rior al propuesto. Se sustraen a los 
peligros del río centenares de mu
chachos a los que se da una dis
ciplina horaria y una educación 
deportiva en las seis piscinas sa
télites de la pileta municipal.

Cinco mil cuarenta y siete alum
nos ibajo la tutela de doscientos 
profesores de educación física y 
natación han practicado este año 
en siete piscinas municipales si
tuadas en distintos 'barrios. La 
piscina- de la Colonia Moscardó se 
inauguró en julio y su primer ser
vicio ha sido el de pai'ticlpar en 
este vil Cursillo, Algunas son 
piscinas de grupo escolar munici
pal, otras de parque, como la de 
Eva Duarte, pero el hecho /es que 
«1 casco urbano de Madrid está

Es como una misión que no se 
hace por capricho ni por moder
nismo, sino por un íntimo con
vencimiento de que el deporte de
be comenzar en la escuela, por
que hay que operar sobre la cera 
mcldeable antes de que se endu
rezca.

—La meta son cincuenta mil

alumnos y, a ser posible, toda la 
población escolar de primera en
señanza que existe en Madrid, pe
tó no tenemos suficientes pisci
nas. Para ese gran proyecto nece
sitaríamos unas veinticuatro pis
cinas cubiertas que, como es sabi
do, tienen como función más im
portante la natación escolar.

Don Manuel Martínez, directo! 
de la Piscina Municipal y direc
tor también de esos cursillos, ha
bla con ilusión del éxito crecien
te que tienen las enseñanzas.

—La asistencia es completamen
te voluntaria y es siempre er pa
dre, la madre o el tutor el que pi
de ei alta de los alumnos contes
tando a las circulares que se en
vían a las escuelas. A veces hay 
que vencer un poco la mentalidad 
decimonónica- de que los bañós 
son malos para la salud, pero 
pronto se cae en la cuenta de que 
mucho peor para la salud es la 
posibilidad de ahogarse.

QUINCE MIL NUEVOS ^ 
NADADORES

alum'

Desde el verano de 1953, en que 
se iniciaron estos cursillos, más 
de quince mil escolares de Madrid 
han aprendido a nadar y adqui
rieron una disciplina deportiva,

—Esperamos lograr el contagio 
a otras ciudades españolas, ya 
que, hasta ahora, Madrid es la 
milca ciudad que organiza muni- 
cipalmente esos cursillos.

El viejo campeón Manolo Mar
tínez se siente como en la batuta 
de una creciente y bien armoni
zada orquesta. Es como el orgullo 
del contemplar la obra bien he
cha sobre la plasticidad de la in
fancia escolar.

Pero hay otras muchas perso-
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nas ilusionadas en esta obra, la 
entera Comisión municipal de 
Deportes y Festejos; la profesora 
inspectora doña María Aumace- 
llas, viuda de Granados, y tantos 
más. A veces parece —en este ac
to de clausura— que hay una emu
lación entre los artífices para 
acudir al micrófono. Como si to
dos quisieran expresar su justifi
cado contento.

EJEMPLO DE LA TIERRA 
ADENTRO

Si este ejemplo de Madrid, ca
pital de tien-a adentro, se propa
ga a obras ciudades españolas co
mo una gran campaña en pro de 
la natación escolar, de ello se ob
tendrá un, gran beneficio nacio
nal al lograrse --ya en la escue
la— una aptitud generalizada en 
pro del más completo y armónico 
de los deportes.

' Ya sabemos que faltan pisci
nas; que es escaso el profesorado 
de cultura física y natación; que 
no existe ni siquiera un texto bre
ve de natación aplicable a la es
cuela y que habría que improvi
sar un poco las cosas, pero al ha
cer casi de la nada tiene una ma
yor emotividad y produce el orgu
llo de los inlcia'dores.

En la grada oímos una conver
sación en la que se dice que el 
aprender a nadar debeida decla- 
rarse obligatorio y se propone un 
certificado y una serie de medi
das tajantes contra lo que pudié
ramos llamar ei analfabetismo 
náutico. Puede que tengan razón 
los que así opinan.. Un señor que 
estaba a la escucha ^ aún más 
exigente; Nadar y conducir.

Algo habría que hacer en este 
sentido para que la oleada esco
lar actual fuese una generación 
anfibia, con un cuerpo sano al 
servicio de un espíritu limpio.

Si el oleaje de la natación es
colar se extendiera a toda Espa
ña municipal con los recursos del 
recodo de río, del mar o de las 
piscinas, donde existan estos ins
talaciones, se daría un gran paso 
en el evitar accidentes ÿ en au
mentar las posibilidades de salva
mento.

El salvamento de náufragos 
constituye una de las enseñanzas 
de estos cursillos. Ahora vemos a 
un grupo de niñas que atraviesa 
la Piscina Municipal de Madrid 
en un nadar de espaldas y con las 
nanos fuera del agua; como si 
sostuvieran la cabeza de una per
sona a salvar.

ATENTOS A «LA GRAN 
CASCADA»

.Los aplausos premian ei ejerci
cio de esas muchachas que avan
zan en línea, acompasadamente, y 
cruzan, todas a la vez, el ancho 
de la pileta.

En este momento llegan las pri
meras autoridades municipales, el 
alcalde de Burdeos y presidente 
de la Asamblea Nacional france
sa viene con ellas y ei aplaudir 
se intensifica.

Con toda la piscina iluminada, 
los escolares se han sentado al 
borde y, a una señal, baten los 
pies formando una orla de es
puma.

Un grupo de profesores llega 
ataviado con trajes de baño an
tiguos sobre una moderna «Ves
pa». Van a ejecutar una serie de 

saltos humorísticos desde el tram
polín. Una serie de piruetas gro
tescas que obtienen un- gran, éxi
to. Es como, un intermedio de hi
laridad.

El «ballet» acuático ejecutado 
por grupos d© muchachas añade; 
a la gracia femenina la armonía 
del arte de la natación. La estre
lla y el corro; el batir de pies 
que conjuga a la jovon con la 
espuma.

Y, finalmente. «La Gran Cas
cada». En ei último trampolín se 
enciende una cascada de fuegos 
artificiales. Se lanzan cohetes al 
aire. Los escolares del borde ba
ten los pies y otros ejecutan un 
juego acuático en el centro de la 
pileta.

Música, pirotecnia, luz y agua 
se armonizan en una apoteosis fi
nal que es el triunfo de todos; los 
organizadores, er profesorado y 
más de cinco mil alumnos que, en 
imos meses, aprendieron a nadar 
para enseñar*¿1 que no sabe.

Quitarle a la muerte una posi
bilidad y darle a la salud mejo
res oportunidades ha sido el ob
jetivo de esos siete cursillos de 
Educación ¡Física y Natación que 
se han celebrado ya en las escue
las municipales de Madrid.

La máquina está en marcha y 
es bien posible que por afinidad 
—por simpatía dicen los técnicos 
en explosivos—extiendan su acción 
a otras ciudades, con un botar es
colares al agua para que sean 
ellos mismos los que la domesti
quen con el arte de nadar con el 
que se le quita ai agua su piel pe
ligrosa.

F. Costa TORRO
(Fotos Basabe.)

I>a clase de natación es un divertido Juego para las niñas
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MADRILEÑA

SAN MARTIN DE VALDEIGLESIAS
ENTRE ANDALUZ Y MANCHEGO,
UN PUEBLO CASTELLANO

OUIZOS, VIÑAS £ HISTORIA, £N UN
lUGAR D£ LA SIERRA
pOR la esquina oeste de la pro- la rica vega deí Alberohis, donde 

vincia de Madrid viene a caer las estribaciones de Gredos levan- 
San Martín de Valdeiglesias. El tan el perfil de su paisaje entre 
campo que rodea a la capital de nubes, rompiendo ei cielo, siem- 
España, de traza tan variopinta pre tan azul, con sus enormes gi-

, 1 como es sabido, por esta parte 
Jáega la alta sierra y a los valles, 
a los olivares y pinos que crecen 
empinados entre las rocas y las 
viñas derramadas a lo hondo de 
as vegas. El campo de labor—el 

campo clásico de colinas pardas, 
de trigales ahora ya en -vísperas 
de la herida larga de los arados: 

®®^° ^® Castilla—queda 
^0 atrás, por tieri'as de Belchi
te alargándose hacia Extrema
dura.

San Martín queda ún poco al 
norte, metiéndose en tierras de 
Avila, abierto todo .su término en 

bas siniestras, blancas todas du
rante el invierno.

San Martín está en ei camino 
de Avila. Ya el paisaje enseña su 
postal de roca brava, de jaras y 
cantuesos apriscando entre las al
tas lajas de piedra en la misma 

presa de San Juan. El cemento se 
alza allí apretado entre los riscos, 
las paredes formidables donde las 
vetas geológicas se doran vertica
les a los vientos.

San Juan ve cada tarde domin
guera, ahora que el verano se es
capa y que hay que aprovechar 
su última cola de sol, docenas de 

autobuses turísticos, alegares mo
tocicletas y automóviles de postín, 
por riadas, algunos con una canoa 
de plástico por remolque o en el 
«capot», para jugar ai mar en la 

bahía lenta del pantano.
Pero esto no es San Martín. San 

Martín queda kilómetros adelan
te, más metido en la raya de las 
•dos Castillas, más en la cola de la 
presa de San Juan, donde justa
mente se alza el muro de hormi
gón del Burguillo, que el Alber
che se sabe aprovechar hoy en to
das su riqueza hidroeléctrica, a la 
par que se crean anchos espejos 
azules a la montaña.

¡Bello paisaje rodea San Mar
tín! Sus casucas de piedra brava 
algunas, muchas con tejadillo ,v 
chimenea de nacimiento, todas
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lucientes de cal, tendidas a lo lar
go dei camino, con la gran igle
sia parroquial por medio y, en lo 
más alto, la piedra tétrica del cas
tillo, la fanfarria medieval, en cu. 
yo torno surgió el pueblo.

LA DONCELLA DE CASTI
LLA EN LOS TOROS DE 

GUISANDO
Mucho hay por ver en San Mar

tín. No es ei pueblo ruta turística 
de primer orden, se comprende; 
ruta turística de muchos palacios 
con lienzos y esculturas de firmas 
ilustres. Aquí la historia hizo po
sada por unos días, marchóse pa
ra dejar a las gentes del pueblo 
con sus viñas y sus olivares; vol
vió después, también de paso, y 
dejó en los dinteles de los viejos 
caserones los escudos de armas 
con toda su teoría de gules, aje
drezados, barras y leones rampan. 
tes dormidos en la piedra.

La historia no es mucha en San 
Martín. Los cronistas locales se 
empeñan en que si fue aldea ro
mana, que si por allí anduvo Mar
tín de Tours, el santo soldado de 
Juliano, el Apóstata de que habla 
el Año Cristiano; el Rey Teodo
miro, que fué‘ el primar construc
tor del Castillo o las siete iglesias 
del valle, de las qu3 ya apenas si 
el sitio queda. Pero, no.

San Martín entró en la histo
ria. en la grande Historia de Es
paña sólo por una vez .v con nom
bre cambiado. Fue cuando los no
bles castellanos se reunieron en el 
convento de Jerónimos de Gui
sando —que lleva el nombre de 
este pueblo abulense vecino, pero 
que es San Martín— para jurar 
fidelidad a aquella mozuela va
liente que a pqco habría de Ila- 
marse Isabel de Castilla.

Hoy el convento, a unos kiló
metros del pueblo, es una residen, 
cía señorial con mucho romanti
cismo iror fuera y por dentro. Va
le la pena ir a veaío. solitario, al 
pie de la sierra sus piedras silla

res, sus arcados, las columnatas 
llenas de yedra y las fuentes siem
pre cantando, entre árboles cen
tenarios. ‘ ’

No está claro si el reconoci
miento de Isabel corno Reina pa
só en el monasterio de. los Jeró
nimos o al pie de los famosos cin
co" verracos de piedra de la vera 
del camino de Avila, a una legua 
de San Martín.. Gusta más el pai
saje, abierto en el valle, donde los 
toros de granito rumian su quie
tud de milenios; que sus lomos 
ibéricos hicieron de mesa para las 
escrituras; que la doncella ilustre 
se apoyara en uno de ellos para 
subir ai caballo;'el alto viento de 
castilla en pleno campo la besa
ra en el rostro haciéndola saltar 

hilachas de sus rubios cabellos; 
que los nobles con. sus criados y 
su gente de armas, allí, en ver
dad ibérica de las toscas escultu
ras. la estuvieron aguardando,,.

Gusta más que así fuera. Y asi 
quizá fuese. Así lo pregonan las 
gentes de San Martin, que lo úni
co que les duele es que en la pro
vincia vecina haya un pueblo que 
se llame Guisando.

COCHINILLO Y CORDERO 
ASADO

San Martín es hoy, como ayei, 
tierra de paso. Las tardes de do
mingo. ahora que todo el mundo 
viaja, ’que todo el mundo huye 
cuanto puede del ruido y el trá
fago de las grandes ciudades, se 
han hecho famosos en ei pueblo. 
La calle Canalejas, que inverosí- 
milmente aún mantiene la placa 
azul en una esquina con el nom
bre del viejo político, por todos 
conceptos tan viejo, se ven llenas 
de mesas y mesas, de gente con 
el hamibre espabilada por el viento 
de la sierra, por el día de ajetreo 
por entre pipos y breñas, riatos 
que bajan cantando hasta el valle 
y altos prados a ia vera misma del 
agua tensa en lo.s embalses.

El Mesón del Condestable es 

el bar o ei restaurante «chic» de 
San Martín. También el Los Ar
cos. El nombre al primero 13 vh- 

ne por don Alvaro de Luna, señor 
que fue del bastillo de la ciudad, 
pacificador también, según las eró. 
nicas de toda la comarca^ que se 
resistía al parecer’ a pagar tribu* 
tos de señorío y otros vasallajes.

Bien; pues en la cocina del Me
són del Condestable no da abas
to en esos días. En la puerta de 
cristales un letrero con jaboncillo 
lo justifica: «Hay cochinillo asa
do, cordero ídem, callos, champí- 
filón, etc., etc.» No hace falta más 
El cordero asado tiene un sabor 
especial en la sierra, en San Man 
tín. Tiene un regusto sabrosísimo 
que habla de pastos bravíos, de ai
res recios, de romero y cantueso 
si se quiere, incluso. Además, no 
es lo mismo cochinillo asado o 
cordero puesto sobre las brasas de 
madera de monte que en un fo
gón aséptico de cocina eléctrica, 
Pregunten si no a qué maestro 
de la gastronomía como arte y 
ciencia que es el famoso asado, 
Luis Antonio de Vega.

La riada de forasteros que ca
da mañana y, sobre todo, cada 
tarde se vuelca en San Martín, le 
ha hecho cambiar costumbres. Los 
viejos en la plaza —la plaza d? la 
iglesia donde el Ayuntamiento se 
abre por medio, en arco, para dai 
paso a un a calle estrecha y en 
cuesta—sentados al pie de la fuen
te no hacen más que hablar en 

voz baja. Ellos, con sus bastones, 
con sus boinas y sus chaquetas de 
pana negra no comprenden 10 que* 
pasa. Los domingos no son ya do
mingos: la gente moza no se recu, 
la dando vueltas y más vueltas 
por la plaza, como pasó siempre 
Ahora los jóvenes salen a la ca 
tretera, a la avenida de Cánovas, 
y allí venga a ir de arriba a aba
jo, de un lado a otro, mirando a 
uno, parándose con otro, dlclén- 
dole cuatro tonterías a las chava* 
las y jugando con ellas a los no-

l^oR furuoso» Toros de Guisando en el término municipal do San Martin, domlo fué proi l.i 
mada Reina Isabel la Católica
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vKi.-» ’on-.o si estuvieran en la pla
za...

Y la p’aza sola, con los viejos.
EL VINO. PRIMERA RIQUEZA

Con este desplazamiento del 
"centro neurálgico» de San Mar
tín. los bares y fondas del cami
no son los que viven l.os de la 
narte alta están muertos sólo con 
tres o cuatro peñas de insoborna
bles del mus n del dominó. ¡Y mi
ra oue dan buen tinto en ellos!

Bueno, en os* o del vino todos 
por l'»ual. Poraue lo mismo el bar 
de Simón que el de Pepe, en la 
carretera que todo ei resto, lo 
venden bien barato y bueno.

El vino es la principal riqueza 
de San Martín. Ahora lo va «kn- 
do el turismo, las aves de O'-so 
en las motos y los coches, pern 
menos. Lo principal está en H 
tierra, en lo que produce, de lo 
que 'riven las cinco mil almas 
apegufiadas en tomo al castillo.

El Vino de San Martin es tin
to, tinto pastoso, de mucho cuer
po. una pizca embocado mn uro, 
brizna de azúcar, digan lo que 
quieran los ententUdos del pue
blo. También el blanco es bu-no 
sedoso, más seco, aunque tam
bién. 5; se paladea con t'-n'o. en 
s’-'fia siempre un r?gusto d' 
mosto.

Esto no es malo. Ahora lo lup 
no se puede es presumir d ' vu o 
soco, seco a rajatabla.

En el Bar Azul s^ habla de vi
nos. El Bar Azul, ipese a su nom
bre do cabaret pari.siense no cu 
Sa de ser la habitación oue da a 
Ia calle, bien ar^eqiada, d’ una 
de las nuevas viviendas proteefi- 
das, real Toadas hac* '•pin U’’ 
años. El Bar Azul so llama asi 
porque el dueño. Manolo, ha pin
tado toda la fachada d* calamr-, 
Cha de color aftil. La cosa, poi 
rara, gusta. '

Este vico c.s .seco.
-rQue no hombro. qu> no; b 

ha quedado un poquitín de giu 
cosa.

ñ__ '.^¡^^^.^__________ -

—Bueno, pero es seco.
—Es seco, -o vamo.s a d -cutir.
—Este es el vino de la Coop •. 

ratlva. ¡Mira que es bueno! Pilo 
tú. Pepe.

Manolo asiente y llena su vaso. 
La Cooperativa está en frente. 

Es esto ya el camino de Avía, 
casi en Ias afueras de San Mar
tín. el camino de los Toros de 
Guisando, de los pantanos y lo.s 
pinares do leguas y liguas.

La Cooperativa tl^ne la bode
ga niás grande del pueblo. No .sé 
la caoacidad total oue tendrá 
porque nunca entendí de hacer 
cuentas. Uno contó hasta 60 de
pósitos de 600 arroba,s. según me 
dlJ^rbiL y otros s"!s enorm’ss, ' 
cuadrados, que puedim alojar 
1,200. Ahora están todos vacíos, 
abiertas las espitas recbiando el 
diorro de las mangueras que lo 
baldisan. preparándolo para la 
vendimia inminente.

UNA GRAN COOPERATIVA 
VINICOLA

En verdad, la vendimial ya ha 
empezado algo en San Martín. 
Lns uvas tempranas de les «^’- 
billos» las que otros año.s F*' de
dicaban al «verdeo» en los merdo- 
do.s de Madrid, a venderías corno 
fruta de mosa, Ias tormén ,es Iu 
picaron y ha habido oue echar 
las a lo.s lagares, aU" ripd‘'n •’co- 
nómicamisnte m^nos, corno se sa 
bc, aunque den a las- uvas ^1 des
tino bendito v auténtico p-ra 
que fueron por Dios criada'!.

Así, el gran embudo de cpm?n'-, 
to donde los camior-es y las ca 
rretas vuelcan la dulce carga de 
las viñas, está rhora ripP'o en 
tre avi.spas que no p iran dándo- 
se el gran banqu'-te. n tanto ;/■ 
ultiman den’ro la limpieza d- h ’’ 
molturadoras, los poao.s de ce 
m’nto para el n'o,s*o, la grah 
prensa circular, las máquinas nc 
gras qUe ya huelen a orujo.

La Cooperativa Sindical (s una 
'de las grand'S gloria-! mo-ierra' 
de San Martín d - Valdciglc.s! uv

Un viejo -aserón «le Sao 
Martín ftie sede de lo I»i|>(i- 
taeión l’rovincíal «le Madrid 
durante la guerra «h- Llheru- 
ción. antes de .ser Jib«‘ra«la la 

caí) ¡tal

Cuando lo.s dri Sindicato habla 
ron por vez orlm'”-a en ’1 pueblo 
de fundaría, hubo quien se Ikvó 
las manos a la cabeza. Que si eso 
es much(>dlcero. que si qué pa
sará s< la cosa no resulta qu’ si 
nos empeñarán las tierras por 
pso... Lo de sirmpre. Hubo hasta 
quien defendió êi sistema nuo 
hasta entonces regía m el mer 
codo de las uvas: la venta urgen
te a última hora, aguantando y 
aguantando la corta de los ra,ci
mos hasta que se fijara Un pre 
do. Después, los que tenían bo
degas, cubas y prensas, se salían 
siempre con la suya.

Para evitar esto, se fundó la 
Cooperailva. San Martín es pue
blo donde la propiedad está muy 
repartida, an manos d^ lo.s más 
Todos son ricos, pequeños propie 
tarios, aunque lo que se dice ri
co. de verdad ricos hay solo unos 
pocos. Los demás, su. tirita de tie
rra de viña qu^ so cuida con mi
mo y esmero a lo largo del año: 
se castra, .se cava, se escarda y 
se poda, s -c’mpre fío! al calenda
rio mítico quo inventaron, s-gún 
dicen, los griegos.

La Cooperativa nació para re 
guiar todo es’o, para dar présta
mos honrados y después hacerse 
cargo do la-! uva.: a precios jus
tos. P’^ro sólo noventa p’qu:ños 
propietarios se atrevieron con la 
aventura económica. Todo cuajó, 
y ahora, lo.s que no se atrevk-xv.i 
a ochar la firma, están que se 
muerden las uñas. Por eso Sindi
cados tiene en marcha la amplia
ción de là Cooperativa, construir 
otra bodega mayor pan rin,- cabi
da a los mostos de todos.

NUMEROSAS RE ALI ZAC IO 
NES DE LA DIPUTACION 

PROVINCIAL.
-Pero en San Martin no tudo « s 

el vino También cuenta el acei-
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UNID D EN
CUANDO ne propugna —y 

hoy se propugna, bien di
cho, en casi todos los países— 
lo aue suele denominarse una 
{^dilatación progresiva de los 
recursos económicosni, resulta 
difícil comprender cómo pue
de alcan^rse esa gram meta 
si no se resuelven previamen^ 
te determinados problemOt 
tanto de orden económico co
mo social e incluso político, y 
no se conforma también la 
estructura económica del pats 
respectivo a las exigencias 
del camino que se pretende 
recorrer. Porque la disocia
ción entre esa magna aspira
ción y una estructura inade
cuada al respecto invalida, 
desde luego, todo resultado 
práctico y todo avance posi
tivo.

Cada día resulta más nece
saria una información esta
dística, minuciosa y actuali
zada que refleje objetivamen- 
te los avances tarnto económi
cos como sociales que se lo
gram en el país respectivo.. 
Aunque hoy por hoy no dis
ponemos de este factor im
portantísimo para valorar 
desde ese punto de vista un 
determinado proceso econó
mico, puede adelantarse quo 
en el transcurso del último 
cuarto de siglo, de tanta sig
nificación e incluso de tanta 
trascendencia para la historia 
económica, los avances logra
dos ham sido más importan
tes en el campo de la produc
ción que en la configuración 
de los elementos productivos 
a las realidades económicas y 
sociales de nuestro tiempo. 
Dicho de otra manera, se ha 
logrado que la máquina de ¡a 
producción se perfeccione y 
eleve, a veces sustanoialmen- 
te, su rendimiento, pero la 
empresa que financia y hace 
producir a esa máquina/sigue 
siendo aún en muchísimos ca
sos, tanto en el aspecto social 
y económico como en el jurí
dico, la misma de hace no. ya 
un cuarto de siglo, sino mu
cho más tiempo.

Sería mucho más interesan
te determinar hasta qué pun
to esa a veces anacrónica 
configuración de la empresa 
imposibilita, o por lo menos 
retrasa, un aprovechamiento 
más satisfactorio, más positi
vo de los grandes, sorpren
dentes adelantos científicos y 
técnicos modernos aplicados o 
utilizados en la producción 
tanto industriaJ. como agríco
la. De todos modos resulta 
evidente que para un país co
mo el nuestro, lanzado ani
mosa y decididamente a po
tenciar todas sus fuentes de 
riqueza y a conseguir un des
arrollo económico en conso
nancia con las posibilidades 
de sus propios recursos, adap
tar la empresa a la proble
mática de nuestros días cons- 
titu.ye una cuestión funda
mental y de solución inapla
zable. Sería también ilusorio.

LA EMPRESA
por ejemplo, que pretendiéra
mos conseguir una elevada 
producción industrial agríco
la, aun contando con todos 
los elemento.s materiales ne
cesarios, si la célula básica de 
la producción, es decir, la ern- 
presa^, no actúa y se desen
vuelve adecuadamente, o sea, 
si todos los elementos y todas 
las posibilidades de la empre
sa no se aprovechan en la 
máxima y más ventajosa me
dida.

Apenas es necesario imvs- 
ttr en el hecho de que difícil
mente, muy diflcilmente po
dría llegarse a ese resultado 
si &n la empresa no concu
rren determinadas circuns- 
tancta,s no solamente técnicas 
y económicas, sino también 
de convivencia humana. Con
forme pasan los días, sin du
da alguna, estas últimas ofre
cen una mayor significación 
e incluso una mayor trascen
dencia. En el desenvolvimien
to de una empresa, la unidad 
y la más perfecta armonía de 
cuantos en ella trabajan re
presenta un factor capitalísi
mo, al que cada día, en todos 
los países progresivos, se con
cede mayor importancia. La 
intervención del Ministro He- 
cretario Ueneral del Movi
miento en el acto de clausura 
del curso de vera/no organiza
do por el Instituto León XIll 
en el Monasterio de la Santa 
Cruz del Valle de los Caídos 
constituye una prueba más de 
nuestras aseveraciones. Hay 
que rmir a empresatrios y a 
trabajadores, es decir, a los 
dos elementos humanos de la 
empresa. Vamos a una con- j 
cepción nueva de la empresa, 
de modo que ésta habrá do 
oonfigurarse de tnanera que 
en ella participen y se res
ponsabilicen todos. Ea nece
sario forjar, y ya se ha for
jado en parte y se 8igue*for- 
jando cada día, una concien
cia que actúe en la actividad 
de la empresa de acuerdo con 
los grandes intereses nacio
nales, y, por tanto, ajena a 
todos los resabios y a todos 
los radicalismos de tiempo ya 
superados. Estas han venido 
a ser esencialmente las afir
maciones del Ministro.

Esta unidad humana en la 
empresa es la mejor prenda 
de unes altos rendimientos 
económicos y de una verdetde- 
ra justicia social. E.a también 
acaso el mejor seguro para el 
empresario y para el trabaja
dor, cuyos interese,s légitimas 
encuentran en ese clima tan 
propicio la más favorable co
yuntura para su equitativa 
conjugación. Pero además re
presenta uno de los elementos 
más positivos y alentadores 
para conseguir el máximo y 
más adecuado aprovecha
miento de los recursos econó
micos de cualquier país, det 
que se derivará un floreci
miento y un nivel económico 
que a todos beneficiará

te', que no es cualquier cosa en 
la economía del pueblo. De cómo 
ha mudado ésta en los últimos 
años, se advierta' no, ’ a en ’n 
balanças estadísticos, que nada 
dicen a quienes no los entiendei’ 
sino mirando las nueves vivl-r- 
das por todas partes levantadas, 
la gente que bien ví,st? v ?fl<! a 
las nuevas escuelas y edificios 
públicos.

Una de estas obras, ya casi ul 
timada, es la de la gra" alma
zara. Ya está todo casi listo en 
ella para prensar la aceituna, do 
la próxima cosecha. Ya, casi has
ta huele en ella a orujo a. rudo
res de esparto, a alpechín fv^r o 
rodando como un pequeño río,' en 
busca de los caños.'

San Martín es por esto mitad 
andaluz, mitad manchego: acere 
y vino son sus riquezas. Sólo d? 
esto, en verdad, vive.

—¿Y ha cambiado mucho n 
pueblo de la guerra para acá?

—iQue si ha cambiado! Le di
go a usted que esto era un co. 
rral de vacas!

—Ya sería menos.
—iQue sí. hombre, que sí! Se 

lo digo yo. Mire usted, no esta
ban ni esa barriada, ni esa. ri la 
otra de delante del castillo. ¿7« 
usted los tejados?

Además de las barriadas nue
vas, lo que destaca en San Mar
tín son los edificios público’'; ^1 
Cuartel de la Guardia Civl, 
donde d'âne despacho el capitán, 
como cabeza de partido judicial 
que es el pueblo; la nueva clíni
ca del Instituto Nacional de Pn- 
visión; el lavadero público; la 
plaza de toros.

Cada uno de estos edificios 
tiene su historia. El Alcaid"*, don 
Juan Antonio Blandin, me cuen
ta cosas de ellos, vicisitudes que 
pasaron, líos de presupuestos 
contratistas. Lo de siempre. Pero 

\«1 final, se acabaron y ya están 
listas, funcionando.

El lavadero ha ¿do corstrudo 
por la Diputación Provncial. An
tes la gente iba a lavar la rop* 
a la fuente de las Dueñas, que 
no era otra cosa sino un pilón 
viejo. Las mujeres, se arrodilla
ban en el arroyo; las mañanas 
de sol, cuando subían con sus ca
nastas llenas de ropa en la cin
tura. armaban, siempre la de San 
Quintín, por aquello de los sitios 
¿te cada una. Esto se acabó de 18 
más higiénica manara, levantán
dose el gran lavadero público. El 
agua sigue siendo la misma a- 
de la fuente de las Dueñas, solo 
que ahora encauzada eu tubería 
de plomo, y llevada al interior 
de un bonito y espacioso edificio 
de piedra roqueña, con mucho 
cristal y mucha luz. donde en 
una gran fila de pilones cada ve
cina se las entiende con su jabón 
y su ropa.
- Lo malo es qus, según los op
timistas del pueblo, pronto se va 
a acabar lo de ir los mujeres 01 
lavadero público. Cada vez son 
más las que dan lata y consiguen 
dei marido que les compre una 
lavadora eléctrica a plazos. Y «S‘ 
to. ojalá en todas las casas paj' 
pronto, que es signo de que toda 
prospera,

EN SAN MARTIN, EL «DW 
DE LA PROVINCIA» 

Otra cosa de admirar ”» 
pueblo pequeñito como San Mar
tín es su mercado, con cámara

EL ESPAÑOL—Pág 30

MCD 2022-L5



Kl edificio del Ayuntamienlo 
principal, para dar paso a 

del

Pfn' 31 ET EP-PANOI

Federico VILLAGRAN

. (Fotografías de Mora.)

frigorífica y todo, también cons
truido estos años. Pero la 
gran oWh de San Martín es Ha 
traída de aguas. El ,pueblo, pese 
a teller la sierra a la vera, pese 
a ver rodar el río por la vega 
abajo, hasta hace poco no tenía 
más agua gue las de las fuentes, 
que a veces fallaban durante el 
verano v no daban nufea abasto.

La traída de aguas ya ei& una 
realidad un hecho que está fu»’- 
clonando, alimentando a los cin 
co mil habitantes. Y lo bueno es 
que todavía, oficialmente, no han 
sido Inauguradas las obras. El 
protocolo debe ser siempre cosa 
secundaria. En San Martín lo e’ 
en efecto.

Ahora, esto no quita, que el 
pueblo no guste de los días pasa
dos, se sienta al margen de fies
ta. no le agrade ponerse d traif 
nuevo de las banderolas y los fa
rolillos. ün día de primeros de 
octubre, San Martín va a ser es
cenario del Día de la Provincia, 
la simpática fiesta que organizan 
algunas Diputaciones de las pro
vincias españolas. La d? Madrid, 
con el marqués de la Valdavia al 
frente, se desplazará hasta <1 
mismo San Martín, paradar f'' 
gozosa del constante hacer d'’ es
te pueblo, próspero y trabajador 
como el primero.

Entre loe actos de ese día fi
gura una visita al castillo. Cier
tamente nada más turístico fl-» 
San Martín que su fortaleza, ex 
oelentemente restaurada hoy. Ha 
c© treinta años sólo se conserva
ba del alcázar de don Alvaro de 
Luna los muros de la barbacana, 
entre otros del castillo propia
mente, nido solo de grajos y de
más alimañas del viento huéspe
des de las ruinas.

Entre las piedras, aparecían los 
ventanales góticos llenos de Jara 
magos. Pero todavía estaba casi 
intacta gran parte de la fortale» 
za que levantara en los días del 
románico el principe Teodomiro. 
Corno en sus días heroicos, el 
rastrillo de hierro aún estaba en 
el pórtico, festoneado por dos to
rretas gemelas.

Hoy todo se halla rest aurado * 
en un admirable estadio de con
servación. Los actuales propieta
rios de la fortaleza han sabido 
plantar yedras en los más bellos 
rincones del patio de armas, en
tre los paredones de piedra d'’?- 
nuda de la barbacana crear do 
rincones de frescor donde se res
pira denso el perfume romántico 
de los tP^ñipos que fueron.
En su soledad, al pie las pie

dras bravas, bajo los matacanes 
que hechos para el aceitó hir
viendo y el fuego, hoy las flores 
y «l verdor asoma. No es difícil 
imaginar a la R^ina Isabel pa
seando por las almenas, en las 
vísperas de su proelarración co
mo Rsina de Castilla. Por las al
tas balaustradas, por los corre
dores. por los ventanales que 

a poniente, la tarde fluy' 
tonta. El sol se enciende en sus 
fulgores últimos. El cerro de Gui
sando al fondo, se empina negro 
^ la crestería de sierras del ho
rizonte. Las piedras de la forúi- 
toza se- tifien de sangre, de oros 
Cárdenos. Todo es paz. silencio.

se abre en arco, fojo el balcón 
una. estrecha callo 
pueblu

(Enviado ^'special) La vieja fortaleza de San Martín ofrece románticos rincones,
bellos ventanales abiertos al campo
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Prie. 33. EL R8P»Si'L

bacete.

había"íitiva
sa"cionc

VUELTA AL RUEDO DE LAS PLAmNOLAS
ENSENWÍSIEÍHÍTEMPUÍM MINA IIEMINOS» su FIH

lerminad» la
Wico. preocupado,

QUE fSlABAN « IOS QUE
LLEGAN EN EL
ESCALAEON DE LAS ACIUACIONES
Bien puede decirse que la 

temporada taurina ha finaU-
lEN puede decirse que

zado nominalmente ya, mucho
más después de los incidentes 
surgidos y las sanciones acorda
das en la manchega Feria de Al

mentó para casos de su vulnera^ 
ción, a los picadores Manuel y 
Enrique Silvestre Gómez, de la 
cuadrilla de Antonio Ordóñez, y 

Antonio

Como toda la afición conoce.
ha sido impuesta a los. matado
res de toros Antonio Ordóñez y
Miguel Mateo (Miguelín) la mul. 
ta de cincuenta mil pesetas a ca
da uno y la inhabilitación de Un 
mes para actuar en toda clase 
de espectóculo.s taurinos, aparte 
de otra.s sanciones eeonómlcas y
de suspensión a ciertos picado
res de sus respectivas cuadrillas

Lo.s antecedentes de tales he
chos so,», a grandes rasgos, de la 
siguiente forma. Por infracción 
de determinados puntos del vi
gente Reglamento taurino —con
cretamente de la forma de picar

1 los loros- - la autoridad guber
impuesto ciertas

económlca.s y de Inha
biUtación. previstas en el Hegla

al también picador
Changa Blanco, do la de Miguel 
Mateo (Miguelín).

Los espadas titulares de e-stas 
cuadrillas se veían, por tañía, 
obligados a prescindir de subal
ternos de su confianza, ya que 
en atención a sus méritos profe
sionales, asi habían sido por ellos 

■ “ lógico,Comocontratados. .
al tener que sustituirlo.s por otros 
picadores do evidente menor ca
tegoría, puesto que los conside
rados como eficaces en la P’o
fe.síón por ley natural estoban 
ya eonlratados con otros espa
das, ambo.s matadores saldrían, 
en lógica supn.sicló ’, perjudica
dos desde un punto de vis la pro
fesional .v artístico.

Basóndose on este humano te- 
- reflejo por otra parto de 

escasa conhanza en las propias
fuerzas artístíc.?s de ambo*'
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padas— tanto Antonio Ordóñez 
como Mlguelín, valié. doae de sub
terfugios totalmente inadmlsl- 
mlslbles, hicieron caso omiso de 
las sanciones contra dichos pica
dores y consiguieron que dichos 
sancionados actuasen en diferen
tes plazas de toros durante el 
periodo de inhabilitación, unas 
veces sin modiñcaclón de nom
bres en el cartel, otras con nom
bres supuestos.

El viernes 11 de septiembre, Al
bacete daba su segunda de Feria 
con Pepe Luis Vázquez, Antonio 
Ordóñez y Mlguelín en el cartel. 
Al veriñearae los trámites regla
mentarios para la celebración de 
la corrida, la aütorldad dispúso, 
en el estricto cumplimiento de su 
deber, que los subalternos cita* 
dos no podían actuar en dicho 
festejo. Volvieron a ponerse en 
práctica las argucias, los enga
ños y. las presiones para que, co
mo en anteriores ocasiones, ac
tuasen tales picadores, pero la 
autoridad se mantuvo en su pues- 

^to no dando el correspondiente 
visado hasta que en los carteles 
no aparecieron nombres le pica
dores exentos de sanción.

Sin embargo, a la hora de ha
cer el paseíllo, la autoridad pu 
do comprobar que los picadores 
anunciados en el programa no 
solamente no estaban vestidos de 
luces, sino qqe ni siquiera se en
contraban en Albacete, sucedien
do lo contrario con los picadores 
sancionados que aparecían mo 
tados en sus jamelgos, dlspues 
tos a participar en la corrida.

A la vista de los perjuicios que 
podían acarrearse a los numero
sos aficionados que se habían 
desplazado de pueblos de la co
marca, se trató, como último re 
medio, da buscar un. arreglo en
tre los tres picadores «útiles» que 
quedaban, los dos de Êepe Luis 
y el de Miguelin, para que entre 
los tres picasen toda la corrida.

Ordóñez, uno de los «grandes» de la temporada, entre corrida 
y corrida. descaii.<ia coa la familia

fórmula que no fue aceptada por 
tales picadores. Se quiso que Pe
pe Luis, entonces, actuase como 
único espada, a lo que el diestro 
de San Bernardo no accedió, por 
la íntima razón de que difícil
mente podría obtener un media
no resultado artístico con seis 
toros, por falta de facultades y 
recursos profesionales.

Resumen, después de media 
hora de gestiones, loa altavoces 
de la^ plaza anunciaron la sus- 
penslóin de la corrida, devolvién
dose el correspondiente dinero. 
El público aceptó, con alto ejem
plo, la decisión y se formaron las 
colas oportunas.

La autoridad, haciendo uso de 
su derecho, decretó la detención 
de Antonio Ordóñez y Miguelin, 
que permanecieron en la Comi
saría desde las seis menos cuar
to de la tarde del viernes hasta 
iM cinco.y cuarto de la tarde del 
sábado, en que fueron conduci
dos por los representantes de la 
autoridad hasta el límite de la 
provincia, donde fueron puestos 
en libertad.

El sábado, el diestro Curro Gi
rón tenía un picador en las mis
mas condiciones: Inhabilitación. 
Curro Girón buscó sustituto y lo 
halló. Sin embargo se dio el ver
gonzoso espectáculo de que Cu
rro Girón tuviera que pedir pro
tección a la Policía Gubernativa 
para trasladarse a la plaza, ante 
el temor de que las presiones que 
sobre él se ejercieron pura que 
no tomase parte en la corrida, 
por elementos afines o los dos 
diestros sancionados, se traduje
sen en acciones de las que pu
diera derlvarse algún daño para 
su Integridad física.

Antes de celebrarse la corrida 
del sábado, por los altavoces de 
la plaza de Albacete se procedió 
a la lectura del telegrama del 
Director General de Seguridad 
que hacía públicas las sanciones

referidas, telegrama que fue sub
rayado con una unánime ova
ción.
•Y empezó la corrida.

LA VERDADERA CATE
GORIA DE UN PRIMER 

ESPADA

Sin embargo, este hecho bien 
merece un comentario y no fa
vorable, por cierto, a loa que lo 
han promovido.

Como es lógico, nada puede ob- 
jetarse a la decisión de la auto
ridad, justa a todas luces, veri
ficada en el cumplimiento de su 
deber y con el Reglamento en la 
mano. Lo mismo hubiera proce
dido en el caso de primeras figu
ras que en el del más modesto 
novillero. La ley ea igual para 
todos y precisamente la garan
tía de loa débiles está en esta 
Igualdad.

Ahora bien, el que un matador 
de toros de la categoría de An
tonio Ordóñez —superior sin du
da a la de Miguelin, aunque to
dos estos razonamientos puedan 
extenderse por igual, en su de
bido plano, al último de los dies
tros citados— no pueda prescin
dir en una corrida de loa servi
cios de dos determinados pica
dores, dice bien poco en el favor 
de su capacidad artística. Un ig
norante en estas cuestiones po
dría preguntarae. ¿Es que son 
más Importantes los picadores 
Silvestre que el propio Ordóñez? 
¿O es que los picadores Silves- 
tre gozan del poder superior de 
«preparar» al toro tan en su pun
to, que sin ellos su matador se 
ve en la Imposibilidad de hacer 
faena? ¿Es que Antonio Ordó
ñez no puede con los toros ai no 
han, sido éstos picados por los 
Silvestre ?

A la Vista de los hechos pare 
ce ser que ello es así. Es decir, 
que el matador Antonio Ordóñez, 
llevado y traído en las páginas 
de las revistas extranjeras como 
eh matador número uno de Es
paña, se ve reducido a la Impo
tencia taurina si no cuenta coi 
el auxilio precisamente de los 
varilargueros Silvestre.

Más bien parece que el mata
dor Antonio Ordóñez no es pri
mer matador porque sencilla
mente no puede co>n los toros. 
Un espada de primera categoría, 
un espada que se juzgue de ser 
el primero, el mejor de todos, se
ñor de la torería, debe de lidiar 
no ya toros de ganaderías es
cogidas, sino toda clase de^to- 
ros. Y dejando a un lado el que 
prefiera lidiar toros de varadas 
de mayor garantía por comodi
dad y seguridad en la forma de 
embestida, constituye caso insó
lito y que mueve a la risa y’ a la 
burla, desde un punto de vista 
profesional, que un primer espa 
da, de categoría especial, no se
pa torear sin el corxurso preciso 
de dos «virtuosos» de la pica. 
¿No es deplorable que a sus al' 
turas, con todo .su prestigio, su 
fama y su leyenda, Antonio Or
dóñez tenga que pasar veinticua
tro horas en una Comisaría igual 
file cualquier desarrapado em
baucador,, autor de timos de po
ca monta?

Extendemos todo ello al señor 
Mateo, claro que éste sin la va
lía teórica del señor Ordóñez.

Segundo punto: los elementos
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El reglamento da romias 
e.striíítiis en la suerte do va' 
rás, la más injpopular do 

todas
consejeros del e.spada. No todos, convierten al torero en cualquier 
claro es, sino precisamente aque- ‘ negociante que sólo desea, al fi
nos que amenazan o presionan nalizar el año taurino, obtener el 
a otros toreros para que dejando 
de actuar en una singular solida- 
rización taurina, no ya se pon
gan enfrente de la autoridad, vul-
nerando sus órdenes, sino que se 
coloquen a la misma ridicula al
tura de los que, con sus hechos, 
demostraron una falta absoluta 
de amor a la profesión, de po
der, de sabiduría y, en suma, de 
categoría.'

El mejor matador de toros es 
el que torea honradamente, en 
roble competencia, basado en la 
maestría de sus cooocimientos y 
do su arte —que arte es, desde 
mego, la fiesta nacional— y no 
tiene que apoyarse ni andar con 
los sostenes de picadores disfra- 
zados^ ganado superescogido, 
compañeros que no hagan som
bra ni demás componendas que 

mayor saldo posible de dinero en 
subalance.

Si éste es su propósito, enton
ces ros parece bien que haga 
cuantas investigaciones, ayudas, 
combinaciones, maquiavelismos, 
grupos, etc., pueda realizar. Pero 
que no se deje retratar en las re
vistas españolas y extranjeras, 
al lado de personajes universal" 
mente famosos, como el mejor 
iriatador de toros de España.

EL ESCALAFON DE LAS 
ACTUACIONES

Y olvidadas ya y esclarecidas 
las categorías, demos un repaso 
a la temporada taurina, con co
sas y casos, dentro y fuera del 
anillo.

Empecemo.s por el e.s^alafón;

mejor dicho, por el número total 
de festejos. Indudablemente Cu
rro Girón será el matadoi' de to
ros que mayor número de corri
das alcance: unas setenta y cin
co u ochenta si no tiene algún 
percance; le seguirá Jaime Os
tos, con unas pocas menos, y lue
go un grupito en el que se etr 
contrarán Gregorio Sánchez, Or- 
dqñez, Luis Miguel y Mlguelín. 
Después, lo que pudiera llamar.se 
ei segui'do pelotón: Curro Rome
ro, Julio Aparicio, Diego Puerta, 
Joaquín Bernado, Victoriano Va
lencia, Chicuelo II, Antonio 
Bienvenida, Luis Segura, Monde- 
ño y Chamaco. Y luego los res
tantes cuarenta y tres matadores 
de toros que junto con los dieci
séis anteriores suman un éstal

Pág. 38,—-EL. ESf AÑOL
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•le cincnnrita ÿ nueve motaçlorea

plaza en plaza 
sil amigo

LOS QtE ESTABAN 
LOS QUE LLEGANla» octuacioni's de 

Ordóñez

Kl famoso 
anierk^no 
seguido de

oovdístu norte
Ilcmíngway ha

i,u" ya habrá todavía alguna al
ternativa—, redondearán la cifra 

' de la.s sei.s decenas de espadas 
que han toreado, ur os más otros 
menos, en la presente temporada 
én .España.

En el campo de là novilleria, 
Paco Camino alcanzará alrede
dor de las cincuenta, cifra mu
cho menor de la rjue otros años 
sumaron lo.s novlllero.s punteros. 
En el grupo de las veinte a la.s 
treinta y cinco corridas de novi- 
llo.s aparecerán lo.s nombres de 
Lul.s Alfonso Garcés, Curro Mor
tes, Victoriano de la Sema, Pepe 
Osuna, Rafael de Paula, Alfn dn 
Sánchez, José.Julio, Andrés Her
nando, Limeño y Francisco Ro
drigo. Once nombres a incluir 
en la lista total de los ciento no
venta y tre.s novlllero.s que han 
tornado parte en novilladas debi
damente programadas.

De lo.s trece rejoncadore.s actl- 
vo.s —tre.s de ello.s son mujeres, 

, Paquita Rocarnora, Amalia .Car
bó e Isa Milán- . Angel Peralta 
coi tinúa al mando del grupo se
guido de su hermano Rafael, y 
ya a má.s distancia, Josechu Pé
rez de Mendoza, Salvador Guar
diola y Bernardino Landete, has
ta el flrial

EL.Español. Pág 36

Desde las corridas de la sevi- 
Hana Fpria de abril y la madri
leña de San Isidro, hasta las Fe
rias de Salamanca, pasando por 
los festejos norteños, han varia 
do„ en bastantes casos, los gus
tos,/ las combinaciones, las pre
ferencias y los aplausos del pú
blico.

Dentro de las combinaciones, 
e.sta temporada ha traído el arre
glo económico artístico de la 
compañía Luis Miguel Domln- 
guin-Antonio Ordóñez. Y debe dé 
hablarse de compañía y no de 
competencia, poríiue si bien los 
manos a manos celebrados —y 
otros programado.s que no tuvie
ron lugar por cogidas de alguno 
de los diestros—despertaron i du- 

. dablemente el Interés del públi
co, ninguno de los eapectadore.s 
esperaba que tanto Ordóñez co
mo Luis Miguel iba a, *dejarse la 
piel a tiras» por ga,nar la parti
da a su cufiado. Igual Luis Mi
guel que Ordóñez aprovecharían 
su.s respectivos toros sin esfor
zarse, tónica ésta del no esfuerzo 
que impera hoy entre las figuras 
colocadas en la fila primera de 
la torería.

La temporada de Ordófiez .y la 
de Luis Miguel se ha caracteri
zado, pue.s, por la comodidad. Co
modidad en fechas, en carleles, 
en programas. Ni uno ni otro

han añadido nada nuevo a lo 
que no se les conociese. ¡

La otra atracción de la tempo
rada —atracción relativa, claro 
es, para los viejos aficionados- 
estaba en el resultado de las ac
tuaciones de Pepe I^uis Vázquez. 
El indudablemente fino torero 
de San Bernardo ha respondido 
a lo que ya se preveía. Nada de ! 
exposición, de ir a la lucha; apro
vechar el excesivamente fácil to- S 
rito y dar, jjor lo que à resumen 
artístico se refiere, una sola tar
de en toda la temporada; la fa
mosa corrida de San Isidro en 
Madrid, en compañía de Julio 
Aparicio y Antonio Bienvenida. 
Si Pepe Luis Vázquez este afio 
llega a las veinte corridas de to
ros y se decide a seguir la tem
porada que viene en activo, no 
creemos que para 1960 contabili
ce más de la media docena. Y 
eso por amistad y compromiso. 
Que el genio y figura no pueden, 
por mucho que se quiera, ni bo
rrarse ni transfer mar se.

Jaime Cstos, segundo de la «ca- 
.sa» Domlnguín, ha seguido en ese 
plan: de segundo. Torero de eler. 
ta seguridad, sin hacer sombra 
a los _ cabezas, constituye una 
garantía para las empresas que 
pueden'bara.iar su nombre para 
contentamiento de aficionados.

De los nuevos, Miguelín, Curro 
Romeró y Mon defio puede decir- 
se que .son lo.s que con más ím
petus han luchado, 'Menos, el pri
mereó; a medida que ha ido pa- 
•sando la temporada, bien por le
siones, bien por ocultos males, 
.se ha ido desinfla’ do en su «tre- 
mendismo» que parece ser ha 
caído en el disfavor de los es
pectadores; más el tercero —cas
tigado por las cogidas—, que ha 
traído un aire distinto a los to
ros, con un lejano recuerdo al 
Insustituldo Manolete. Del segun
do, que unas veces ha amenaza
do con ser flor de un día, queda 
abierto, no obstante, un margen 
a la esperanza.

De la.s otras alternativas mo- 
derna.s —Antohio González, Abe
lardo Vergara, Diego Puerta, Vic
toriano Valencia, etc.— tampoco 
ha pa.sado ninguno a figura in
discutible. La profesión es dura y 
.0 primero que hay que tener, 
aderaá.s de predisposición^, es fir
meza y decisión. Y torear todo 
lo que salga.

Lo que más flojo anda este 
eño e.s la noviUería. No hay <!0‘ 
viPero o novilleros punieron m- 
d¡.'>cut:bie.s. Barcelona, como to 
da,3 ui.s temporada.^, ha tratado 
do fubt.caree una figura Ausen
te o en indudable baja Chamaco, 
don Pedro Balaña? ha intentado 
buscar un sustituio. Paco Cami
no ha sido el novillero escogido, 
pero aunque ha tenido estimables 
aciertos, no ha llegado a emu
lar, ni en la décima parto, aquel 
furibundo entusiasmo de la épo
ca dorada del chamaqui.smo.

En Madrid han tenido éxitos 
sonados Martín Sánchez (Pifito)» 
Manolo Carra y Antonio Codese
da. Y por la.s tierra.s andaluzas 
parece ser que Limeño y José 
Julio han despertado la.^ un tn' - 
to dormida.s ilusiones de lo.s afi
cionados.

En cuanto al parorama gana 
doro, la tónica no ha variado. Si
guen 1a.s ganadería.s su linea do 
reprimir casta y bravura en hi'-
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vor de la suavidad, docilidad y 
poco poder, y salvo los tradicio
nales nombres prestigiosos, como 
100 de Tullo e Isaías Vázquez, 
cuyas ausencias cada vez son 
más prolongadas en los carteles, 
las ferias españolas se surten de 
los adecuados nombres salmanti
nos y andaluce‘-

UN AÑO NORMAL KN 
COGIDAS

Sobre el número de toreros he
ridos se ha dramatizado con ex
ceso, sobre todo por algunas par
tes en ello interesadas.

Decía Pedro Romero, verdade
ro maestro de la tauromaquia, 
que la cogida correspondía a una 
falta de sabiduría o a una equi
vocación del diestro. En térmi
nos generales, ello es así. En esta 
temporada, muchos matadores^ de 
primera clasificación —Ordóñez, 
Luis Miguel, Ostos, Miguelín. Cu- 
rro Romero, Chicuelo 11, Diego 
Puerta, Mondeño, etc.— han te
nido cogidas. Salvo la de Diego 
Puerta, que amenazó con intere
sar el hígado, las demás no han 
pasado de ser puntazo.s más o 
menos profundos y más o menos 
corridos.

Lo que pasa es que han coin
cidido las cogidas de Ordóñez y 
Luis Miguel, y entre el imperio
so reportaje de actualidad y la 
popularidad de los matadores en 
el extranjero, se ha llegado por 
algunos a calificar poco me os 
que de desgracia nacional, los 
percances a estos matadores, per
cances lógicos de la profesión.

La única cogida verdaderamen
te grave fue la del/novillero Po
sele en Valencia, con rotura de 
la femoral, que pudo salvar la 
vida gracias a la rapidez y pe
ricia de la intervención quirúrgi
ca.

UNA ATRACCION ENTRE 
BARRERAS. ERNESTO 

HEMINGWAY

Por último, el publico; el pú
blico y su derivación: el resulta
do económico para las empresas.

En el público ha habido este 
año un espectador casi perma
nente y bien conocido: el escri
tor americano Ernesto Heming- 
ivay, amigo de gran, número Ar 
toreros españoles.

En casi todaí las ferias ha po
dido verse al escritor, barba 
blanca y gorra de visera, entre 
barreras cuando no haciendo las 
veces de ocasional mozo de es
padas. Hemingway, casi, aunque 
no se anunciase, venía a consti
tuir una atracción más al feste
jo;,a aunque esta atracción fue
se más reducida, ya que los afi- 
.clonados que le conocían eran 
naturalmente muchos meros que 
los que se sabían de memoria 
los nombres de los matadores, 
j ^'^^ ’° ^^'^^ respecta al resulta 
do económico, la temporada h.- 
fieguido la misma línea boyante 
que viene conservando desde ha
ce bastante tiempo.

La ausencia de Manolete, con 
el consiguiente desapasionamier- 
to público, se ha visto reempla 
^da, en lo que a la parte taqui
llero se refiere, por el refuerzo 
del turismo. Cierto es que los 
carteles no se montan pensando 
on el turismo, sino en la conju-

Luis Miguel líoittiuguíu luí

su espusá, Luc.ía Bosé

á¿ág:i‘.''^

gación de nombres, ganaderías, 
fechas e Intereses; pero también 
es verdad que si no fuese por el 
turismo, a la hora de liquidar los 
beneficios éstos habrían sido mu
cho menores. ’

La temporada española, pues, 
está tocando a su fin. Sólo que
dan, de importancia, la feria de 
Valladolid,’ la del Pilar y algunas 
corridas de Madrid. La tempora
da, en lo artístico, no ha aporta
do nada nuevo a anteriores épo

Miguelín (en el centro) convers.^ con nlgupos de los con»|>o 
nenies do su cuadrillu, después d«‘l esc.'md.ilo do I.» I'eria 

do Albacete

cas; en lo formal nos ha traído 
el mantenlmlei to firme y honesto 
de ùn Reglamento y de unas dis
posiciones y de un poder que ve
la por su ejecución. Y ‘esto, la 
verdad, es uno de los mayores 
éxitos para la afición que se sien
ta en loé tendidos.

José María DELEYTO 
(Potos Europa Press.)

P4g 37.—BL ESPAÑOL
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—¿No ha recibido

EL español.—Pág 38

EL PILOTO QUE NO REGRESO
I

Exactamente a las treinta y seis horas de haber 
sido disparado de la base de proyectiles intereste- 
laies, dejaron de recibirse las últimas señales del 
piloto BX-17. Durante todo ese tiempo la comuni
cación había sido normal. Todas las incidencias 
del despegue y partida, el paso de la atmósfera a 

estratosfera, la supei’ación del campo gravitato
rio terrestre, e] tránsito tangencial sobre la órbita 
de Marte y las primeras horas de tranquila nave
gación por el espacio «vacuum». rumlx> a la conste
lación de Hércules, fueron transmitidas con toda 
®i^rtd^ y regularidad por el piloto ahora silencioso

El jefe de la base, que seguía la marcha del pro
yectil. Preguntó al operador dé radio;

-, ,usted irás noticias de BX-17?
Ninguna, -después de la última, a las treinta y 

seis horas de la partida.
—-Es extraño, ¿verdad?

Completamente, Es un caso muy 'raro.
—'Deme el último radiograma
®Wt€ postrero decía lacónicamente:
«Todo normal desde hace 21 horas y 35 minutos

Q^uenavego por el espacio «vacuum» con el Sol de 
®' .^terra a la derecha. Volveré a comunicar en se
guida.—BX-17.»

—Es verdaderamente extraño —comentó el Jefe, 
con gesto preocupado— Siga usted llamando sin in
terrupción. A ver si capta alguna respuesta

-P^™ «1 tiempo transcurría y no se recibía comu
nicación de BX-17, ni siquiera su señal de sintonía,
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Al difundirse la noticia de su silencio por la base, 
ansiosa expectación dominaba a todos los miem- 
del mando y personal subordinado. Ern- la prl_ Sa vez que tai suceso se producía. El impenetra

ble enigma obsesionaba a los grandes especialistas 
de los vuelos intersiderales, que hacían toda clase 
de conjeturas más o menos científicas. Los más 
ontimistas esperaban todavía obtener alguna notl-

de BX-17; podría tratarse de algún trastorno u 
Mrturbación de los medios de comunicación o^ de 
los campos magnéticos de carácter pasajero, tras 
el cual las señales volverían a recibirse. Pero la 
duda dominaba a los más.

11

Había sentido una extraña sacudida. Una vibra
ción intensa, como de descarga electrica, conmov o 
hasta la última célula de su prganisrno El fenó
meno había durado sólo una fracción infinitesimal 
de tiempo, de tal manera que, a pesar de su in
tensidad, apenas fue perceptible. Y después se 
hizo la noche, i

—Algo muy raro debe de haberme sucedido. Me 
siento otro. Ya no debo de ser el mismo.

Deió de pensar y se sumió en un sueño profundo, 
cuya duración no pudo calcular. ¿£üúnto tiempo 
había pasado desde la íxtraña sacudida hasta este 
instante on que la conciencia empezaba a desper
tar tu medio de una bruma espesa y oscura, en un 
mundo de un silencio absoluto? ¿Minutos, horas, 
'^^Oon^ran^esfuerzo, lentamsnte, volvió a pensar ;

—¿Quiéh soy yo? ¿Dónde estoy?. ¿Qué es lo que 
me rodea oscura y- silenciosatnénte?

Miró en tomo, como obedeciendo a un antiguo 
automatismo. Nada. Una negrura infinita e impe
netrable rechazó su mirada, intentó gritar par^ 
oirse a sí mismo. No percibió nada. Solo el silencl 
en rededor suyo. ,

—Debo de estar muerto—pensó- -. Pero si estoy 
muerto, ¿por qué pienso todavía y me doy cuenta
^^ SlnUó temor y temblor. El
zaba raudo un espacio del nniyerso donde reinaba 
la noche y no se percibía indicio de ser ninguna 
muestra de .la existencia dsi algo. Era el mundo de 
la luz «negra», capaz de extinguir cualquier vibra
ción lumínica «blanca».

BX-17 luchaba desesperadamente por hacer bn 
llar en su conciencia una chispa de ’^®^®’’5®r®} 
residuo de alguna imagen o sensación que abriera 
las pesadas puertas que cerraban el paso a la m 
moría y le devolviese su «yo», perdido en no sé ^be 
qué insondables- profundidades del inconciente. 
Una angustia mortal le dominaba, la clásica a-- 
gustia de los umbrales donde se ignora qué sera 
lo que espera al otro lado.

—No, no estoy muerto. Al contrarío, debo de 
estar naciendo desde alguna parte. Surjo peno
samente sobre otro plano de realidad...

El pensamiento se detenía, presa do una lan
ga Inmensa, y echaba a andar otra vez perezosa- 
mente, con supremo esfuerzo, como bajo el peso 
de una carga desmedida y por entre obstáculos-

—Yo he debido de existir antes en alguna otra 
parte...... Algo extraño ha tenido que ocurrir... 
Algo debe da haberse roto... Algo que era un Púei> 
te conmigo y otra «parte»... y he quedado 'solo en 
la ribera de las sombras... Siento un deseo pre
fundo: quiero que todo «esto» cambie...., quiero 
otra «cosa». Pienso y quiero... ¿Por qué pienso y 
quiero?

El espacio oscuro del cosmos, aquel que escapa 
a la mirada escrutadora de los más poderosos te
lescopios y la proa audaz de los cohetes tripula
dos por el hombre, se extiende hasta el inimho 
Es una eternidad de luz «negra», cuya velocidad 
supera a la de la luz blanca. Se halla separado 
de la reglón en que brillan las estrellas dotadas 
de luz propia por una barrera desconocida que se 
tiende en parabola sobre la infinitud BX-17 ha- 
bia sido el primer ser humano qu& la atravesó, 

encuentra en el reverso d.el cosmos empírico y 
supone, ccn mucha probabilidad, que posee más 
tree dimensionéis; que nuestro mundo de trciñ 
como una sombra al lado suyo. La posibilidad 
penetrar allá es de ----  (uno partido por in

finito), infinitamente remota, pero que puede dar
se en el tiempo de la eternidad, como, por ejem
plo. que un perro recitase un párrafo de Cicerón 
con dicción perfecta.

El piloto BX-17 había encontrado esa posibilt
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dad fantástica y alucinante, tan difícil de prc- 
ducirse como que un nuevo ser naciera de dos se
res heterosexuales de la misma especie perdidos 
en el universo y separados por una distancia in
finita.

Paulatinamente, a' medida que iba entrando en 
la reflexión, las facultades mentales de BX-17 s» 
desarrollaban y vigorizaban. Los interrogantes que 
alcanzaba a formularse se orientaban hacia la esen
cia del ser, en busca de una claridad que todo 
pensamiento Inquisitivo sospecha siempre.

—Soy algo y no más bien nada; algo que anhela 
esclarecerse... algo qué se pregunta sobre sí mis
mo. que busca su propio sentido. Si me interrogo 
ea porque.^,. —el pensamiento se detuvo aquí, c;mo 
si hubiera tropezado con un obstáculo infianquea- 
ña, un obstáculo que cerraba el paso hacia la 
cuestión esencial, hacia la luz. En vano pugnaba 
por sobrepasarlo con todas las fuerzas de su* ser; 
no cedía. Era un muro macizo e inconmovible. Al 
eatancarse el razonamiento, una angustia indeter
minada se apoderó de él. Pero su inteligencia, que 
cada vez era más,robusta y ágil, no se detenía y 
proseguía ef^forcojeo con el misterio.

—Æi me interrogo... me interrogo... es porque 
quiero conocer algo que se me présenta como au
sencia. El puente está roto. Me asomo á*su arran
que truncado y encuentro «1 vacío. Me detengo. 
Podría, tal vez, intentar un salto; jugarlo todo en 
él. Pero el miedo a perderlo «todo» me paraliza en 
la orilla, entre estas sombras de las que quiero 
huir. Así mi miedo es mi limitación. N; ce si to sa
lir de aquí. Tengó que salir de aquí hacia otra 
«parte». No puedo soportar estas tinieblas, este 
silencio, esta soledad, especie de muerte, quei^se 
sabe a sí misma. Quiero luz, sonidos, movimiento, 
comunicación con algo.

El pensamiento se detenía para tornar nuevas 
fuerzas.

—Sí quiero esto, todo esto que no poseo es por
que he debido de conocerlo cantes». ¡Antes! —es-
ta Idea le hizo estremecerse. Era como un punto

luminoso aparecido súbitamente en medio 
oscuridad . ¡La luz! ¡El sonido! ¡La coinuaica- 
cion con algo!—estas palabras empezeban a ad 
quirir cierta significación, una realidad que sé 
3Se^“®^*^’ ^^'^^^ ”^ acababa de hacerse aect-

—Todo eso- era «antes».,, Lá otra orilla «antes» 
de! la rotura del puente. Entonces, yo existía antes 
de ahora. Yo era otro. Otro que veía la luz, peí- 
cibía sonidos y no me sentía aislado y solo en una 
orilla oscura.

La tenue claridad de la conciencia de sí mismo 
empezaba a romper entre las brumas que envol- 
víari el yo olvidado de BX-17. El pensamiento en 
su trabajo lento pero incesante, buscaba el con
tacto con la memoria enterrada, conio el minero 
que instintlvamente ’dirige su zapa hacia las ve
tas donde se oculta el tesoro que sueña sacar a la 
luz. Encontrar el pasado nuevamente equivaldría 
a recobrar la personalidad perdida. El restableci
miento de la comunicación con lo pretérito devol
vería la rota unidad de la conciencia, gracias al 
recuerdo que es el hilo de la trama que la forma 
Rememorar, dominar ti recuerdo es tanto como 
mantener expeditos los accesos que unen la región 
iluminada de la conciencia con los tenebrosos co
rredores del subconsciente, donde se atesoran, se
gún un orden inescrutable, sensaciones y viven
cias pasadas, como una secreta filmoteca de la vi
da. Sospechado el pasado, la inteligencia ya no 
pugnaba más que en su dirección, guiada por una 
dialéctica instintiva y balbuciente, bajo el impulso 
de un anhelo de claridad.

—¿Quién era yo? Era otro... y no estaba solo, 
tan solo como ahora. Ahora estoy muy solo y no 
soy como era en otro tiempo... otro tiempo... jSi 
pudiera' volver atrás hacia la luz. el sonido, el. 
movimiento! ¡Ah! Me siento impotente para cam
biar diada en mi situación, a la que no encuentro 
ninguna salida- Hace tiempo que he dejado de 
mandar sobre mis actos porque esta densa niebla 
de ignorancia me rodea. Mi voluntad es apenas 
una fuerza débil y ciega, un impulso vacilante y 
torpe que no sabe a dónde ir. Nada sé del pasado 
ni del futuro, y tampoco conozco el presente. De
bo de estar condenado a extinguirme en cualquier 
momento.

in
Mientras tales pensamientos se deslizaban pot 

la oscura mente de'BX-17, la Tierra, ese corpúscu
lo insignificante del insignificante sistema sola', 
había efectuado numerosas revoluciones en tomo 
al astro que los hombres, con ingenua exageración 
jerárquica, llaman rey.

En los archivos de la astronáutica el «caso de 
BX-17» fue clasificado y entírrado entre millares 
de fichas bajo el epígrafe de «El piloto que no 
regresó». La desaparición había dado pie a apa
sionantes polémicas científicas entre los especia
listas de todo el mundo. Se expusieron las hipóte
sis más diversas y encontradas. Entre las que ^ 
consideraron como más verosímiles y probables fi
guraba la de la desintegración del hombre y el 
proyectil. Con toda seguridad, según illa, BX-17 
había sido atrapado por un campo magnético de 
excepcional intensidad y absorbido por una atmós
fera de gran densidad, cuya fricción habría re* 
ducido a átomos el proyectil y .su piloto.

Otra hipótesis que tuvo gran aceptación era la 
que le suponía planetizado y perdido en una de las 
innumerables estrellas o planetas y, en el mejor de 
los casos, incapaz de volver a la Tierra, viéndose 

. obligado' a perecer de inanición o, lo que era más 
probable, muerto ya apenas arribado, á pesar de los 
formidables medios de protección de que disponía. 
También se formuló la conjetura, que fue conside
rada menos admisible, de que probablemente el des- ' 
aparecido piloto se encontraba girando indefinida
mente sobre la órbita de algún remoto esferoide. 
Un teólogo afirmó que era muy posible que el pilo
to BX-17 hubiera pasado a otra vida sin padecer 
el trance de la muerte, como había ocurrido el 
profeta Elias, que fue arrebatado por tm carro de 
fuego. Esta explicación fue rechazada por los incré
dulos y agnósticos y, sin embargo, era la que se acer
caba más a la verdad.

En un hotelito' de Ias afueras de la ciudad, aso
mada a una ventana, una mujer contemplaba d 
firmamento. Sus ojos reflejaban una gran tristeza 
y. de cuando en cuando, im suspiro- se escapaba' de 
sus labios para perderse en la nocturna calma. lía-
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enigma.

cía mucho tiempo que esta mujer, todavía Joven, 
miraba al cielo todas las noches que brüla^n^ r^ 
motas e impasibles, las estrellas. Era 
BX-17 Cerca de ella, en su cuarto de estudio, dor
mía su hijo, un adolescente ^ niño.

Estela esperaba siempre. Esperaba «d^ntea t^a 
desesperanza el regreso de su marido. No í^úia 
creer en la desaparición definitiva del ser ainado, 
no se resignaba a aceptaría como un hecho ^<^su- 
mado Se aferraba desesperadamente a la id^ ce 
que no existía una certidumbre plena, evident ^ 
la muerte dej esposo ; de que h^if ^^^5^?^^ 
había podido probar la imposibilidad del regreso 

. con argumentos irrefutables. _ „_
Pero los años pasaban sha que ei reto^ w pr^ 

dujera. Nadie creía ya en el regreso de BX-17 y. lo 
que erá aún peor, pocas serían las perwiw que 
se acordaban de aquel extraño coso delpUoto Que 
mo regresó, que durante tanto tiempo había ai^ 
sionado a las masas de todo el mundo. Caminaba 
demasiado de prisa la historia en aquella ©pc^. 
Los innumerables sucesos, ideas y noticias de una 
actualidad nerviosa y tensa a© sepul^ban en '®l ™* 
vido como las aguas de una catarata que se oes- 
peña en el abismo insondable del tiempo. A fuerza 
de tanta información, los hombres habían perdi
do la curiosidad, y la capacidad de emocionarse 
se habla extinguido en sus resecos corazones,

Aquella noche, Estela esperaba con impaciencia, 
que le quitá'ba el sueño, la llegada dei nuevo día. 
Un día esperado con mayor anhelo que ningun^otra 
El físico-mateiiático más Insigne del siglo ibar a 
recibiría en su residencia de la Universidad de M.» 
donde explicaba desde hacía años su «Teoría de la 
Existencia de una Suprarrealidad». La solitaria es
posa interrogaba mudamente a las estrellas que, 
indiferentes a su dolor, guardaban su \ eterno

IV
El proyectil-cohete BX-17 surcaba, con velocidad 

uniforme el inmenso espacio negro. Con relación a 
él, su movimiento podría compararse al de una lí
nea de una dimensión y una sola dirección 
una superficie esférica de dos dimensiones, latitud 
y longitud. Si en una línea tal existiera un ser de 
una sola dimensión, un ser-punto, que hubiera exis
tido antes en un mundo de una sola dimensión, no 
percibiría el movimiento propio ni ninguna otra 
sensación, como tampoco tendría conciencia de su 
existencia anterior en el espacio unidimensional de 
loa seres-línea. Podría admitirse que sólo una ac
tividad intelectual aminorada se diera dentro de su 
mente. •

Esa misma actividad minimizada bullía en la con
ciencia de BX-17, aunque, felizmente, cada vez con 
mayor potencia y flexibilidad. Al cabo de doce años, 
el piloto había llegado a descubrir la existencia de 
su anterior vida terrestre, la tocaba y empezaba a 

penetrar ciega y trabajosamente en ella. ^ ac^ 
caba a la reconquista de su «yo» perdido. ¿Qhé m 
a suceder si esa recuperación de su personalidad
*VwSSSS» ’̂TSÍ^ y «

“’í^y el piloto BX-n... iv® sé Vlén soy! iTodo

había formulado verbalmente esta idea 
del descubrimiento, sintió una s^udida igual que 
aquella que le había hecho perder la memoria y 
conciencia de sí mismo.

V
El coche de Estela se detuvo delante de la Vi

dencia del físico-matemático. Era una 
lia y pulcra con puertas y ventanas pintado de 
blanco, cuyas paredes de ladrillo estaban cubiertas 
POT la hiedra. En lo alto de las ©s^erll^ de pi^ 
ira un anciano de pelo blanco y desmelenado, en 
cuya faz campeaba una sonrisa dulce e intellg^- 
te*le esperaba^Era el propio profesor, que recibía 
a sus vSESs sin ceremonia ni prosopopeya.

Estela corrió hacia él y le estrechó la mano que 
■ le tendía amistosamente.

— lOuerldo profesor! |Qué amable es usted!
—Pase, pase. Ha sido bien pimtual, ¿eh? .
_No me perdonaría en la vida un sOiO minuto 

de retraso con usted. '
Pasaron a la biblioteca, donde los lito lo eva

dían todo hasta ocultar las paredes desde el suelo 
Eli *

—Bien; una taza de té no le sentará mal, ¿ver
dad? .Hasta que sirvieron el brebaje, el profesor no 
quiso que se abordase la cuestión objeto de la vi
sita No hay que ser impacientes nunra. 
no conduce a nada y destroza los nervios, Hay que 
ser tranquilos y no dejarso dominar por sos del loco corazón. LX^ués de esta introducción 
paternal, el profesor pasó a ocupars© del caso.de

—Oi'€0 que su marido’no ha sido aniquilado. Su 
existencia no ha sido destruida y no deserto la 
posibilidad de su regreso. Me explicwé con la ma
yor claridad y sencillez que se me alcance.

Hizo una pausa,- como si se concentrara en si 
para ordenar las ideas y, después, prosiguió:

—En primer lugar la muerte absoluta no existe, 
te aniquilación absoluta’ de la materia, Y ^^J® 
menos, del espíritu es una vieja superstición de 
oscuras edades. En el mundo empíri<x^» no se pi^ 
ducen más que transformaciones relativas de los 
fenómenos que no afectan a le realid^ profunda 
del ente, Le semilla se convierte en planta, la plan
ta en flores y éstas en fruto. En el fruto se con
tiene todo el ser vegetal, su
través 'do las transformaciones. El fruto encierra
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de oro.
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la fotografía 
marido. Era

años de perse-

la poesía para 
la matemática 
empresa es ar-

verante meditación.
—Quisiera emplear el lenguaje de 

hacerle ver a usted la verdad que 
ofrece en su lenguaje esotérico. La 
dua, no se me oculta. He meditado

‘lentro de sí la semilla que asegura la continuidad 
del ser vegetal. Me objetará usted que sí, que es 
cierto; pero que ello no nos consuela en absoluto, 
puesto que la conciencia individual del ser sint^n- 
dose desaparece, lo que equivale a la muerte. Bien; 
esto parece verdad. Pero no es más que apariencia 
de verdad, afortunadamente. La conciencia del ser 
sintiéndose existir es su propia esencia La esencia 
no puede ser destruida, porque tiene 'tina realidad 
propia superior a la mera idealidad de que nos dan 
noticia los sentidos. >

El profesor comprendía que sus explicaciones se 
hacían cada vez más sutiles y difíciles y trató de 
hacer ver a Estela sus ideas de un modo más sen
cillo. La operación era difícil, por no decir impo
sible, ya que exigía traducir a un lenguaje co',idia
no y reducido toda la serie de especulaciones ma
temáticas de una labor de.muchos ' ‘

. - ------ ------------------ mucho el caso
de su esposo y he llegado a conclusiones irrefuta
bles. Estas son las que quisiera comunicarle a us
ted, aljorrándole todo el sistema de razonamientos 
encadenados que me han llevado a ellas. Su esposo 
no ha muerto, señora. Su esposo...

Las lágrimas brotaron calientes en los ojos de 
Estela, que no podía dominar su emoción.

—Cálmese. hija. Cálmese. Su esposo existe en una 
región del cosmos en la que ha penetrado y no pue
de salir de momento; pero de la que se liberará 
tan pronto como adquiera conciencia de sí mismo 
y logre dominar su temor. Ello es difícil, pero po
sible, muy posible en un hombre de la clase suya, 
lleno de energía, inteligencia y valor.

Estela había logrado contener su emoción y enju
gar sus lágrimas. Una alegi’ía Joca la invadía ahora 
como ■un torrente desbordado.

El profesor calló y le sirvió otra taza de té.

VI

La luz se hizo de repente cüal un génesis glorio- 
Brilló la inmensidad y refulgieron en la cabina 

de la nave los instrumentos de mando y compro
bación. Todo aparecía nuevo y radiante. La prime
ra mirada de BX-17 se dirigió al potenciómetro del 
combustible nuclear, cuya energía impulsaba ai pro- 
yectil-coheíte. La carga era abundante todavía; ape
nas se había consumido un 38 5 por 100, ¿Qué sig
nificaba osa cantidad? ¿Cuánto tiempo había ti'ans- 
B^^^° j®®^® ^’^^ ^^ ®ticedleron tan extrnúas cosas? 
Podía efectuar un cálculo matsmático sumamente 
sencillo y obtendría el tiempo exacto que llevaba en 
el espacio. Bastaba con multiplicar 38 5 ■por el peso 

■ molecular del uranio y el coeficiente motriz de la 
nave. Tenía a mano la ¡tabla y lue,go dividir el pro
ducto por la cifra de consumo medio diario que 
aunque variaba según la densidad del medio surca
do y la intensidad magnética se podría fijar en 
cantidad^ muy aproximada a 1« real.

Efectuó rápidamente las apelaciones y obtuvo el 
tiempo fáci’mente: once años y ciento vainiticinco 
días, con seis horas y catorce segundos.

Tenía la sensación ce que 
solo hablan transcurrido unas horas; todo 10 más. 
un día o dos. Pero los cálculos no’ mentían ni se 
?^“^'^5°®'®- ^ los números estaba la verdad. Era 
increíble: en todo aqueF tiempo no había tomado 
ni uno solo de los comprimidos de síntesis vitamí
nica. Allí estaba la cafa A-1 intacta, sin abrir siquiera.

Su preocupación inmediata fue or entar.<¡p /Don

de se encontraba? Sintió vértigo. Se representó cr 
mo un átomo invisible en la infinidad del espacio v 
la angustia le dominó. Miró por la amplia ventana 
Miríadas de P'untos dorados refulgían como una in’ 
mensa polvareda que le recordó las partículas de 
polvo que se ven cuando un rayo de soi penetra en 
una habitación oscura. De nada le valían sus cono
cimientos de astronáutica y astronomía. En medio 
de aquella lluvia sideral era imposible fijar ninguna 
referencia. Contempló despectivamente su carta de 
navegación, que tenía menos valor en aquel mo- 
mentó que un papel mojado.

¡La radio! ¿Cómo podía haber olvidado la rad’o'J 
Ella era la única posibilidad’ de comunicación salva- ’ 
dora con la Tierra. Empezó a manipularía áv'da- 
mente. Puncionaba. Las agujas de los diales prin- ' 
cipia,ron a temblar nerviosamente. Marcó la señal 
de sintonía BX-17, Vibraba intensamente el trans- ' 
m:sor. «BX-17 al habla. BX-17 ai habla BX-17 al ? 
h^la.» Pulsó el conmutador automático para que la 

repitiese incesante e íninterrumpidamente. 
Y se dispuso a escuchar. Todo su ser pendía del 
auricular. Mientras permanecía atento horas y bo
x-as, cont^m piaba el cronógrafo de ruta, otro instru-

j ^“ ®^ estupefacción primera había ol- 
yídado. Su esfera no le decía nada, pero trabajaba 
Las agujas señalaban unas cifras que nada signify 
caban, cuyo sentido no podía comprender. La nave 
seguía atravesando la dorada lluvia sideral, siempre i 
igual, siempre indiferente, monótona, como si no ' 
fuera a terminarse jamás. El velocímetro señalaba ! 
la velocidad —314,1€ sobre el punto de inflsx'ón luz

^® acercaba a la velocidad de la luz 
Trató de forzar los reactores del proyectil-cohete ai ' 
máximo. Les sintió rugir como fieras coléricas, a pe
sar de la escafandra aislante que le protegía Vio 
avanzar la aguja: —300.8, —296,3, -^215,1, —200 0. i 
La, máquina respondía. Miró inmediatamente al me- 
Ja-^rog-rafo. Todo iba bien. Quedaba un margen 
de fatiga amplio, consolador... Si seguía en aumento 
la velocidad, era fácil que superaia pronto la ve
locidad de la luz. ¿Qué ocurriría entonces? Sintió 
miedo otra vez. Se acercaba a otro umbral. Apretó r 
sm embargo, el botón de los reactores, que rugieron

La aguja del velocímetro avanzo ! 
dec’did^ente: —189 3, —120,5, -*801, -60,7... La ' 

lluvia sideral se iba espesando, engrosando, dssapa- ! 
reciendo los espacios intermedios como si fuera a 
formarse,una lámina dorada, sólida, continua ün 
miedo inmenso se apoderaba de él. Ya estaba ante 
el umbral, ante una puerta de cristal

Estela reconoció en aquel muchacho 
amarillenta del álbum familiar de su 

hijo mismo, en el segundo año de bachillerato. 
Quiso abrazarle con arrebatado impu'so maternal. 

BX-17 permanecía impasible, frío, con una indi
ferencia brutal:.'

Todavía no la conozco—dijo—; está muy leja''o 
^bre el horizonte tiempo-espacial. Tai vez algún 
dia llegue a significar algo para mi. Ahora, nada.

En las palabras de aquel muchacho sonaba una 
extraña sabiduría de hie’o. Ei’an dictadas por una 
inteligencia suprahumana que le alejaba de las gen
tes. Su mirada fría y profunda inspiraba terror a 
quienes la encontraban. Era un extraño Un ser al 
margen.

Los hombres de ciencia y los técnicos se lanzaron 
llenos de curiosidad hacia el proyectil, que vigilaba 
una escuadra de soldados armados hasta los dientes. 
Aquella máquina gastada, de un co’or indefinido, 
llena de rayas y kboyaduras constituía un festín 
para su in.sariab’e curiosidad inve.sl.igadora.
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Et LIBRO QBE ES X
MENESTER LEER ,3^ .«.- le SENS 

«^ (^ «W i» ^K^
DE L'ATHEISME

ATEISMO MODERNO
Por Jean LACROIX

MODERNE

El wMema del ateísmo ^n^no y sus d^ 
gastadores ■ efeertos entre tas multitudes le 

tía llevado a Jean Lacrois a '
sables motivos ideológicos que han ,
do este apartamiento de Dios^ ^f‘ 
toree del mundo de nuestros días. En 
sayos, uno concretamente sobre el ateis^ y 
otro sobre la . supuesta mordí sin 
doctor Hesnardt Lacrois examina Jos ta^^ . 
que mueven di ateísmo y tras una ̂ exposición 
de sus premisas pasa al contraataque para 
demostrar sobre U^ la ignorancia que exis
te por parte de muchos ae estos sector^ so- 
bre 10 que es el auténtico cristianismo, 
norancia y deformación por los presos cris- , 
tianos de sus verdades es digo que obsesiona 
al autor de OLe sens de Tatheisme modemet^ 
hasta el punto de que estima que todo el mo- ' < 

> Pimiento ateísta tendrá por ta menas y^ ! 
consecuencia positiva, ta de obligar a los cris
tianos a depurar sus ideología» y a mostrar- 

r las tal y como son realmente y no como la 
ofrecen sus prácticas caricaturescas 0 de- 

i formaciones de sus adversarios. Los dos en
sayos, publicados anteriormente por ei autor ■ . 
en relatas, son completado en él libro que ! 

« hoy ofrecemos, con un tercer ensayo sobre el 
problema de ^Tradicionalismo y radowuis- , 
mo», donde el autor señala las lamentabas 
consecuencias que tuvieron para el Galicis
mo las taayectorias marcadas por Bonata 

' Maistre y otros pensadores de la línea reac-
donaría v romántioa.
LACROISE (Kan). «Le gens 09 I’at3i''isine

l’áctníülte reUgieu-moderne». Cailler» de VáctnaHte reJUi®®” 5 
se, 1958. Casterman Tournai (Bélgica). J
128 página».

fundamento, sino que es ne
cesario penetrar en la situación actual del hembra 
El ateísmo es un sistema de valores vividos. No se 
le puede destruir sin comprender antes que nacía 
esos valores, vivárlos también en cierta manera y 
determinar con los heohos que no es necesario dM- 
truir a Dios para realizarlos. Y es desde esta situa
ción del mundo ateo es desde la que se puede di^ 
tinguir tres aspectos dei mismo que por comidad 
iSpodomos Itoiar humanismo científico, huma
nismo político y humanismo moral.

Dios puede y debe ser concebido como el inspi
rador y el garante del espíritu de verdad que mue
ve a la humanidad y en la cual se mueve. En la 
afirmación de la verdad más relativa está conte
nida una pretensión a lo universal, que no es la 
síntesis de todas las perspectivas, pero sí el fun
damento de cada una de ©llas. Aun en el m^or 
de los casos la cuestión no puede ser eliminada y 
podemos pedir a los «ateos» que se enfren'en con 
ella sin caricaturizaría

Esto se puede enunciar, además de en otros ter
mines Admitir a Dios es rechazar el absurdo. Con 
ello no decimos el «absurdisn.o». Ni Sartre, ni Mer
leau-Ponty, ni, naturalmente, Camus, han profe
sado el «absurdismo»: si el mundo no tiene senti
do ei hombre lo tiene y no-puede actuar sin sig- 
nificarlo... Sin embargo, declarar que el. mundo no 
tiene sentido, que nuestra condición es íninteUglble. 
pero que a partir de esta situación podemos y de
bemos actuar mejor aunque sea tomar una actitud 
valerosa, no es, sin' embargo, salir del absurdo. Es 
necesario explicarlo y debemos señalar due toda 
una parte de te filosofía modema, en te medida que 
es una repulsa de Dios, ‘63 propiamente una repul
sa de la explicación metafísica y por ello mismo 
una limitación de la experiencia humana.

Según nuestra opinión, no exactamente la idea de 
Dios sino la creencia de Dios está implicada «f^®^ 
más profundo y más elemental comportamiento hu
mano, en el que está hecho de confianza y de hu
mildad. De confianza porque da una cierta vitali
dad, una Intima adhesión a sí mismo lo que es la 
condición de toda vida y de toda virtud; de humil
dad porque te humildad, al expresar nuestra con
dición ontológica, nuestra relación con el ser es, 
según te’ fórmula de San Benito, la verdad de nues
tras relaciones con Dios, verdad reconocida por te 
.toteligencia’y realizada por te voluntad. Es el mis
mo movimiento, decía Santo Tomás el que hace 
necesario el amor de sí mismo, del prójimo y de 
Dios Y si la filosofía es la descripción de te expe
riencia íntegra, debe precisamente mostrar qui 10 
más elemental d© sí mismo Implica ©1 amor de

rencift o está falto de

14OY el ateísmo constituye para millones
* toes algo así como una especie de estado. El 
mundo ateo moderno no ha salido todo armado del 
cerebro de los filósofos materialistas. Por el co^ 
trario, ha surgido de una situación histórica, w 
un interesante articulo sobre la «Significación œl 
ateísmo», el padre Jolif lo dice claramente: «Se 
presenta' como la empresa por la cual la humani
dad pacientements intenta desembarazarse d > algu
nas realidades Inscritas en la vida más cotid ana: 
di hambre, la guerra, la injusticia; os vivido por 
las multitudes como una esperanza y un esfuerzo 
antes de ser pensado por los filósofos como un 
sistema. Se podría decir esquematizando que n- 
<¿iaza sistemáticamente a Dios como elemento in-
dispensable para la solución dj sus

LA TRAGEDIA DEL ATEISMO

proWmas.»

MODERNO

quedara© enTratar, pues, el ateísmo, no 'puede quedara© en 
evocar' una concepción abstracta, en la cual xmo 
se contente con determinar lo que hay de dneohe-

Dios. -Todo acto, cómo todo pensair. lento, postula una 
. fe impUcita en Dios; pensar y obrar es siempre 
pensar y obrar en Dios. Dicho de otro modo, es 
necesario optar entre la fe y el escepticismo Este 
últhro por definición, es la negación de toda fe. 
seria el único ateísmo auténtico, El esc o ic .smo 
es el que niega toda creencia dei sentido. Pero po
sible. en teoría, no puede ser realmente vivido p 
hombre cree en Dios, en la medida en que refuta
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01 esoeptddsmo. Todo el mundo encuentra ai genio 
maligno y no puede triunfar definitivamente más 
que fundándose en Dios, El mundo, utilizando la 
expresión de African Spinn es «una decepción sis- 
bamática», y lo que se llama prueba de la existen
cia de Dios reposa siempre en la insuficiencia del 
mundo: el ser objetivo no agpta ei ser. Estamos de 
acuerdo enteramente con Merleau-Pontiv de que el 
recurtr a Dios no sería una «solución» del proble
ma del mundo. El mundo, como tal mundo, respon
de por sí mismo. Pero no responde corno’ ser. En 
el plan de la experiencia, el ser empírico no res- 
ponde a nuestra exigencia de ser. No hay axjul 
ningún fideísmo, sino lo contrario, una actitud a 
la vez Vital y reflexiva, una especie de confianza 
Implícita, elearmtal y profunda, que la reflexión 
meesantemente aclara, en la acción del hombre so
bre la naturaleza como en sus relaciones con los 
demás.

En la cima de lo absoluto se revela a nosotros 
por lo menos dos experiencias privilegiadas te de 
la necesidad lógica que implica una unión con Dios 
en la afirmación de cada verdad, la de la obliga
ción. o más bien la de la exigencia moral, que im
plica la unión con Dios con cada acto de caridad. 

^^°® ^^^ ®" hombre no es un Objeto, sino un 
abMluto de exigencia en ei corazón del sujeto. Ad
mitir a Dios no es aceptar un dato, sino un resul- 

mo es suponer un problema resuelto, sino 
trabajar en una solución que es imposible evitar; 
no es creer que lo verdadero y lo bueno están coiir 
pletamente hechos, sino que se puede y debe ha
cerlos. ¡El Uno. decía Plotlno, no es tanto el objeto 
del ^píritu como ei que hoce que él espíritu tenga 
ob^etos. El qüe implica que no haya ya más para el 
hombre experiencia pura que facticidad pura y que- 
sus obras deben venir a conformar sin oesarzsu fe 
en la razón.

i^ su significación, sin duda más general el 
ateísmo de hoy quiere ser te plena aceptación de 
te condición del hombre. El mérito del ateísmo mo
derno, .por así decirlo, es que no se trata de una 
construcción abstracta, sino de una reflexión hecha 
en contacto directo con la situación concreta de 
los hombres. Ptoitud. contingencia, relatividad, 11- 
wrtad, es la condición humana universal, qué se 
transforma como consecuencia de los progresos téc
nicos y científiftos,' sin que por ello modifique esen- 
oiaMante su naturaleza. Jamás se hizo un esfuerzo 
mayor .para expulsar el absoluto del mundo Todo 
esto no debe desagradar a un .creyente que sabe 
^®J°^ W® nadie su relatividad, porque conoce el 

. que te funda. Dios no es una solución resuelta, sino 
una exigencia de ir encontrándola sucesivamente al 
mismo tiempo que te garantía de que no es un ab
surdo en definitiva el buscar un sentido y. realizar 
una obra ;' el trabajo es tanto más obligatorio cuan
to que es el mediador necesario oara una contem
plación que no es te dei mundo. Si yo siento tonto 

, agradecimiento a mis amigos ateos es porque me 
han ensenado a no engaftarme. El hombre no es 
un d-os. no es toda te verdad, sino te primera y más 
Mspeawable. Una crítica radical de todos los ab
solutos humanos era sin duda necesaria pora des- 
taegr ^el único auténtico. Demasiados creyentes han 
querido jugar a la divinidad o ponerse ellos en su 
'lugar. No fue inútil el depurar nuestras representa
ciones para mejor asegurar nuestra visión.

EL PROBLEÍIÍA DE LA CULPA Y EL 
ATEISMO

El problema de las relaciones de te culpabilidad 
y del ateísmo se encuentra Implícitamente mantea
do en el pequeño volumen que el doctor Hesnard 
consagro en I&54 a- la «Moral sans peche», 'que es 
el complemento, natural de su gran obra de 19149 
wbrej® universo mórbido de la falta». Bi hom
bre. t^y como lo concibe Hesnard, no vive fun- 
damentalmen.te bajo el signo de la preocupación, la 
^sualldad o el poder, sino de te culpa: «Hay en 

hombre—escribe—.una predisposición a la cu’- 
pabtl’.dad y a te acusación, dos reacciones huma- 

’ iwittordiaies y» conjugadas de la angustia » 
Toda interpretación dei psiquísmo humano se en
cuentra renovada en un sentido, desde luego pr - 
^^® ^í ^^®^'^' bero del cual no se permitió éste 
e^r todo el partido posible debido a su «meca
nicismo psicológico» y que según el cual, puesto que 
toda conducta humana tiene un sentido moral in- 
^^5®??®’ L®® psicosis y las neurosis expresan una 
auténtica deavlaolón o perversión de la moralidad.

^®^ espíritu es proni amen te moralidad mórbida.

La tesis del doctor Hesnard ss que la moral or
dinaria. la que el autor llama moral o más bien 
«mitomoral», tiene las mismas tuantes y en el 
fondo caracteres análogos que la del enfermo El 
hombre de la ética común, así como el nrmó ieo 
o psicópata, viven, el mismo un-verso mórbido Por 
ello la raíz común de la ética mórbida y de la 
ética normal es una mala conciencia teeal coñ.r<i 
la cual el hombre se defiende continuam.3nte. Es
ta mala conciencia irreal en su origen es lo que 
el doctor Hesnard llama pecado. A la «.mitomoral» 
del .pecado opone Hesnard lo que él llama la mo 
”|.,,concreta». una moral, según sus palabras «des- 
mitincada. sin demonio ni tabúes, sin supersticio
nes ni maUgnidadss, una moral aleare v 
cunda...».

®® engaña, indudablemente, sobre el sen
tido de la ética bíblica. Si Dios sólo sondea las 
profundidades d«l hombre no es para turbar la 
gran hatimidad del hombre, si.no para poner en 
entredicho prapetuamente el egoísmo y para pro
vocar incesantemente esa humildad sin la cual no 
hay posibilidad de apertura a los demás. «Hay 
algo •peor que ©1 vició, el orgullo de la virtud», dira 
m^ tarde San Agustín. Y ha sido contra este or
gullo contra el que la Biblia puso ya en guardia, 
no para destruir algo así como una especie de pu
reza interior, sino porque es la peor falta y el mal 
radical que provoca el cierre absoluto a los demás 

No deja por ello de ser cierto, a groso modo, que 
el universo moral dlel hombre honrado de hoy, e 
incluso el d^i cristiano, es frecuentemente un uni
verso mórbido. También «La moral sans peché» 
puede ser utilizada para lo que Rico^ur llama «una 
implacable depuración de la falta». Al leer la obra 
de Hesnard uno se siente sobrecogido poco a poco 
por una trágica evidencia; el cristiano moder
no es corrientemente alguien que tiene miedo de 
la acción. Al hacer recaer la responsabilidad so 
bre el ser y no sobre el hacer, llega fácilmente a 
desear poner fin al pacado sin obrar, Mediría gus
tosamente el nivel de su valor moral de sufr’miec- 
to, resistencia al mal y no por el remedio 'qué 
aporta, Peguy denunciaba ya a los católicas i n’ 

los que te propia, oración estaba mixtiflcada por
que se había convertido en. un susti'utivp d> la 
acción. También es cierto que una mala concien
cia oscura, una preculpabilidad irreal es la fuente 
principal de, acusación.

Ahora bien, admitidas todas estas cosas y algu
nas más, no es menos cierto que en las afirma* 
moces del doctor Hesnard hay muchas ambigüe- 

y oscuridades. En primer lugar, la dlstin* 
culpabilidad auténtica y culpabilidad 

mórbida es quizá mucho menos clara d!? lo quo 
parece. La segunda se puede Injertar en la se
gunda primera y es necesario des^rur una sn 
afectar a lá otra. Ahora bien la principal dificul
tad recae 'sobre el problema de la interioridad. 
Erecuentemente se tiene la impresión, en la obra, 
«6 una oposición ficticia entre las «mitomórak:!» 
subjetivas de la intención y las morales objetiva# 
del acto. Esto es, olvidar qu? el propio acto pu-i^do. 
llevar a una conducta de irrealidad y que lo que 
se trata algunas veces ho es encontrar ai prójimo, 
sino el huir d3 uno mismo. Esta separación, sin 
embargo, es imposible por una razón más profun
da. siempre de significación moral en tanto que 
®® .®®i*®**^ai por el sujeto, siendo qusrido por él 

y® "'^ ®^ ^ ®®*<* humano, sino un hecho objetivo—y la propia intención, que como 
la palabra indica es la Erección hacia el Objeto, 
la atención hacia el prójimo. Cuando Kant d - 
dara que no hay uña coáq. absolutamente buena 

®* J^'*^*^ y fuera de él, salvo la buena volun- 
■^»5* entiende la simple veleidad o la preocu
pación de la purificación interior, sino un querer 
re^, que por depender de él lleva al acto. Por otra 

varios pasajes de su libro, el doctor Hes
nard lo reconoce claramente y opone categórica- 
Ííf^4 ^®' '^^ta mórbida «una auténtica culipabl- 
iidad interna 0 más bien una tendencia externa: 
te intención culpable». La distinción, pues, no s? 
hace entre el pensamiento y la acción sino en el 
interior mismo del pansam lento entré todas las 

narcisismo y la intención auténtica. El 
problema entonces se complica extrañamente ;' no 
hay ya una moral interna y una moral externa, 
una moral de la Intención y una moral d-l acto, 
Sino una auténtica culpabilidad interna y una fal
sa culpabilidad inferna. Que la primera sea de
masiado frecuentsmente la ocasión' de la segunda.
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la «actividad vital» a la «agresividad» .si ¡a vue.* 
pudiese ser agresiva, y ts peligroso afirmar qu: «b 
normatividad» invocada por la ética no es más qe . 
un aspecto de la normatividad comprobada por los 
biologistas, y de ello deduct qu? hay que abando
nar la «moralización sexual en provecho ds la «nor- 
nar la «moralización sexual en provecho de la nor
malización sexual». Es falso decir que las exigen
cias culturales son la prolongacióín de la,? íxíg2n-. 
Cías del instinto y 'qu? la cultura transforma el 
instinto y que éste no es posible más que cu.mdo 
se ha hecho tan impreciso que la Inteligencia pue
da suplirlo. También -ss por lo menos equivoco su
poner como si esto ro tuviese discusión, que la 
moral ha salido de un movimiento natural d' la 
vida. Todas estas fórmulas, si formasen un shU--. 
ma coherente, definirían un monismo. Ahora bien, 
no hay moral sin dualismo. En otros térmicos, el 
imperativo categórico no expresa ciertamente Se
da la moralidad, pues no se puede expulsar el de
ber sin destruiría. «Ei hombre ha escrito R nov- 
vier en una fórmula profundamente kantiana .■.s 
un animal de preceptos.» Y es precisameme lo quv 
hay de animal en él lo que hace nec.isario el pre
cepto. Desde el día en qu? el hombre ha existido 
es decir desde el día en que la razón se ha opuesto 
a la sensibilidad, la libertad a la naturaleza, <'l 
problema moral ha existido también. Pues no hay 
moralidad más que para un ser que se siente do
ble y que se exige ser uno. Esta ruptura zs propia
mente para el cristiano la significación moral d i 
pecado original. Nuestro papel no era el de intcr- 
pretario históricamonte. sino solam.'nte de recor
dar su sentido ético: es el reconocimiento por el 
hombre de la obligación de aceptar lo divino.

Solamente ei cristiano es el que no viv? ya bajo 
la ley del pecado, sino bajo la ley del amor, Y lo 
que me hac? la Ketura de la obra del doc or H s 
nard. no solamente útil, sino emocionante y tan 
fraternal, es el presentimiento a la vez toip’ y 
profundo” de la verdad, que le recorre interam .n'3 
y que la recuerda sin cesar a los que la han olvi- 
dfido demasiado rápidam‘’nt?. El cristianismo ?.. 
—debería ser—el fin d.e los tabúe,s. pues para él la 
culpabilidad no nace de la violación d.’ la ley, sino 
da la Ky del amor. Esto no quiere decir qu ' él no” 
libere frente a la propia moral. Porqu.t dech que 
el cristiano no vive ya bajo la ley dci p-cado. siró 
bajo la Ky del amor, es afirmar que ha sido res
catado. es decir, que esta entrega qu.’ hay en rc?- 
otros puede y debe ser superada y qu^' incluso ha 
sido supurada. En el fondo, lo que yo r?procho al 
doctor Hesnard es crejer en la 'moral fácil y espe
rar do ella demasiado. El mundo moral ts un mar- 
do duro y difícil, en el que el esfuerzo para unifi
carse siempre es provisional y está en cnti dicho. 
La moralidad ciertamente es necesaria. El probl-- 
ma moral está inserto en lo más profundo dd 
hombre, y querer superarlo sin pasar cor él ?.s 
arriesgarss. a caer bajo él. Pero yo diría que es 
precisamente ahí- donde reside el pecado original. 
Es siempre a partir do est? enmañaranunto en're 
ci animal y el hombre, y lo animal y lo human.) 
donde el hombre deberá indefinidamente proseguir 
intentar conquistarse. y es porqu.' «1 universo mo
ral es el lugar de esta división y de este esfuerzo 
por superarjo por lo que es también el higar tí? 
k» fracasos y do las turbácioncs. La consciencia 
moral arriesga siempre el caer en la desesperación 
y la angustia, si la consciencia religiosa no le 
muestra cuál es el lugar de la reunificación y que 
la raconciliación existe y que pu-'d? llegar el rei
nado del amor. Es así. dentro de esta perspectiva 
do amor, como el pecado toma todo su s- ntido 
dramático. El cristiano auténtico 'no puede estar 
angustiado si comprende verdaderamen'? aue la 
idea madre del cristianismo no es la del pecado, 
.sino la de la remisión de lo.s pecados- '

PS aleo que y^ hemos aceptado. Pero no hay que 
denunciar solamente esta desviación stómpre po
sible hay también que reconocer la au'éntica in- 
terioddad determinar y analizar sus caracteres de 
autenticidad. De no hacarlo así. se corre el riesgo 
de mezclarlo todo y d-' depunciar lo mejor al 
mismo tiempo que lo peor. .

Aquí es'a el nudo de la discusión: es n‘cssafK> 
declararlo categóricam-n’e y no dejarse ir de pa
labras Como lo reconoce Ko je ve en su vigoroso 
estudio «Tyramic et Sagesse», el reconocimien o 
de una interioridad auténtica implica la existen
cia de Dios En efecto, en tanto que un hombre es 
el único en conocer algunas cosas, él no «st& nun
ca seguro de saberlas auténticamente, Sk pues, en 
at®o consecue pile reemplaza a Dies por hi soci dad 
y la historia, la interioridad, en tanto que ella no 
procede de la realdad social, !ísiá siempre . e.-- 
eada al dominio de la opinión (doxa). El ateo, 
fuera de la historia, no puede conocerse más que 
por introspección, y el proceso de esta última no 
está ya por hacer: En tal perspectiva se compren
de que el interior sea el exterior, que todo lo que 
no es expresado no exista.

Para el cristiano, por el contrario, hay un sáb^r 
(episteme) del interior, en tanto que ¿s concern'' 
de Dios. No ignora ciertamente que él solo pu'de 
tener una opinión y es por lo que él debe evitar 
todos los meandros de la vida interior. A él 110 It 
corresponde, en definitiva, ser juez de sí mismo 
más que. de los demás y él se libera de ello en 
tanto que deja esta preocupación de juzgar al 
que penetra en los corazones. Esto no signif-ca qu<’ 
no exista para los cristianos una espacie de ¡n e- 
rioridad pura y como desprendida, que tiene su 
autonomía propia. Pensar que los actos son se
cundarios y que el ser intimo cuanta sólo es ci .'r- 
tamente la peor desviación. El hombre es un espí
ritu encarnado y se puede sostener que el ac*o es 
la verdad ^c la intención. Ahora también es ver
dad que la intención hace la verdad. Son dos as
pectos de una realidad indisociable y no se puede 
ser privilegiado una más que a expensas de la 
otra. •

La interioridad no ts, pues., una premisa, una 
naturaleza completa, sino una duaVdad que es ns 
cesario incesantement© unificar, un trabajo qu’ 
nos hace a nosotros mismos comprom^terno.s en el 
mundo, una intencionalidad, si .se quier.' que una 
profundamente el espíritu y su gesto.

El ateísmo consiste en ro considorarss respon
sable más que ante la historia. El crist ano, por 
el contrario, tiene una doble responsabilidid: ant' 
Dios y anta la historia. Sus p?or«s errores vien n 
de que desconozca o pervierta la una 0 la oirá. El 
pecado no es, pues, algo arle uno. sino atre Dios. 
Al identificar pecado y culpabilidad interna ¿1 
doctor Hesnard se encuent ra condenado a una am
bigüedad que no supera nunca. Es á como etr-pr- 
reuadc entre un ateísmo consecuente, que seria 
negador de todo pecado y un ateisriio auténtico 
que le permitiría distinguir la int-'neión aú éntt- 
camenie altruista, ya que so funda en el desenrai- 
zamiento radical del egoísmo por la i «talaci'u 
en nosolrcs de un querer ex orno y, s n ?mb,iigü, • 
profuridamente nuestro, g];acias a esa mortíílcu- 
clón quej5e ha podido decir qu? era la única «c * 
perimentación metafísica» y la falsa culpabilidad 
interna puramente psíquica y no espiritual, qu ' 
es su propio objeto y no c?sa de gozar de si mi - 
mo. aunque sea odiándose.

El mayor reprocho que se Ic puede hacer al doc
tor U5,snard es que costea incesant'mente el «na
turalismo» c incluso algunas veces los profesa m- 
conscicMMemerte. No es'á seguro de que la «ira-, 
temización sea un hecho na’ural» y di auo. inciu- 
so. lo piada ,sir alguna vez. F< di '■ 1 11’ ■ 1
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DEL IDEDEO >)

Entre novela y periódico, entre realidad
e imaginación, un libro de José 
García-Luna sobre la División Azul

Verano de 1913, Kl aulor, eu unifoinif de «*uiii|niña «le 
bmlaiins e.spanole.s de la Ilivi>,i«>!i Azul

I-J A llegado la hora de rellenar 
. en el carnet de identidad 

ese casillero que dice «profe- 
. sión», y sólo existe una palabra: 

periodista. Porque se trata de 
■ Jose García Luna, periodista 
j Bueno, en realidad lo de José 
' García Luna es algo así cómo el 

nombre de guerra, la firma con 
i que da la cara día a día en la 
i guerra del periodismo. Su noni- 
i bre completo es el de José Ju- 
i lián García de Eulate y Luna. 
1 Demasiado largo para que los 
1 lectores pudieran retenerlo.

Garcia Luna está ahora aquí, 
frente a nosotros, bajo el cielo 
azul del Mediterráneo, con sol 
limpio y sin aire casi. Garçia Lu
na, luego de haber pasado por 
otras Redacciones, es desde ha
ce varios años redactor Jefe del 
«Diario Español», de Tarragona. 
Apenas si ha cumplido loa trein
ta y ocho y parece más que nun
ca ese profesor de Instituto, un 
pooo poeta, que siempre debe ha 
ber parecido físicamente.

Lleva a la mano una cartera 
grande, oscura, con cerraduras 
niqueladas. Una cartera excesi- 
vaniente voluminosa para lo pe
queño del único libro que con
tiene. Aunque de verdad, de ver
dad, pequeño o no por fuera, el 
libro constituye hoy por hoy ra- 
zón y señal de vida de José Gar
cía Luna, periodista.

El libro éste, «Las cartas del 
sargento Basilio», contiene dos 
centenares y medio de páginas 
hablando de aquellos españoles 
que fueron a Jugarse la vida con 
alegría y con fe en el frente del 
Este. No se trata de la historia 
grande, de la épica escondida en 
la gesta .de la División Azul. 
García Luna es un periodista que 
sabe bien hasta qué punto la his
toria pequeña de las cosas sirve 

'para que las gentes palpen la 
realjdad de las mismas. Por eso 
el libro es sólo en rigor una re
unión de cartas, trozos de cartas 
separados ^por ladillos donde se 
cuentan menudas incidencias, 
cosas mínimas.

En una de estas cartas García 
Luna escribe así: «He leído con 
atención tu carta, tu «historia 
diminuta», A mí se me antoja 
muy interesante esa clase de his
toria porque creo que es así, con 
mayúscula. Del «diminuto» he
roísmo de unos hombres suelen 
nacer las grandes concepciones 
de la Historia.» For esto mismo, 
combinada la realidad y la ima
ginación, el libro presenta con 
viveza y autenticidad a los per
sonajes que por él desfilan.
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{(Yo no estoy muy de 
con el carácter mitico o 

acuerdo 
retórico 
la Divi-que algunos endosan a

sión, como si únicamente fuese 
cosa del pasado —dice otro de los 
pasajes del libro—. Bien están 
los Injertos ». pretéritos, pero Io 
que esencialmente necesitamos —-- -- ,_¡z„ y
crear es una conciencia divisio- les españoles de la Divisióm Y 

— - 'no sólo a ellos, smo tammen a
los soidados anónimos, valientes «
como pocos • «A un soldado de cuando iban apareciendo libros 
Zapadores de Asalto que luchó 
en el Wolchow y luego fue em
bajador y más tarde llegó a Mi
nistro», reza la dedicatoria pré-

naria actual en España, tan le
jos ya del campo de batalla.» 
Ahí está, con sencillez, la lección 
que José García Luna ofrece a 
todos en su obra.

008 AÑOS DE DIVISION 
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Una de las anécdotas reales 
que cuenta es la de la incorpo
ración del propio autor a la Di
visión. García Luna, con sus ga
fas redondas, de cristales como 
fondos de vaso, había sido exclui
do por esto de las dioptrías del 
servicio militar. I>e esta forma, 
a la hora de marchar a Rusia, 
hubo de recurrir a una pequeña 
treta para ser declarado útil. En 
realidad no fué muy complicado. 
Bastó con tener* un \».nigo sin 
miopías ni astigmatisnms, capaz 
de dar un paso adelante cuando 
ebeapitán médico leyero, García 
Luna se haJlaba en la lista de vo
luntarios.

—Yo estaba entonces en la Es
cuela de Periodismo, y la dejé 
para maroharme a Rusia co7t 
Ignacio Díais dé Rada. Los dos 
nos encargamos de la redacción 
en el frente de la uHoja de Cam
paña». La dirigía Antonio de Zu
biaurre, ahora lector de castella
no en uná Universidad alemana, 
y entonces teniente de la Divi
sión.

Los talleres estaban en Riga, 
en plena retaguardia, a 303 ki
lómetros del campo bélico. Du
rante loa dos años de Dlvis'ón, 
desde el día del Pilar del 41 has
ta el del 43, los originales hubie
ron de llegar sin falta, semana 
tras semana, hasta aquel taller 
de Riga. En la misma imprenta 
tiraban los alemanes un «Prav- 
da» anticomunista, en lengua ru
sa, imitando al auténtico «Prav- 
da». AI pronto nadie hubiera di
cho que no era el original, pues 
sólo cambiaba el subtitulo: el

todos los paists,«Proletarios de
uníos», llevaba tres palabra.s 
más: «Uníos contra el comunis
mo». »

De todos los héroes de aquella 
lucha de entonces, García Luna 
ha querido rendir especial honie- 
naje en sv libro a los suboficia-

li minar.
—No e»td dedicado al mims- 

tro, sino a aquel soldado de za
padores que luego ha llegado a 
ministro—explica el escritor.

Por otra parte, el sargento Ba
silio que ha dado título a la obra 
es personaje de existencia real, 
buen amigo del autor. Se trata 
del primer sargento ante el que, 
ya declarado útil para ir al fren
te, hubo de cuadrarse. El utilizar 
su nombre forma parte del ho
menaje que Luna quiso rendir a 
los suboficiales y soldados que 
fueron compañeros suyos.

LA EMOCION DE LOS AN- 
TIG-UOS COMPAÑEROS

José García Luna, natural de conocidas para mí...
García Luna, que es uno deOarriz, una aldeita navarra que 

ni siquiera está en loa mapas, de 
familia labradora antigua, co
menzó a escribir en los periódi
cos allá en los años del 36 y el 
37. Marchó después a la Escueta 
de Periodismo, que abandonó pa
ra ir a Rusia, y en la que conti
nuó a su . vuelta. Luego su dedi
cación paj.-^'^tonal le ha llevado 
a periódicos de Huesca, Burgos, 
Málaga y Tarragona.

■«Las cartas del sargento Basi
lio», escritas en esta última ciu
dad, son un libro de gestación 
lenta. Pensado hace años, ha ne
cesitado el '’paso de éstos par-T. 
conformarse tal cual es. Cuando 
id^^uelta de Rusia, «La Estafeta 
Literaria» hizo una encuesta con 
el título de «En el frente del Es
te sí hubo novedad». Preguntaba 
a varios de los divisionarios si 
pensaban escribir algo sobre la 
campaña. El nombre dé Luna no

Gureia l.iuui y «M sargemo 
Ba.siliu, <-oii sus respe«-tivas 
esposas, coiiienlaíi el origi
nal <h‘l libro días ant<'s de 
enlreg-arlo a la cilitora

Íaltaba lógicamente entre los in
cluidos en la encuesta.

—Yo contesté que sí, porque 
pensaba escribir algo, aunque no 
supiera qué en concreto. Luego,
^óbre id División^ mis propósitos 
se fueron haciendo cada ves más 
difíciles

Poco a poco, sin embargo, el 
plan del libro se fue concretando. 
El paso del tiempo, además, sir
vió también para perfilar y dar 
visión histórica a lo que se iba a 
contar. Un buen día, Garcia Lu
na se decidió por fin a escribir 
materialmente 1o pensado. Fue
ron unos meses de brega conti
nua, de escasas horas de sueño, 
de trabajar sin pausas. Pero al 
cabo de todo ello el escritor se 
encontró ante su obra terminada 
Tuvo suerte al intentar la aven
tura editorial y casi en seguida 
«Las cartas del sargento Basilio» 
se asomaron a los escaparates de 
todas las librerías.

•—He recibido cartas O7ríocio- 
nantes de antiguos compañeros y 
también de algunas personas des

esos hombres que arrastran por 
la vida un gran fondo sentimen
tal, confiesa esto con emoción 
también^ El concede un gran va
lor a estas cartas espontáneas 
que recibe, Más que con las crí
ticas que le, publica la Prensa, él 
se emociona con estas otras de 
antiguos amigos que creen verse 
retratados en cartas que quizá 
no se escribieron pensando en 
ellos. La madre, la novia, la ma
drina de guerra, el amigo, la her
mana..., forman en la galería de 
personajes universales que se 
mueven con vida propia a travé.3 
delllbro.

—Hay rfna garta con la que he 
rñsto Ùora7’ a dos hombres—me 
dice Luna en voz un poco más 
baja de lo normal, mientras se 
quita los suplementos oscuros de 
las gafas. Luego se disculpa por 
haberse olvidado del tabaco y
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tenerle que dar un nuevo tiento 
al mío.

Slq embargo, esto de la emo
ción es algo que viene después 
de la mano de la primera inten
ción del autor. Luna ha. querido 
sólo lograr un libro que rebo.se 
serenidad, cordialidad, sin tre
mendismos necios. No se trata 
propiamente de «literatura de 
guerra», ni constructiva, al estilo 
de un Lazslo Passuth: ni de-s- 
tructiva, como la de Erich Re
marque. «Las cartas» pretenden 
ser sólo un libro cordial, sereno, 
que se pueda leer por quienes 
lo inspiraron y por quienes no lo 
inspiraron. Aunque, Inevitable
mente, la emoción no,s venga en 
mychos párrafos y se nos cuele 
trentro sin casi damos quenta: 
«A nuestros caído.s se le.s entie
rra con todos los honores posi- 
ble.S. Nada de tumbas colectivas; 
cada uno la suya, con su cruz, su 
nombre y apellidos...Y sobre la 
cruz, el casco, como para prote
gería de la nieve y el hielo...»

UN.A TRILOGIA E^ 
PROYECTO

«Las cartaá del sargento Basi
lio» no se quedarán en ei libro 
que ahora son. García Luna tie
ne intención de llevar a cabo

visión 'que él ha pensado ha que
dado sólo en el primer tomo. Pe
ro aunque apresado de contenido,, 
en él no ha podido entrar todo 
lo que la División significó y sig
nifica. «La guerra—dice una de 
las páginas—creo yo que no ha 
terminado. No, no ha terminado 
Creo que esto es lo que dirán 
los hombres, los pueblos todavía 
sujetos ai duro carro del vence
dor...»

bro. El periódico me lleva 
además, 

go cahna para leer, que-es 
me ha gustado sierripre

niii-
entn 

'"^i ion
io qiif.

EL PERIODISMO, 
VOCACION

adivin?5dtX“b^ ,a®¿Íef (J^^'^,^ 
LUílQ, SiGIïlpï*p Hopl * ^^I^CÍd

—El to/no segundo contendrá sus vocaciones ^^0''
algo asi como las memorias de otra, el DerinHi\,»Z"%^®‘ *®®tura;

venero delJote. aSl1¡rS.X^,f <5“ 
lectores impenitentes ’ ^^ 
pocos años, ’ ^®®® ®' sus

un personaje que nunca ha exis
tido realmente, pero que ha teni
do una existencia casi real en la 
imaginación de muchos soldados. 
Se trata de Lili Marlen, una Lili 
Marlen imaginada a la española 
por uno de nuestros divisiona
rios...

Garcia Luna, que tiene ya en 
puertas la edición alemana de 
las «Cartas», quizá lance antea en 
alemá.n que en castellano esta 
historia de Lili Mariem, aun s¡n 
título. Queda para después el ter
cer tomo de la trilogía, que na
rrará las vicisitudes amargas del 
cautiverio en un campo de con
centración, Con ello la historia 
azul de los que fueron a Rusia 
quedará completa en el plan ini
cial de García Luna,cial de

una trilogía sobre el tema. Ha.sta 
ahora el gran libro sobre la Dl-

—Sin embargo, todo son pro
yecto,s, “por ahora.
tionijio libre para

Tenyo 
dedicar

poco 
al H-

donde seA la Iznnh^rda, d escritor di uno de los «-.scdiii 
desarrolla Iu ju rió i de la novela

^^^^^ también es

FltoíofVót?aTem° «“ “^ 
casada y. XTÍ.?”» «“ 
otra .hermana mIslo„era“S 
?“«'S^5í‘i£* Patlodlsmo 
a SX? aîa’ïïâUl » 
a reportaje novelado ^nS 
que alguna vez escribió vemos 
pe?o“¿oxn°a ¿%„‘;:~“’ 
= ^M^WS 

la ¿nueá“d^;tí„"'' “ 
de~'^L''''^ ^f^tUsia y ho hecho 
S ^^^^<>t-iales... cn edito- 
mal sobro el Dos de Mayo es lo

va^íarT®7^r"^’ vive va
? docena de años, hace 

como ®“ ®* periódico,as a bordo. De pa-
Dominíi Español»
i>omingo .Medrano, otro buen pe 
r.odista, también excelente escri- 
or. A ambos les ha acudido la 

inspiración en Tarragona y am- 
ñ^ble^men?"' t '^"’^^ona Ltra- 
rfruo ^^y personas que 

sosiego de las ciuda-
cíf’ / ^^”^° Medrano como Gar
cía Luna son de ellas. Este quizá 
o sea preci.samente por haber es- 

°^^°® tiempos redactan- 
u ♦ ®ntos me.seís su,s crónicas en 
la trinchera misma.

Así ahora, con paz y sin prisas 
e.s como Luna ha escrito este li
ro suyo que, sin retóricas, sin ^ 

trampas ni cartón, a través de lo 
pequeño y lo intrascendente, cla
va verdades grandes y trascen
dentales. «Ha habido felicitacio
nes y la.s primeras Cruces de 
Mierro. Y las primeras de made
ra, chico. También de las de ma 
dera...», dice una carta.

Periodista de cuerpo entero. 
Luna sabe del arte de contar así. 
Acostumbrado a ordenar día a 
día noticias del mundo entero, no 
podía haber escriío un libro si no 
de e.sta forma, entre novela y pe
riódico, entre realidad e imagina
ción. Pero una imaginación ente
ra, con el gesto firme Ÿ los pies 
asentados en el suelo.

Antonio GOMEZ ALP^ARO
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MUSICA EN COMPOSTELA
ARTISTAS Y COMPOSITORES DE VEINTITRES PAISES. 
EN LAS JORNADAS DE INFORMACION E INTERPRETACION 

tos "GRANDES" DEL ARTE ESPAÑOL UNIERON 
DESDE IODOS LOS RINCONES DEL MUNDO
LA música y Galicia eran de ’ Crearon los gallegos melodías la Música, así, con mayúscula, y 

antiguo amigas. La música y nostálgicas. De sus voces profun en ella debían de tener lugár es- 
Santiago de Compostela son co- das brotó la «saudade». tas Jornadas de Información e
mo valvas de la concha hermé- Fue música de siempre Galicia. Interpretación Musical, que se- 
tica del celtismo. Por eso a ella debía de volver rán ya inolvidables.
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«Música en Compostela», la.s ti
tularon. , '

Y he aquí lo que hubo.

GOMPOSITELA Y LOS 
MAESTROS

Vinieron los grandes maestros 
del mundo. Las sombras de los 
soportales abrigaron el andar len
to de Andrés Segovia. Gaspar 
Cassadó, Antonio Iglesias, Alicia 
Larrocha, fueron también piedra, 
musgo y viento en esto.s días.

Como la ciudad, como Santiago 
de Compostela.

Piedra, su técnica inigualable, 
fuerte y bellá.

Musgo, su decir suave.
Viçnto, su arte, que escapa, a 

los dedos no predestinados.
Un violonchelo y dos pianos 

que han llenado de ecos el 
mundo.

Compostela há guardado a es
tos maestros. Ellos vinieron a en
señar durante toda una semana 
a discípulos escogidos, discípulos 
de renombre que conocen la fa
ma, el sabor de los aplausos, la 
deslumbradora luz 
lejas.

Los discípulos se 
serios en sus sillas

de las candi--
sentaron muy 
a escuchar la

corrección, la sugerencia, el ma
tiz indefinible.

Era en el Hostal de los Reye3 
Católicos, marco incomparable de 
estas lecciones, que organizara 
Relaciones Culturales.

Ya decimos : Vinieron los maes
tros, Jos grandes maestros.

Fueron Victoria de los Angeles , 
—muy presurosa, siempre agita
da por los contratos, con su cari
ta redonda y su melena more
na—, Conchita Badía, Jolivet y‘ 
Tausman.

Luego llegó Joaquín ÍRodrigo

NO VINO ESPLA

Quien no ha estado entre los 
doscientos participantes de estas 
Jomadas ha sido Oscar Esplá 
El compositor español no ha ve
nido a escuchar su música par'* 
piano que iba a ser explicada, 
desmenuzada, analizado, para los 
participantes extranjeros, que los 
había de veintitrés países.

Y es que hay cosas que tienen 
que ser explicarías. Ea una sesión 
e. la que uno siente halier fal
tado.

Pero había, ha habido para to
dos: canto, plano, violín, música Ella, por su parte, cantó—lee- 
de cámara, composición y musi* * ción insuperable—canciones espa-
colegía.

Esto de la músicología es una 
especialidad conmovedóra que 
sirve para todo.

DODECAFONISMO
A PLACER

Las palmeras altas de los ma
ceteros lucieron su pompa verde 
en la inauguración. Habló el di

rector de Relaciones Culturales, 
señor Ruiz Morales, y hubo silen.' 
cio, atención y entusiasmo por 
parte de los músicos.

Luego cada mochuelo a su oli
vo. Cada cual a lo suyo. Cada 
maestro a su grupo de discípulos.

Alicia de Larrocha y Antonio 
Iglesias, tienen la más nutrida 
matrícula de alumnos. En este 
grupo están Carmen Díaz Mar
tín, Ramoneta Sany. Pedro Espi
nosa, Ana María Gorostiaga, Ma
ría Teresa Marteys, Conchita Ro
dríguez, Matilde Urtiaga.

Grupo bullicioso, trabajador, 
lleno de entusiasmo, colaborador 
de los conferenciantes que en la 
tarde toman la palabra.

El piano sin-e para todo. Para 
acompañar a los adjetivos del se
ñor Fernández-Cid. Para explicar 
a Palla. Para discutir isobre ■lo- 
fi eçafonismo.

Los del dodecafonismo eran 
inofensivos. Unos contra otros y 
.siempre los mismos y lo mismo.

Novedades que se van quedan
do viejas.

CANTAR CON VICTORIA

Resina a los arcos, toques a laa 
clavijas.

En la dase de violín hay nom
bres famosos, como el de León 
Ara y el joven violinista canario 
que ha triunfado en Europa y a 
quien los Festivales de España 
hatí presentado ya como gloria a 
los grandes públicos. Alli estaba 
aprendiendo. Y allí Víctor Mar
tín, tan chiquillo, ^ Moreno de 
Haro, con sus gafas montadas al 
aire, y Jossef Zivoni, un Israeli 
ta de <Jieciocho años discípulo de 
Gertler, como Ara, y que toca co
mo los ángeles.

Como los ángeles también can
taba Victoria. Era una clase muy 
concurrida, llena de sillitas colo
cadas aquí y allá..

Ha sido típico d*e las Jornadas 
el que la gente no quisiera «per
der comba», el que hayan venido 
con ánimo de trabajar y asimilar. 
Una clase dada por Victoria de 
los Angeles no podía ser desapro
vechada. AsF que el ceremonial 
durante el poco tiempo que Vic
toria estuvo en Santiago fue po
co más o menos el mismo: mu
cha alumna, Conchita Badía cen
tinela del piano. Victoria al te
clado y la muchacha que canta, 
vocaliza, corrige. s 

ñolas. «Asi deben de ser dichas.»
Y el Anónimo que se ha hecho 

clásico a través de Rodrigo que» 
dó por Compostela:

De los álamos rengo, madro 
de ver cómo los menea el aire. 

El aire meneaba, además, mu-, 
chas otras cosas. Una música de 
violonchelo, como co.sa del otro

mundo. La música que harían! 
Cassadó y sus discípulos frente a 
frente : Enrique Correa, Carlea 
Baena, Antonio Campos, los dos 
Erlcbren. Sabrosos mano a mano 
de intérpretes de vocación.

MUSICA Y MUSICOi^

Los músicos han llevado en 
Compostela una vida agitada.

En las horas de asueto, en las 
comidas, en loa pasillos, cundía 
el buen humor y la camaradería. 
\ todo—¡lo que puedí 
charlar un músico!—, charlaban 
charlauan, charlaban. Andrés Se» 
govia con la Badía, Victoria con 
las muchachas. Iglesias con todo 
el mundo. Y de aquí todas las 
combinaciones posibles. Otro 
buen conversador e.s Joaquín Ro 
drigo, y otro tan grande como él 
Fernández-Cid. La diversión de 
los músicos es charlar... ¿Saben 
ustedes de qué? Pues... de músi. 
ca. Los músicos, como los -médi
cos, siempre hablan de su profesión. '

Este pasaje, ¿recuerdas? La, 
la, la... Yo creo que hay oyendo 
mas.

—Y el otro.
—Aquella interpretación del 

Cuarteto Margand...
Cristóbal Halffter además de 

charlar acciona y lleva una raya 
en el pelo muy rara. Cristóbal 
discutió a gusto en las comidas, 
en los pasillos, en las excursio- 
ties con Olmos, con Asensio, con 
Berguerel, con Bernaola y Gar
cés. .

Olmos se quedaba de vez en 
cuando pensativo. Pero no se da
ba por vencido. Alto y delgado se 
avalanzaba de vez en cuando so
bre Echevarría Bravo, que pare
cía llevaba encima todo el can
cionero manchego por él recopi
lado en su inseparable y abun
dosa cartera.

—¿Nq cree usted...?
Y por ahi, hasta donde uste

des quieran. Loa eternos distraí
dos seguían, seguían sordos a to
do, metidos éif su actividad y su 
arte. Ha habido quien como au
tómata ha subido en un «auto- 
pullman» y ha sido transportado 
como en sueños a los sitios pre
vistos como lugare.s de excur
sión: Villagarcía, La Toja, Riba
deo, Pontevedra y Lugo, para 
continuar ya en el lugar de des
tino casi sin enterarse.

—Lo que yo digo es que si la 
tónica...

Luego despertaban del sueño. 
El artista está preparado para to- 
da clase de sorpresas. No se pre
guntaban: «¿Cómo he llegado 
hasta aquí?» Simplemente excla
maban:

—¡Caramba! ¡Qué bonito es 
esto...!

DE LAS CANTlOAü
A. FALLA

El músico es jove'i siempre-

t Suscribase a EL ESPAÑOL
Tres meses . 
Seis meses . . 
Un año . . , .

3a*pt«ft.
TO »

160 »
.Administración: PINAR, 5 MADRID

El verdadero artista es eterna- 
mente maestro y etemamente 
discípulo. Por eso quizá la falta 
de caraot erizad fin en grupos ^e 

jóvenes y viejo.s. Ha sido mas fá
cil la asociación por instrumen
tos, por preocupaciones.

Se trataba de hacer, de expll* 
car, de exponer, cómo se inter
preta y matiza la música espa
ñola. Qué quiere decir, qué ex pre-
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Angeles, al phn o. y CotichitaIx'cclôn de canto. Victoria de los
Badía, a ht escucha

estuvieronCas

e 
a
1 e

SOLISTAS POR LOS 
PASILLOS

l

violoncelloGaspar ('assudo y Carlos Biaena en la clase de

sa. Y esto se ha dicho para todos 
los instrumentos y para todos los 
intérpretes que desde fuera o pa
ra afuera quieren hacer música 

de España propagan- la música 
de España.

En el Hostal dé los Reyes Ca
tólicos han resonado desde las 
viejas cantlgas.de la Polifónica 
Pontevedresa hasta la brillante 
música de Falla.

Femández-Cid explicó para to 
dos, Albéniz y Granados.

Cristóbal Halffter dirige la se
sión de Palla con un repertorio 
original y bien llevado que in
cluía «Psyché» y el «Concerto»

Como había guitarrista inglés, 
pareció complemento el flautis

ta escocés.
El guitarrista inglés, el John 

Willlarhs, a quien ya hemos el' 
tado, es un genial intérprete de 
la música española, un «decidor» 
genial y castizo con. una guitarra 
clásica que le «hizo» Segovia. 
John Williams puede por eso de
cir, de manera acertadísima, las 
difíciles páginas de Milaes, Nar
váez o Mudarra. Las frases de 
Tárraga.

Españolas se quisieron hacer 
a través de su música las com- 
»ponentes del Cuarteto femeni.no 
Margrand, cuatro delicadas pia
nistas. Para el Cuarteto Clásico 
de Radío Nacional, según las lec- 
clone.s de Ciassadó, es un privile

gio.
Las caras co ocldas por todos 

los melómanos, nuestros mejores 
solistas se encerraban en los sa- 
loncltos del Hostal, trabajadores 
y hambrientos de cosas nuevas.

¡Qué de cosas se han discutido, 
aceptado o contbatido!

Asi, el día que actuó Gertler, 
. el gran violinista tan preocupa

do por la técnica de su Instru
mento. Los violinistas no deja
ron dedo, posición, altura de co
do, golpe de arco por ser de eje
cutar así ó de la otra rtlajtiera. 
«Stacattos», «saltillos», «pizzlca- 
llos» 3{ ligados fueron objeto de 
estudio. Este pasaje. El otro y el 
otro.

Como siempre; discusiones, dis
cusiones, discusiones.

Las discipulas de canto, tran
quilas y bien preparadás. Algu
nas muy Jóvenes y va triunfado

ras.
La aparición de Federico Mom- 

pón fue muy discutida en este 
grupo. •

Las de las muchachas eran vo
ces ya conocidas: la de Rosa Ma
fia Valero, que abandonó hace 
tiempo su bufanda enorme de co- 
l^ala, las de Rosario Granados, 
Francisca Callao, María Rosa 
Bolay...

¿Por qué abundarán siempre 
más las voces femeninas? Hasta 
Para el extranjero es válida la 
pregunta: Patricia Brow y Gru
mel Ohlson, por Estados Unidos 
y Suecia.

Doa hallazgos.

OOOTORADO EN MUSICA

®“ Compostela» ha sig- 
muchas cosas y ha de 

sl^iñcar más aún.
En primer lugar, no se trata 

una reunión cara al público,

figuras más famosas del arfe musical español
pri'scntcs en Santiago. Kn la fotografía aparece.! f^ictoricv do 
los Angeles, Conchita Badía, Andrés Segovia, Gaspar Cassadó
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SENClílfZ y AGILIDAD
SI tenemos en cuenta que 

uno de los factores que 
pueden cooperar más eficax- 
mente al éxito del Plan de 
Estabiliisación a que se ha so
metido nuestro complejo eco
nómico, es el de la plena in
formación de cada una de sus 
fases y el máximo esclareci
miento de todos sus elemen
tos teóricos y legales, habrá 
de reconocerse que las recien
tes declaraciones del subse
cretario de Comercio sobre al
gunos extremos de dicho Plan 
constituyen riña importante 
aportación en ese sent^o.

Los problemas que se han 
abordado en estas declaraciá- 
nes han sido varios. El pri
mero de ellos, por su misma 
importancia y por el hecho de 
que dios antes había sido dic
tada tina disposición que le 
afectaba de manera s^istan- 
cial, fué el del mercado de di
visas, En xártud de esa dis
posición aludida este merca
do ha entrado en una etapa 
enteramente nuexia. Su reor
ganización es una consecuen
cia lógica e inmediata de 
nuestro reciente ingreso en 
la O, E. G. E. En este aspec
to de la actividad económica, 
como en tantos otros más. he
mos de ir adaptándonos a los 
módulos correspondientes es
tablecidos en los países miem
bros de dicha organización. 
De ahí, como es lógico, las 
coincidencias del nuevo fun
cionamiento que habrá de se
guir el mercado de divisas es
pañol con el funcionamiento 
de los mercados de divisas de 
los países mencionados.

Ciertamente la 0. E. G. E 
quedaría convertida en una 
.sencilla entelequia si no pu- 
dieran alcanzar sus miembros 
una libertad mínima en el 
tráfico o intercambio de sus 
respectivas divisas, si las ope
raciones de compra y venta 
de las mismas no quedasen 
liberalizadas por lo menos en
tre ellos. En reaiidoid esta li
beralización constituye uno 
de los factores más eficaces 
y positivos para lograr les uní^ 
dad económica europea, hoy 
tan ansiada y en la que tan
tas ilusiones y de tan diversa 
sig'nificadón se tienen cifra
das en casi toda Europa.

Pero era también necesario 
que nuestro mercado de divi
sas, configurado de acuerdo 
a una coyuntura económica 
ya siíverada, fuese dotado^ de 
una tnayor agilidad y una 
mayor sencillez en su funcio
namiento, aigilidad y sencillez 
que no pudo alcanzar hasta 
aquí debido a trámites y re
quisitos que antes forzosa
mente había de atender. Era 
necesario también, como es 
naturai, que su nueva activi
dad y su mismo cometido res

pondiesen a las característi- 
ca,8 de nuestra actual proble
mática económica. La supre
sión de fórmulas ya innecesa
rias se ha,oía inaplazable. Des- 
d^ este punto de vista es ne
cesario resaltar que represen
ta un verdadero acierto facul
tar a las entidades ¡bancarias, 
y consiguientemente a sus 
agencias y sucursales, disemi
nadas por todo el país, para 
llevar a cabo, por delegación 
del Instituto de Moneda Ex
tranjera, las operaciones de 
compra y venta de divisas a 
los particulares, siempre que 
se trate de aquellas que ofi
cialmente han sido admitidas 
a cotización en el mercado. 
Otra muestra de simplificar 
ción y lógica administrativa 
está representada por la anu
lación del requisito hasta aho
ra preceptivo, en virtud del 
cual las licencias de importa
ción, una vez OAitorizadas por 
el organismo competente, o 
sea, la Dirección General de 
Gomercio Exterior, eran re
mitidas al Instituto de Mone
da Extranjera para que éste 
cumplimentara, lo que se de
nominaba apuesta en circula- 
eióny>.

El interés que han suscita
do las nuevas disposiciones 
sobre inversión en nuestro 
país de capitales extranjeros 
fué otra de las cuestiones 
abordadas en dichas declara
ciones. Indudablemente este 
interés es muy explicai>le. Las 
disposiciones aludidas pueden 
representar el comienzo de 
una etapa de inmensas posi
bilidades y de un vasto alcan
ce para nuestra política de 
inversiones. La aportación, en 
un volumon adecuado, de ca
pitales extranjeros al proceso 
de desarrollo económico que 
.sigue nuestro pa^s desde ciia- 
tro liistros puede facilitar suS- 
tancidlmente ese desarrollo y 
puede también acelerarlo en 
la medida conveniente. Pero 
además este nuevo ordena
miento para las inversiones 
de capital extranjero en Es
paña responde, como suceda 
con la nueva regulación del 
mercado de divisas, al espíri
tu de unidad y de coordina
ción económica que anima a 
la nueva Europa. La misma 
O. E. G. E., como es sabido, 
tiene su origen en u^ hecho 
de este tipo, es decir, en la 
necesidad de utilizar lo más 
perfectamente posible capita
les extranjeros, los suminis
trados por los Estados Unidos 
a través del Plan Marshall, en 
la recuperación económica de 
los países que la constituye
ron, subslguientemente a la 
conclusión de la última con
tienda mundial, de la que ha
bían salido terriblemente que. 
brantados.

al gran público. No se trata tam
poco de mantener po.siclones o 
Intereses a ultranza.

Los músicos acuden corno sim
ples cursillistas, sin otro objeto 
que el de seguir su curso de alto 
perfeccionamiento.

La música española tiene en 
«Música en Compostela» su má
ximo exponente profesional.

Y puesto que de profesión,ales 
se parte, el nivel del curso pue
de sospecharse. No se trata de 
profesionales de cualquier traza, 
sino de altos profesionales.

¡Cuántos artistas, verdaderos 
artistas en el Hostal de los Re
yes !

iCuánitas manos calladas, hu
mildes. revoloteando nervio, saz 
aquí y allá en un gesto, en una 
ejíposidlón !

Y son la.s manos capadles de 
arrancar al pentagrama a todo.s 
los matices, todos los secretos.

Todos estos músicos sólo qui
sieran seguir un curso de infor
mación e interpretación de la mú
sica española.

Alguien llamó a la reunión 
“doctorado”. '

Yo diría “dootoraefo” de los 
mejoras.

Maestros sin igual, los «gran
des» del arte Español vinieron 
desde todos los rincones del 
mundo, saltando por encima de 
contratos y conciertos.

Como Andrés Segovia, que ya 
va siendo un Ircondicional de es
tos acontecimientos.

Como Cassadó y Victoria de los 
Angeles.

ANTES DE QUE EL MISO 
GALLARA

• Todo Santiago de Compostela 
se ha abierto al acontecimiento.

Por todos loa mo num?otos, pla
zas, pasajes y calles han ettsdo 
los músicos. Con sus broma.s, su 
oiré sin prisas, sus miradas par- 
didr-s.

Tanto barullo se ha armado «’ 
este Santiago recogido e íntimo, 
que hasta en casas particulares 
se han alojado los cursillistas..

Condición «sine qua tson» para 
pianistas o compositores es que 
hubiera piano. Los violinistas, los 
violoncelistas, el resto, llevan el 
instrumento, cuidado, vitrio, con
sigo siempre.

Santiago ha tenido un revibrar 
de músicos. Ecos mil veces tepe; 
tidos. Se les oía y se lea veia.

A puerta cerrada, pequeños re
citales «por amistad» de los gran
des... ,.

En una misma sesión han in
tervenido a veces dos o tres, «a 
la limón».

A las conferencias, todos, por
que para todo.s eran.

De «Música en Compostela» s® 
han dicho muchas cosas. .

Para «Música en Compostela* 
se han deseado ir>ás. «Que uo 
muera», es la más ferviente.

De ella han salido muchos 
proyectos. Los hacia Antonio 
Iglesias. •

¿Pueden ustedes imagl arse i® 
música «euxebre» en plena 
^er-a?

El Miño, que ha estado acal ®' 
do y manso allá abajo, y la pi®' 
dra húmeda de Santiago absor
bieron música y lluvia.

María .Icms ECHEVAKRI'
(Potografín, de Arturo.)

El ESSPAÑOL.—Páe. 82
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“LUNIK II" EN EL MAR
DE LA TRANQUILIDAD
un... ORA HORA AHTES. DE SD ARRIBADA 
EL PROVECTU FDE BDIADO DESDE LA TIERRA
LA RECUPERACION DE LA CAPSULA AMERICANA, 
UN PASO DECISIVO HACIA EL LANZAMIENTO DEL 
PRIMER SATELITE TRIPULADO

NO hay aíre, ni ruido, ni nada 
que agite la inmensa llanu

ra deséntíca. Sólo hay calor, todo 
el calor de los rayos solares que 
llegan hasta el suelo sin atrave
sar la pantalla de una atmósfera 
inexistente.

El deslepto reverbera hasta el 
horizo-nte extraflamente próximo. 
Es mucha la luz que llega hasta 
aquí, la del Sol y el gran reflejo 
de la Tierra, blanco y brillante. 
Asi es el Mar de la Tranquilidad, 4 
un “mar”, como todos Jos de la 
Luna, sin olas ni peces, porque 
en ese satélite no hay probable
mente una sola molécula de agua 
y porque no existe, casi con toda 
seguridad, el menor rasitro de 
vloa.

Tras los escasos montículos 
que se alzaban en la superficie 
habla sombras extrañas y vio
lentas; no existían penumbras. 
Las zonas iluminadas se corta
ban bruscamente para dejar pa-
so a la 
Ese era 
la falta

oscurídad más obsoluta, 
uno de tantos efectos de 
de atmóófera
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T.os exporlinciitos americanos con «Jiimales preparan el lanza' 
miento do un hombro al espacio

De la misma manera el cielo 
que se alzaba sobre el Mar de la 
Tranquilidad era negro, de un 
negro Intenso, donde además del 
Sol y de la Tierra 'brillaban los 
fuertes resplandores, siempre 
Iguales de las estrellas. Pero en
tre ellos había una luz descono
cida, que a cada hora que pasa
ba aumentaba su brillo. Aquella 
luz no llegaba de un planeta ni 
de una estrella. Era la de un pe
queño cohete metálico de 1.511 
kilos de peso, que a diez mil ki
lómetros por hora se acercaba a 
la superficie lunar. Pronto la 
atracclóji de la Luna hizo crecor 
la velocidad del cohete y aumen
tar isu tamaño y su brillo. El pro
yectil ya no recorría el espacio; 
caía hacia la Luna. Unos segun
do» más tarde, su cabeza, brillan
te y afilada, se hundía entre el 
polvo flnlsdmo del Mar de la 
Tranquilidad. Tras ella siguió 
rápidamente el resto del cohete, 
que cayó en un cráter gigantesco.

Las tierras, inmutables desdo 
hacía miles de años, y el polvo 
depositado sobre ellas y jamás 
agitado! por la más ligera brisa, 
se conmovieron vlolentameftte. 
Grandes cantidades de polvo fue
ron levanitadas hasta gran altu
ra, y luego, lerttamente, porque la 
fuerza de gravedad era más 
débil que la de la Tierra, comen- 
zarom a descender. Unos horas 
más tarde habían cubierto con su 
ligera masa la superficie platea
da y metálica del primer proyec
til lanzado por el hombre a las 
tranquillas y solitarias extensio
nes dei satélite del tercer plane
ta. En la Tierra, hora de Moiscu, 
ertin las cero horas, dos minutos

díay veinticuatro segundos del 
14 de septieihbre.'

LA FRONTERA DEL 
PACIO

ES-

Desde un lugar no señalado de 
Rusia hasta otro no menos-Im
preciso situado, aproxlmadamcn- 

te, entre 103 mares de la Tran
quilidad y de Ila SSreiúdati, es de
cir, quizás desde las proximidades 
del Cáucaso terrestre a las del 
Cáucaso lunar, situado no muy 
lejos de donde ha caído, el pro
yectil ha' recorrido unos 384.000 
kilómetros.

Durante ese trayecto el cohete 
se ha movido a velocidades muy 
distintas, que aumentaron rápi- 
^mente, todavía en las altas ca
pas de la atmósfera, hasta llegar 
a la velocidad de liberación, sü- 
peric«' a los 40.000 kilómetros por 
hora. A partir de,entonces, el 
proyectil en ruta hacia la Luna 
disminuyó sensiblemente su velo
cidad. Sé había agotado ya, pro
bablemente, la mayor parte del 
cumibuisflble y el Impulso recibido 
era frenado por la fuerza ‘de la 
atracción terrestre. A 318.000 ki
lómetros de la Tierra la veloci
dad del «Lunik 11» comenzó a 
aumentar; este era, en realidad, 
el punto crítico dea viaje. Si “Lu
nik 11” hubiera marchado hacia 
él con* un impulso menor no hu
biera podido aicanzarte y 1a fuer; 
za de la atracción terrestre le 
habría hecho regresar a la Tie
rra.

A 318.000 kilómetros de nues
tro planeta está Ja frontera entre 
la atracción de la Tierra y la de 
la Luna. No es que ambos plane
tas no ejercen una influencia so
bré los objetos situados en las 

del otro, porqueproximidades . _
ahí está, por ejemplo, el efecto

terrestres, obra dede las mareas
la Luna, sino que en ese punto 
queda marcado precisamente el 
destino de un cohete en el espa
cio. Permanecer a un lado signi
fica la caída hacia la Luna; al 
otro, hacia la Tierra.

Más allá de ese punto, la velo
cidad de “Lunik 11” ha crecido 
progresivamente a medida que <a 
Luna estaba rr>ás próxima. Los 
66.000 kilómetros de esa zona 
han sido cubiertos así a una ve
locidad cada vez mayor, que ha 

desaparecido bruscamonle cuan
do del cono del cohete chocó vio
lentamente con la superficie, 
desintegrándose casi con toda se
guridad.

El Observatorio de Budapes! 
pudo señalar a la hora preylsUi 
para la llegada la presencia de 
un halo oscuro, determinado pre
cisamente por la presencia de 
gran cantidad de polvo levantado 
por el cohete. No ha sido éste, 
.sin embargo, el único rastro visi
ble de su presencia fuera de la 
Tierra. Desde Europa, Africa, 
Oriente Medio, India y. grande.^ 
zonas de China y Rusia pudo sef 
observado durante párte de su 
recorrido, si bien con la ayuda 
do ínslrúméntos ópticos, locali
zándole en linea con la estrella 
Alfa de 11a constelación de Acua
rio. /

Más tarde, y cuando el coíiete 
se hallaba a 78.000 millas de la 
Tierra dejó escapar automática- 
mente el sodio contenido en un 
depósito, que se repartió fáoil- 
monte, gracias a la ausencia de
presiones exteriores, por una am
plia zona dej espacio, hasta cu
brir un diámetro- de 360 millas 
en unos cuantos minutos. Esta 
experiencia, indudablemenle es
pectacular y que fue observada 
rie.sde diversos Observatorios tie
ne como objeto indudable averi
guar con toda precisión el com- 
portamieinto de tíos rayos lumino
sos en aquella zona del espacio, 
conocido, naturalmente, el índice 
de reflexión del sodio. No es, sin 
embargo, la primera vez que .sc 
realiza; los sovióticois la han rea 
lizado varias veces, y antes que 
ellos, los americanos ejecutaron 
las primeras experiencias con 
anterioridad aj lanzamiento dc 
su primer satélite artificial..

Esa primera prueba americana 
consistió en el lanzamiento de 
centenares de pequeñas bolas 
de aluminio, que fueron alojadas 
en el interior de un recipiente 
coUocado en el cono de la última 
sección de un cohete. Cuando hc 
agoitó el impulso de éste, entró 
en funcionamiento un dispositi
vo que lanzó violentamente al es
pacio y en todas direcciones a las 
pequeñas bolas de aluminio. Al
gunas retornaron a la Tierra, 
otras so desintegraron en la at
mósfera y, finalmente, aDgunab, 
gracias al .nuevo impulso obteni
do lograron alcanzar la velocidad 
de “liberación”, emprendiendo la 
marcha haçia ei Sol.

Pese a su dimín utd tamaño, pu- 
dieron ser fotografiadas desde 
variois Observatorios. Natural
mente, sólq el ojo avezado de un 
astrónomo podía dlstingplr en las 
placas fotográficas el brillo un 
algunas de las bolas ,del de jas 
estrellas, hasta que empalldecicn- 

sucesivamente coincluyerón do 
por desaparecer. ,

«ORDENES» AI. «LUNIK» 

ha señalado que la precisión 
en el lanzamiento -del cohete ha

Se

sido la que ha permitido a sü 
sección final alcanzar la super* 
fleie de la Luna. Ello no es, 
embargo, enteramente cierto, w 
da vez que gran parte del éxito 
de la pi;ueba se debe a la inter 
vención de los hombres que des
de Tierra han guiado a «bU‘ 
nik II».

El cohete soviético no era u^ 
simple proyectil balístico cuya

EL ESPAÑOL.—Pág.54
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trayectoria estuviera fatalmente 
determinada por un cierto nume
ro de circunstancias como la ve
locidad, peso, ángulo de lanza
miento y efectos de las atraccio
nes del Sol. la Luna y la Tierra. 
Por lo menos hasta una hora 
antes de caer sobre el Mar de la 
Tranquilidad, la trayectoria da 
«Lunik II» ha podido ser corre
gida desde la Tierra. En esa úl
tima hora seguramente ya no fue 
posible dirigir el cohete, puesto 
que la fuerza de atracción lunar, 
cada vez más grande, restaba 
progresivamente importancia a la 
acción del pequeño motor de la 
última sección.

A bordo de «Lunik II» han 
funcionado tres aparatos emiso
res de señales de radio que trans
mitían en distintas frecuencias. 
Uno de ellos emitía señales de 
tipo telegráfico con una duración 
que oscilaba entre 0,8 y 1,5 se
gundos en frecuencias de 20,00 
y 18,997 megaciclos. El segundo 
transmitía Señales de duración 
comprendida entre 0,2 y 0,8 se
gundos en frecuencias de 19,993 
y 39,986 megaciclos. El último 
aparato emisor transmitía en 
183,6 megaciclos de frecuencia.

Aun cuando nada se ha dicho, 
todo hace suponer, en razón 
los datos técnico sfacilitados 
bre el recorrido, que «Lunik 
recibía asimismo una serie 
señales de radio, a través de 
cuales llegaban las «órdenes» 

de 
so
lí»
de 
las
de

la Tierra. En realidad, tales «ór
denes» pudieron consistir sim
plemente en unas convenientes 
alteraciones del sistema de ali
mentación de loe motores. Dismi
nuyendo o aumentando su velo
cidad se variaba igualmente el 
objetivo del cohete, a una velo
cidad Inferior a los 11.200 me
tros por segundo, el cohete hu
biera vuelto a la Tierra descri
biendo una parábola sin llegar- 
siquiera a las proximidades de la 
Luna. Si el impulso hubiera sido 
más fuerte del que ha recibido 
«Lunik II» habría sido colocado 
en órbita en torno de la Luna, y 
si hubiera sido aún mayor habría 
pasado sin detenerse en direc
ción hacia el Sol, puesto que la 
fuerza de atracción de la Luna 
no hubiera bastado para detener 
1oB efectos de su impulso.

Por eéo resalta el carácter 
propagandístico de las alabanzas 
dirigidas por Radio Moscú a los 
combustibles empleados por los 
científicos soviéticos en el «Ltv- 
nik II». De todos los hombres de 
ciencia occidentales era conocido 
el hecho de que los rusos poseían 
combustibles capaces de impulsar 
a proyectiles fuera de la Tierra. 
La sorpresa, si la habido, no po
día estar ahí, sino precisamente 
en el empleo de un sistema de te
ledirección.

DEMASIADO SILENCIO
’^®®®» a- ‘través de Radio 

Moscú y de la Agencia Tass, han 
puesto un gran empeño en, in-’ 
formar al mundo de la marcha 
de su cohete hasta que concluyó 
®strellándo6e en el Mar de la 
tranquilidad. Deagraciadamente, 
y como es norma habitual en las 
informaciones soviéticas de ca
rácter científico, han omitido pre
cisamente los d.atos que pudieran 

™^^ Interesantes.
Palta mención de la hora exac- ■ 
y del lugar de donde partió el |

» Los Tirsos no lían divulgado las principales características del 
proywtil que Ih’vó a «Lunik II». Se ha especulado sobro la 

posibilidad de que fuera semejante a este modelo
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«Lunik II». Con respecto a la es
tructura del proyectil en el mo
mento de despegar de la Tierra 
la' ignorancia en que ha mante
nido la U. R. S. S. al mundo es 
cási total. Han mencionado que 
se trataba de un cohete múltiple, 
lo que equivale prácticamente a 
no decir nada, puesto que en el 
estado actual de la técnica todos 
los cohetes, americanos o rusos, 
han de ser forzosamente múlti
ples si se desea obtener co.i ellos 
la llamada «velocidad de libera
ción». Quizá el descubrimiento 
en el futuro de nuevos métodos 
de propulsión pueda hacer va
riar este sistema hoy por hoy in
conmovible.

Silenciando toda referencia a la 
longitud, peso y número de las 
seccioi es del cohete, los rusos 
evitan que los hombreg de cien
cia occidentales puedan llegar a 
calcular la fuerM de los combus
tibles que emplean, asimismo des
conocidos, pero probablemente de 
tipo sólido.

Unicamente se han decidido a 
comunicar algunos datos, bien 
pocos en verdad, sobre el,‘mate
rial científico contenido en la úl
tima sección, y cuyo peso alcan
zaba los 390,2 kilos. ' ,

No sería de extrañar este si
lencio si los americanos entrañan 
una competencia pqlítíca,| si no 
militar, con los Estados Unidos, 
pero dado el.carácter de dompe- 
llclón científica qüe la propagan
da rusa concede a estas pruebas 
la paradoja es bien evidente. Su 
primer objetivo es, naturalmente, 
tratar de demostrar al mundo en
tero la superiorllal de la ciencia 

soviética, que si en realidad ha 
ganado este «round» sobre la de 
Occidente, puede perder el próxi
mo. Por otra parte, las activida
des científicas no se limitan só
lo a las experiencias espaciales. 
En otros terrenos, la superioridad 
de Occidente es bien manifiesta: 
pero ellos quieren ahora hacer de 
su victoria un ejemplo de las ex
celencias del sistema comurista.

Así, por ejemplo, al día siguien
te de la llegada a la Luna lel 
cohete ruso, el diario chino «Ta 
Kung Pao» publicaba un artículo 
que más tarde fue difundido por 
Radio Pekín, en el que se in
cluían estas alabanzas que no ne
cesitan comentario:

«Este nuevo éxito soviético de
muestra el desarrollo rápido de 
la técnica de cohetes en la 

‘U. R. S. S. y el*’«dominio de las 
leyes del universo» por loa sabios 
soviéticos. Señala Igualmente el 
predopnlnio del Este sobre el 
Oeste y representa una impor
tante garantía en la victoria del 
comunismo sobre el capitalismo »

MEJOR ESTABA EN 
LA ORBITA

Se ha dicho, en sentllo figura
do, que el cohete soviético apun
taba a Wáshlngton en vez de a 
là Luna. Con ello se quería se’ 
ñalar que sobre los objetivos cien
tíficos de^ la prueba han prevale
cido los políticos. En vísperas de 
la llegada de Krustchev a los 
Estados Unidos, los rusos inten
taron que su «Número Ui o» cor
tara con un claro resorte propa>- 
gandístico. A la hora de escribir 

e.stas líneas ya se ha anunciado 
que Nikita Krustchev es porta
dor de una copia exacta de la 
placa que ha sido depositada so
bre la desolala llanura del mar 
de la Tranquilidad.

Pero como era natural, la In* 
tención política no ha sido rea
lizada sin mengua de los objeti
vos científicos. Los hombres de 
ciencia de lá Unión Soviética, in
dudablemente coaccionados por 
órdenes expresas del Kremlin, se 
han arriesgado a efectuar la 
prueba en el momento menos fa
vorable. Para ejecutarla con to
das las garantías que hubieran 
necesitado deberían haber aguar, 
dalo dos semanas más hasta que 
la distancia entre la Tierra y la 
Luna hubiera sido mínima. Esto, 
naturalmente, no podía interesar 
a Nikita Krustchev, Si la prueba 
ha sido un éxito no ha sido pre
cisamente por sus desvelos en pro 
de la ciencia.

Para inmensas masas de la po
blación del mundo es natural
mente muy accesible a su com
prensión el hecho de que el co
hete ruso haya sido el primer ob
jeto fabricado por el hombre que 
ha conseguido llegar hasta la su
perficie del satélite de la Tierra. 
Los científicos de muchos países, 
probablemente con inclusión de 
los rusos, hubieran preferido que 
la sección final del cohete no se 
destrozara rápidamente sobre el 
Mar de la Tranquilidad, sino qu9 
se hubiera situado durante va
rios días, semana o meses terres* 
tres, en una órbita en torno de la 
Luna.

Los rusos podían haber co -
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seguido este resultado, puesto 
que el estado de su técnica es lo 
sufleien teniente avanzado para | 
ello. «Lunik II», girando en tor- : 
no de la Luna hubiera podilo « 
transmitir a las estaciones so
viéticas interesantísimos datos 
sobre el campo magnético lunar, 
sobre las condiciones físicas de 
la cara del astro, perpetuamente 
oculta a los ojos de los habitan
tes de la Tierra y suministrar, en 
fln, unos informes preciosos que 
habrían permitido dar en pocos 
meses un gigantesco salto en as- 
tranáutica. ' '

Ha sido preciso renunciar a- 
ello en aras del interés propagan
dístico y llmitarse a obtener los 
datos transmitidos por «Lunik II» 
durante su rapidísimo viaje. La 
indudablemente costosa fabrica
ción del proyectil no ha podido 
ser compensada con la recogida 
de abundante información cientí
fica. Paradójicamente, y desde 
un punto de vista exclusivamen
te científico, fue mucho más in
teresante la experiencia realizada 
por los dos cohetes ruso y ame
ricano que cubrieron, respectiva
mente, 300.000 y 374.000 kilóme
tros en el espacio enviando datos 
a la Tierra hasta que la distancia 
ee hizo demasiado grande. Esos 
dos cohetea que erraron el tiro en 
la Luna pudieron parecer un fra
caso desde el punto de vista pro
pagandístico, pero fue mucho 
mas fructífero para los'hombrea 
de ciencia.

Durante el trayecto Tierra-Lu
na, el cohete soviético ha podido 
enviar datos sobre la actividad 
de loe campos magnéticos de los 
dos astros, sobre la intensidad de 
las radiaciones cósmicas y, lo que 
es muy importante para los fu
turos navegantes del espacio, so
bre la importancia de las nubes 
de meteoritos que recorren el es
pacio.

Hace solamente unas semanas, 
y en estas mismas páginas, se da
ba cuenta de la preocupación de 
los científicos reunidos en el 
Congreso de Astronáutica de 
Londres por impedir la contami
nación de otros astros con bacte
rias procedentes de la Tierra; 
esos gérmenes podrían transfor
mar totalmente las condiciones 
físicos generales. Efn el corto es
pacio de una semnaa esa preocu
pación ha dejado de ser Una lu
cubración sobre la futura astro
náutica y se ha convertido en 
una realidad.

Varios científicos norteameri
canos no han dejado de manifes
tar sus temores de que «Lunik II» 
haya sido portador de gérmenes 
a la Luna. Es evidente que aun 
cuando en ella no existen al pa-
recer formas de vida se ignora 
por completo las consecuencias 
que puede tener de uno u otro 

la arribada de los gérme-

GERMENES EN EL 
DESIERTO

La salida del hombre al espa
cio exterior ha sido considerada 
ya por muchos cuestión muy 
simple cuya resolución no podrá 
diferlrae por mucho tiempo. La 
realidad es, sin embargo, que ru
sos y americanos trabajan toda
vía para tratar de garantizar el 
regreso a la atmósfera terrestre 
da cualquier navegante del espa
cio. Todo parece señalar que son 
los americanos los que están más 
cerca de la solución. La cápsula 
espacial que fue hallada el día 10 
en aguas del Atlántico meridio
nal había sido lanzada previa- 
mente desde Cabo Cañaveral has
ta una altura de 160 kilónqetros. 
Un examen posterior de los re
cuperados instrumentos * reveló 
claramente que la temperatura 
interior de esa cápsula, análoga a 
la que transportará a uno de los 
hombres del «Proyecto Mercurio» 
hacia una órbita en tomo de la 
Tierra, había permanecido cons
tante en los 37,7 grados centígra
dos durante el viaje de regreso a 
través de las altos capas de la 
atmósfera.

Los americanos saben que esa 
prueba no puede ser definitiva, 
que todavía será preciso realizar 
muchas más hasta que un día el 
hombro pueda remontar la at
mósfera más allá de las alturas 
alcanzados a bordo de globos y 
aviones.

nes terrestres. Los rusos han res
pondido afirmando, naturalmen
te, que se habían tomado todas 
las precauciones necesarias para 
impedir la contaminación. Admi
tiendo por completo sus afirma
ciones, ¿hasta qué punto se pue
den considerár como exactas? 
Los especialistas americanos en
cargados de esterilizar ios conos 
de proyectiles y las superficies 
exteriores de cohetes saben que 
en ningún caso es posible certifi
car una total ausencia de gérme
nes que puedan producir conta
minaciones. I>e cualquiera uno u 
otro modo la realidad es que «Lu
nik II», con gérmenes o-sin ellos, 
está en la Luna y de poco iinpor
ta preocúparse ahora sobre esa 
cuestión, pues si la contamina
ción se hubiera producido, nada 
podría hacer ya el hombre por 
evitar sus Ignoradas consecuen-
cias.

modo W, ALONSÓ

De acuerdo con los datos cienUfteos, así será el paisaje lunar. 
Al fondo, la Tierra

Pág 67,—ÊL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



EN LA GALLE, 
UNA JUVENTUD SIN FRENO
CAUSAS: 
MMIIIÁS 2N DIOS, 
HOGARB
DÍSUNIDOS,
LA VIOltNCIA 
GlORlflCADA

LOS cinco muchachos avanza
ban tranquilamente con laa 

manos en los bolsillos. No habla
ban ni reían; tenían la mirada 
puesta en otro joven que unos 
metros por delante de ellos ca
minaba tranquilamente entre la 
multitud que en aquellas prime
ras horas de la noche llenaba el 
barrio de Shinjuku.

Hombro con hombro los cinco 
muchadhos ¿asi ocupaban toda 
la acera. Los numerosos tran
seúntes con quienes se cruzaban 
habían de sallar a la calzada o 
arrlmarise a das fachadas de ais 
osas. Ellos no se apartaban ni se 
detenían. Empezaban la caza, del 
hombre.

Pero la posible presa ya se ha
bía apercibido de que era segui
da. Les conocía muy bien y tal 
vez eso apretó disimulada- 
mente el paso. Los otros ít’cíeron 
lo miismo. Poco a poco el perse- 
guldo y Jos que le seguían comen
zaron a correr. Los cinco mucha- 
ishos se separaron. Unos siguie
ron tras Ta víctima y otros -e 
adelantaron por la Pitra acera. 
Estaban concluyendo el cerco.

Cuando el perseguido vió ante 
sí a los que le habían precedido 
comprendió que lenia que hacer
les frente. Cinco contra uno. Nto 
pi4ió socorro, Simplemente se 
acercó a la fachada de la casa 
mas próxima, y allí, espafldá con
tra el muro, esperó la llegada de 
su.s cinco atacantes.

Botos le acometieron al uniso
no. co-n una precisión diabólica. 
Por los costados y de frente, 
siempre con las manos en ío.s 
bolsillos. Cuando le tuvieron a su 
alcance descubrieron isus dedos. 
Cuatro de los muchachos, cuya 
edad no aJícanzaba a los veinte 
años, empuñaban trozos de vi
drio. El quinto llevaba un puñal. 
Todos atacaron al mismo tiempo. 
Un segundo después la víctima,.

REMEDIOS^
VIGILANCIA,
CAMPOS DE
INTERNAMIENTO.
CENTROS DE
REEDUCACION

totalmente 'desfigurada 'y con un 
puñaj clavado en el estómago, ; e 
derrumbaba agonizante.

Nadie se habla dado cuenta d* 
nada. Con sus cuerpos los cinco 
asaltantes ocultaron a fa vista fíe 
lois viandantes el desarrollo dei 
asesinato. Cuando consumaron 
su crimen huyeron rápidamente 
en distinitas direcciones. Ninguno 
pudo ser alcanzado. La Pol ici-i 
llegó demasiado tarde. Ahora .su 
hombres patrullan por Shinjuku 
tratando de evitar que .se produz
can nuevas violencia)» entre las 
bandas de delincuentes juveniles, 
porque el muchacho caído la /no
che del 11 de septiembre era uno 
de los que vivejn al margen ae m 
ley, afiliado a e.sas ibandas que 
se reparten los barrios de una 
ciudad. Había cometido el lerri 
ble delito de penetrar en eil '‘te
rritorio» de otra banda y pagó 
con la y ida su Intento.

Entre los que forman esas 
bandas hay miles de muchachos 
sin trabajo, sin hogar, mas tam- 
blién abundan los que disfrutan, 
gracias a sus padres, de una hol
gada situación económica, pero 
quieren «sensaciones fuertes» o 
están “hastiado<í de la vida bur
guesa”

Muchos de ellos se disfrazan 
con extrañas vestiduras copiadas 
de las publicaciones para adoles
centes. El jefe de la banda, que 
ha coimetido recientemente di
versos asesinatos en Nueva York 
vestía completamente de negro y 
sobre sus hombros llevaba siem
pre una capa también negra, con 
forro de color rojo vivo. Se >hr.~ 
cía llamar “Drácula” por sus 
subordl nados.

En Francia también es el co
lor negro el que priva, hasta el 
extremo de que ha dado su 
nombre a 1os “blousons noirs”: 
cazadora de ouero negro, pantn-
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Gluuberros griegos con un cartel que prodam.; .su condh ión

Iones njnsindns, tipo “vaquero”, 
a menudo tambi-én negro y un 
cinturón adornado con estrellas 
de cobre y calaveras a disere- 
cióin. En la mano,, el arma casi 
reglamentaria, la cadena de bi
cicleta que sujeta un mango de 
madera que se puede comprar 
por diez francos en el “Mercado 
de las Pulgas” de París.

DOS' MESES EN 
LA COSTA AZUL

Por Mentón, Saint Tropez, Ni
za o Cannes han pasado este ve
rano veinte hombres de aspecto 
vulgar. No iban juntos ni lleva
ban uniforme: no intervinieron 
en acciones espectaculares ni en 
grandes tiroteos, pero gracias a 
ellos ha podido conocerse cómo 
viven los Jóvenes que durante 
meses veraniegos permanecen 
las playas de lujo sin recibir 
ñero de sus casas ni trabajar 
una ocupación conocida.

los 
en 
di
en

Cada uno de estos veinte poli
cías, todos ellos padres de familia
EL ESPAÑOL.—Pág. 60

tenía una misión bien definida. 
•Divididos en cuatro grupos, al 
llegar a una localidad se repar
tían por las pensiones modestas 
y medias. Como un perfecto tu
rista, el policía de turno perma
necía poco tiempo en su aloja
miento; a él se le podía encon
trar en la playa, en la barra de 
un bar. haciendo «camping» du
rante unos días, observando con 
interés los. «chalets» aislados o 
bailando en una «boite».

Casi durante las veinticuatro 
horas del día los policías no te
nían otra cosa que hacer sino • 
mirar y mirar Incansablemerte, 
hasta descubrir algo sospechoso 
en la conducta de un menor.

Después venían las detenciones 
e interrogatorios, amables, sin 
escándalos, si el menor no se re
sistía, o con el despliegue de toda 
la fuerza policiaca de la locali- 
dad, quo debía ayudarles en 
cuanto se dieran a conocer. Das 
cifras han dejado buena corstar- 
cia de la labor de estos hombres. 
En los dos meses que ha durado 

la «Operación Costa Azul» han 
interrogado a 2.384 jóvenes d 
ellos 2.610 franceses y el resto de 
diferentes nacionalidades. Corno 
consecuencia de estos interroga- 
torios, se realizaron 125 investi
gaciones para esclarecer supues- 
to.s hechos delictivos, que dieron 
lugar tan solo a 38 procesos.

No han faltado los que, al ha
cerse públicos los resultados de 
la «Operación Costa Azul», han 
estimado que ha sido realizada 
con excesiva benevolencia; se ha 
señalado que los procesamientos 
no eran, en realidad, ei-fin Irme 
diato de la Operación. Son mu
chos, sin embargo, los que creen 
que ha pasado ya la hora de es
tos estudios y ha llegado la de 
constituir una poderosa defensa 
que impida la proliferación de los 
blousons noirs».

El comisario Yserman, que ha 
mandado ese grupo de veinte 
hombres, no se ha dedicado sólo 
a estudiar a los delincuentes ju
veniles de ese tipo, sino a los de 
los más diversos. Las consecuen
cias de su informe son realmente 
aterradoras. Para mantener un 
veraneo de dos meses, han utili
zado los más infames medios, e - 
tre ellos el homosexualismo; figu
ran en segudo lugar por su im
portancia las raterías y pequeños 
robos, y en tercero, la prostitu
ción. -

DE LA BANDA 
AL «GANG»

La colonia dé puertorriqueños 
residentes en Nueva York es res
ponsable del 8 por 100 de los crí
menes que se registran cada año 
en Nueva York. Es un índice de
masiado alto de acuerdo con la 
población de la colonia, pero aun 
es más sorprendente que las gei’- 
tc.s, en su mayoría honradas, en
tre las que se albergan algunos 
criminales procedan de un país 
donde prácticamente no existe la 
delincuencia juvenil.

La mayor parte de los delin
cuentes juverlles han acudido a 
Nueva York sin la#compañía de 
su familia; quieren trabajar en 
alguna fábrica o estudiar, pero 
muy pronto el ambiente vence a 
muchos e ingresen en una de 
tantas bandas que se disputan 
después su «territorio» a tiros y 
navajazos, fuman marihuana y se 
acostumbran a beber v/hisky . 
caro, Pafa esto, naturalmente, 
no alcanza un jornal, y hay que 
buscar otros medios: robos en 
los muelles, atracos a transeún
tes en calles poco concurridas, y 
al final, como meta suprema, el 
«racketter», la organización de 
lictiva que «protege» a los comer
ciantes de un barrio mediante el 
pago de una suma, al que nadie 
se puede negar.

En América hay ahora millo
res de padres que se estremecen 
pensando en el futuro de sus pe
queños retoños. A esos millones 
de hombres y mujeres se les ha
bía predicado durante muchos 
años las ventajas de la autoedu
cación,, del reconocimiento de le
«autonomía» de los hijos, Y los 
hijos, en algunos casos, que aho- 

.. ra empieza" a ser más frecüen- 
tes, se convirtieron en pequeños 
tiranos a los que nadie podía 
oponérseles. Así .-:e transformó 
toda la concepción de la familia- 

Para muchos «blousons noirs»
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franceses, «teddy-boys» ingleses o 
«D. J.» americanos, papá, que a 
menudo se encuentra en buena 
posición económica, es sólo un 
hombre muy ocupado fuera <le 
casa, que cuando está en ella só 
lo habla de política; mamá es la 
que da el dinero y hace la co
mida; el hogar es el lugar ador 
de se va a dormir hasta el dia 
siguiente.

A esos padres americanos se les 
ha acusado ahora de ser los que 
han permitido con su blandura la 
proliferación de la delincuencia 
Juvenil. Ello.<í no son, sin embar
go, los únicos culpables, ya que 
las responsabilidades tienen que 
ser también para policías, jueces, 
psicólogos y profesores, que han 
mimado .siempre al «D, J.», tra
tándole como a un simple de.sca- 
rriado al que unos consejos y un 
trato suave podían hacer retor
nar al buen camino. Los resulta
dos de estos procedimientos han 
sido, casi no es preciso decirlo, 
lamentables. Los «D. J.» se reían 
a veces en las propias barbas de 
sus reformadores y sabían sacar 
buen partido de sus doctrinas,

En lo que va de año, las ban
das juveniles han provocado en 
Nueva York, al menos ocho 
muertes. A estos delitos es pre
ciso agregar el tráfico consian- 
te de estupefacientes y lá serie, 
de pequeños robos; había, pues,, 
motivo suficiente para empren
der una operación de tal alcan
ce que proteja a la ciudad de 
esos muchachos.: Las autoridades 
neoyorquinas Corno las de otros 
países saben que la delincuencia 
juvenil es el camino habitual pa
ra adquirir la “profesionalidad” 
Muchos de los jóvenes del West 
End de Nueva York que forman 
parte do esas bandas .pasan des
pués a formar parte de los 
“gans" de pistoleros que aun 
operan en diversos sectores y 
cuyo aumento podría significar 
'la vuelta a la Edad de Oro del 
gangsterismo de la Prohibición.

En Francia ocurre otro tanto. 
Ahí está corno- ejemplo el caso 
d un muchacho que operaba en 
una banda de descuideros de co-. 
ches, dirigida por una mujer de 

— veintinueve años. Ambos fueron 
descubiertos por la Policía y 
consiguieron escapar de la Costa 
Azul utilizando sucesivamente 
cuatro automóviles robados. Sor
prendidos nuevamente hicieron 
frente, a la Polloía. El resultó 
herido en una mano, pero ambos 
consiguieron ocultarse en un su
burbio de París, donde se les 

musca afaposamente.
Muchos de estos descuideros de 

coches pgsa^ después a integrar 
las pequeñas bandas dedicadas a 
desvalijar los establecimientos de 
la,'‘Caisse Postale” , .

En Notting Rill, . en t»ondres. 
en el barrio portuario de Ams
terdam, junto a los ‘canales de 
intenso tráfico de Estocolmo o 
Berlín, ocurre otro-tanto.

El día 3 de septiembre, entre 
dus agujas de un cdmblo de vías 
de la línea Paris-Lila fue hallado 
un bloque de cemento de 'eis ki
los de peso. No hubo daños por
que logró descubrirse a tiempo 
el sabotaje, poro el agarrota
miento |le las agujas pudo oca-

Batalla on Trafalgar Square; la Policía lucha 
«teddy-boys»

contra los

" «lonar una grave catástrofe íe- 
rr viaria. •

Cinco dias más tarde, en Saint- 
Pierre-á-Gouy (Somme), en la, 
linea Paris-Boulogne, la locomo
tora de un tren de mercancías 
tropieza con una lancha fluvial, 
de unos 80 kilos de peso, a la que 
empuja durante unos 600 me>- 
tros y desp ués rechaza sobre un 
talud. Son las dos menos cuarto 
de la madrugada, y no hay ras
tro de los saboteadores.

Ppro las gentes comienzan a 
inquielarse, sobre todo 'las 100.000 
personas que diariamente toman 
el tren en París. Comienzan a 
correr rumcres e historias sobre 
hombres muy morenos que han 
-Ido vistos en las proximidades 
del lugar de los sabotajes. Se 
empieza a hablar del F. L, N....

“Esto sólo puede ser la obra 
de unos niños o de unos tontos”, 
ha dicho M. Gurvilie. El es el 
hombre que entiende más de to
das estas cues-tiO'nes. Aunque en 
lo actualidad se encarga de man
tener en buen estado muchas lí
neas férreas, hubo un tiempo en

que.su misión consistía precisa
mente en todo lo contrario. Hoy 
es ingeniero Jefe de la red fe- 

, rroviafla del Sudeste, pero en la 
Resistencia fue uno de los po
cos saboteadores especializados 

•en di. ataque a las vías férreas, 
‘ Ün verdadero saboteador —ha

añadido Gurvilie— pose© los me
dios o conoce los métodos que 
periñiten hacen saltar un tren 
con plena seguridad. Ellos no 
“juegan” con bloques de cemen
to robados de alguna fábrica. 
Cada més, sobre mi red fefO- 
viaria. son muchos los que po
nen objetos en h.s raíles o lan
zan piedras sobre un tren; espe
ran estúpidarnontg lo que puede 
suceder. Un verdadero sabotea- 

) dor hace saltar un tren con una 
barra de acero de doce .centí
metros.

No existen pruebas de ninguna 
clase, pero todos los indioios pa
recen señalar que tos sabotajes 
han sido 'cometidos por alguna 
banda juvenil o quizá más posi
blemente por un nuevo miembro 
de alguna que tenía que hacer
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UNA POLITICA DE 
REALIDADES ,

z^ UATRO provincias al nor- 
oeste de España ponen 

una gran mancha iierde en*cl 
metpa. Cuatro provincias que 
a todos se anuncian como wn 
mar de verdor, montes ^ ve
gas rientes abiertas entre 
ríos, de aguas cristalinas to
dos, y en cuyos lechos de pie
dras limpísimas aparecen co
leando los mismos peces. .Es
te es el tópico, la visión ge
nerali que los espatñoles tene
mos de esa bella región de 
nuestra Patria, que muy bien 
ha sido llamada la Suiza es
pañola.
' Pero Galicia es algo más 

que esto. Se olvida que tam
bién tiene en sus tierras co
linas ancianas, tierras yer
mas, bancales que trepan por 
los riscos en porfiada lucha 
de crear riqueza. 8e olvida 
q-ue ese' mismo paisaje viente 
lleva en si mismo el drama;, 
que las montañas que el pai
saje decora sólo permiten el 
paso de los arado.s.. hasta muy 
escasa altura; que en lo hon
do de las vegas los campesi
nos han de medir palmo a 
palmo la tierra, cuidaría con 
mimo si quieren sacar prove
cho del calendario eterno de 
ara, siembra, escarda y reco
gida de esperanzas.

La- región más bella de Es
paña, la región donde el ver
de aflora en todo el año, ba
jo el ta-tniz del agua fina do 
las nubes, no rinde cnianto de
biera. Esta es la verdad au
téntica, la realidad dicíta sin 
tacha, donde la emigración 
perenne qy^e Galicia registra 
en »us hombres tienne su cla
ve.

Y no está todo en la par- 
quedq,d de la ticri'a. Está tam 
bién en los métodos, en las 
zoneut dónde hasta ahora, por 
falta de recursos, las semillas 
no daban lo que debían; en 
los minifundios agotadores do 
energías, desperdigando fuer
zas en sus escasos surcos; ne 
cesitaban abonos, abonos y 
maquinaria en presupuestos 
prohibitivos para los miles y 
miles áe pequeños propieta
rios. t

El Estado, fiel a su política 
agraria de aprovechamiento, 
intensivo de nuestro campo, 
abordó en su día este proble
ma y ianzóse en la alta em
presa de llevar a Galicia la 
maroA'illa de las técnicas o 
instrumentos de la agricultu
ra moderna, el polvo nutricio 
de los abonos, también la or
denación y roturación necesa
ria de los terrenos para qua 
todo germinase al máximo.

No se han hecho esperar 
los resultados. En el último 
Consejo de Ministros celebra
do en el Pazo de Meirás, don

Cirilo Cánovas, titular del de
partamento de Agricultura, 
dió cuenta al Caudillo de la,s 
realidades conseguidas y loa 
caminos en marcha en el só
lo plazo de los dos últimos 
años en- la tarea nacional de 
mejorar la agricultura y ga
nadería de Galicia, tan estre
chamente vinculadas la unaa 
la otra, como es sabido.

Jalones decisivos y realida
des concretas en esta obra 
son las tareas que se vienen 
realizando en Lugo, Orense, 
Pontevedra y Zamora —enr 
clavada esta provincia, a loa 
efectos de programas agrioo" 
las, en las cuatro gallegas——, 
donde anchas zonas han sido 
puestas en riego; otras, con
centradas, egn mejor roturoi- 
cián que la penosa que hasta 
ahora padecían, y han visto 
mejorar su cabaña ganadera, 
en tanto surgen praderas arti
ficiales y explotaciones agra
rias familiares, que reparten 
seguridad y riqueza.

Precisamente en ese mismo 
Consejo de Ministros se dio-, 
taron diversos decretos que 
complementan la pacífica 
operación de recuperar la 
agricultura de Galicia. Fue
ron declaradas de utilidad pú
blica las concentraciones par
celarias en las zonas de San 
Esteban de Cobas y Santo 
Tomás de Arnés, con su Con
cejo de San Cristóbal de Ta
pia, San Pelayo-de Lens y 
Santa María del Salto, loca- 
lidade.s todas de La Coruña, 
entre otras de diversas pro
vincias.

La puesta en servicio de la 
fábrica de abonos de nitroge
nados de Puentes de Garcia 
Rodríguez, cuya producción 
duplica automáticamente el 
consumo actual de fertilizan- 
es de toda la región gallega 
avala los programas en mar
cha con la confianza de dis-' 
poner en medida suficiente 
del hoy prime/ factor para 
obtener cosechas fecundas, 
para someter los campos al 
régimen intensivo de aprove- 
chamie‘nto que los tiempo-a 
exigen.

La dulce Galicia, el rincón 
de la Península del más be
llo paisaje, ha de ser también 
un enclave de riqueza. Sus po
sibilidades son infinitamenta 
mayores que lás que pueden 
esperarse de los pobres ara
dos arrastrados por bueyes 
en trozos de terreno vedado 
para el gran tren industrial 
de la agricultura moderna.

La energía y espíritu de sa
crificio de sus hombres, la 
hora viva de nuestra Patria 
lo exigen. El Gobierno ha 
puesto las armas. Todo está 
en marcha. 

méritos que .Justificasen su in
greso.

Al nuevo delincuente le agra
da la publicidad, no esconde la 
cara ante las cámaras fotográ» 
fleas' y responde co-n insolencia 
a sus interrogadoras. Si sus ha
zañas no son divulgadas, se en
fada; cree que el silencio les res
ta su principal “mérito”.

ÍX MAL POR EL M.4L

Else afán de publicidad del 
moid«rno delincuente juvenil es 
precisamente el que le incita a 
realizar “hazañas” e incluso a 
emullar las de otros delincuentes.

Rtger .b’iey, ministro francés 
de Información, en una carta di
rigida a varios periódicos pidlén- 
doles que cesaran de glorificar 
a los delincuentes juveniles rela
tando detenidamente sus fecho
rías, señalaba textualmente que 
«la popularidad que supone dar 
cuenta de sus actos es más pro
bable que estimule la imagina
ción de estos adolescentes que 
les frene en sus desmanes».

En Francia, dos de cada tres 
hechos delictivos cometld's por 
adolescentes o .jóvenes son rea
lizados casi inmediatamente des
pués de salir de un cine. Mu
chas de eslas banda.s muestran 
una admiración frenética por 
Marlon Brando, por James Dean, 
que han encarnado en la pan
talla popeles de jóvenes “despla
zados’’ a los que su ambiente no 
les satisfacía.

Es una terrlb'e plago-caída so
bre muchos países reí mundo, 
entre los cuaHes no se cuenta poi 
fortuna Elspaña, porque el de
lincuente juvenil de aquí carece 
del sentido colectivista o de 
banda. Sus hechos delictivos, sal
vo raras excencione-s. no tienen 
ese sentido que se podría califi
car de diabólico, de hac,er el- rnd 
por el mai en sí, de robar un 
automóvil! disponiendo ya de un) 
que le regalé «u pa-’re. de 'apu
ñalar a un trarseúnte simple
mente porque le había rcstfltado 
antipático.

RUGBY PARA f OS “BLOL 
SONS NOIRS ’

La ola de delincuencia juvenil 
qiuci azota al mundo este año no 
constituye un mal exclusivo <1® 
los países de América y del 030I- 
dente europeo. Bandas de jóve
nes malhechores abundan tam
bién en las grandes ciudades si
tuados tras el “telón de acero” 0 
más allá aún: En Varsovia, Mo“- 
có,. Leningrado, Tokio, los poli’' 
cías tienen que emfren tarse con 
los mismos problemas que los ■de 
Nueva York. París, Amsterdam 0 
Londres, Tampoco es un mal na
cido hace unos meses: a eslíe re?* 
pecto las estadísticas sobre delin- 
ouencia juvenil proporcionan da
tos. aterradores respecto de los 
(últimos años.

En los Estados Unidos un me
nor de cada cuatro es considera
do como delincuente. En Francia 
de cada diez muchachos com
prendidos entre 'los catorce y lo^ 
dieciocho años de edad, uno po*' 
lo menos ha estado coa^plicado 
en delitos más 0 menos graves.

¿Remedios? En primer lugar, 
el más inmediato, la represión 
de las actividades de Ja/s banda.s 
armadas, cuya autoridad sustltu-
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LOS PADRES, ACUSADOS

Guillermo SOLANA

a 
a

a
en la mente del menor a 'a 

del padre. En Nueva York, des
pués de varias entrevistas entre 
Rockefeller, gobernador d^ Es
tado; el alcalde de- la ciudad, 
Wagner, y diversos representan 
tes entre ellos uno détl cardenal 
Spellman, se ha acordado (a 
adopción de diversas medidas, 
entre las que se comprende en 
primer lugar el aumentar - en 
unos 1.500 policías las fuerzas 
destinadas a reprimir la delln- 

■ cueneia juvenil; catalogar e Iden
tificar a las distintas bandas de 
la ciudad con detención de todos 
los sospechosos, simplificar ¡os 
trámites judiciales de tal modo 
que permitan u.n rápido proceso, 
tras del cual el reo, si es culpa
ble. es destinado por un período 
variable de tie ñipo a campos 'de 
Internamiento y trabajo o a cen
tros de regeneración, según 'a 
categoría del delincuente.

Por su parte, M. Papón, pre
fecto de París, ha decidido reali
zar operaciones masivas de lim
pieza para acudir en socorro de 
algunos distritos que, com o 
el XVI, han tenido que organi
zar recientemente grupos de de
fensa constituido.s por vecinos 
que se enfrentan a los «blousons 
noirs”.

precisamente ha sido en Paris 
donde han surgido opiniones que 
V'atan de señalar la insuficien
cia de todos esos remedios. No 
es posible aumentar las planU- 
llas policiales hasta un tamaño 
monstruoso; tampoco proteger a 
cada ciudadano del ataque de ui; 
delincuente juvenil. Es necesario 
además,detener la ola de delin
cuencia Juvenil buíscando para la 
juventud otros derroteros que no 
sean los de la Jungla de asfaltó.

“Antes de castigar debemos 
proporcionar medios para el res
cate”, ha dicho Maurice Herzog, 
alto comisario francés, delegado 
de Juventudefe y Deportes. Her
zog ha propugnado la constitu
ción de clubs en los barrios don
de habitualmente proliferan las 
bandas juveniles. Estos clubs fo
mentarían ia práctica de depor
tes muy diversos, incluyendo los 
más violentos, como ej rugby y el 
boxeo.

El diario “Paris-Presse” ha des
crito recientemente la actividad 
de algunos clubs fundados por 
particulares en diversos barrios 
de Parí© y cuya actividad, exten
dida y financiada por diversas 
organizaciones, podría llegar a 
constituir un remedio eficaz con
tra la delincuencia juvenil.

En uno de ellos se trata de 
atraer a los Jóvenes desorienta
dos, intentando complacerles en 

■ su más ferviente ilusión.
“Lo que más me gustaría se

ría montar en un reactor”, dijo 
uno de ellos. Y el director del 
club realizó visitas, movió in
fluencias y consiguió que un día 
aquel muchacho llegara a satis
facer su ilusión. Otros desearían 
realizar alguna exploración sub
marina, y el comandante Cous
teau da satisfacción a su Ilusión. 
El es, como algunas otras perso
nas, uno de los que han dedica-. 
do parte de sus esfuerzos a pro
curar el desarrollo de las nuevais 
asociaciones Juveniles.

En otro barrio de París fun-

;*y*

El uniforme del «blouson noir»: cazadora 
ancho. En las manos, estilete y cadena

de cuero, cinturón

cloina un club cuyo fundador, 
M Pierre, se dedica a constituir 
equipos de fútbol entre los jó
venes que han hecho de ia ca
lle el cerero de su vida. El paga 
las botas, log balones, las cami
setas y el alquiler de loa campos. 
Ha conseguido asi deshacer las' 
bandas juveniles, cuyos antiguos 
miembros sienten ahora más 
ilusión por la victoria del equi
po a que pertenecen que por 
vQilver a realizar las antiguas le- 
chorias.

Se ha señalado, isin embargo, 
que la verdadera solucló,n tiene 
que estar en una cristianización 
de la famiiUa, en que los padrea 
reouerden que sus deberes para , 
con los hijos no pueden estar so
lamente en propordonarle® una 
existencia material cómoda, sino 
en vigilar su form,ación moral. 
Es preciso, se dice, eduear a los

padres. En un noventa y nueve 
de los casos, lo prueba la en
cuesta realizada en Francia, el 
padre es en mayor o menor gra
do responsable de los delitos co
metidos por loa menores. Ocho 
de cada diez de éstos pertenecen 
a familias desunidas, cuyos pa
dres se divorciaron mucho tiem
po antes o que viven bajo el_ mis
mo techo como dos extraños o 
en medio de altercados casi con
tinuos. En este amblent'e el me
nor busca forzosamente otro am-
blente y la calle se ofrece siem
pre como el más próximo. Para 
permanecer en ella tiene que afl- 
liarse a una banda que le exige 
probar su capacidad con alguna 
hazaña. Y a partir de entonces 
comienza su carrera de delin
cuente.
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